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 Las décadas de los setenta y ochenta del pasado siglo, en España tuvieron gran 
trascendencia político-social, ya que en ellas transcurrió la etapa final del franquismo y el 
convulso período de la Transición hacia una monarquía parlamentaria. Fueron años de 
explosión creativa y riesgo para una generación juvenil inconformista, que modelaron una 
dinámica cultural que fue ampliando las limitadas opciones permitidas. 
 Al ejercer como periodista free-lance o colaborador para numerosas publicaciones que 
mantenían una línea crítica (Triunfo, Cuadernos para el Diálogo, Sábado Gráfico, Cambio 16, 
Diario 16, Hermano Lobo, Qué, Reseña, Criba), que al soportar una férrea censura política 
tenían como único espacio para manifestar disconformidad los temas culturales, traté de 
abordarlos como vehículo para planteamientos opositores. Así me especialicé en antropología 
(fiestas populares y tradiciones), espectáculos teatrales (especialmente por los grupos 
independientes), arte de vanguardia, medios de comunicación, antipsiquiatría y fotografía. 
Cuando era factible, trataba temas claramente políticos, muchos de Francia y Portugal. En 
cuanto a la firma, utilizaba seudónimos como Enrique Martín, Demetrio Enrique y variantes. 
 Al ser también fotógrafo, elaboraba artículos donde integraba mis textos e imágenes, 
obtenidas por gran parte de la Península Ibérica. A punto de cumplirse medio siglo de mis 
primeros trabajos periodísticos, que tuvieron lugar poco después de mi regreso en marzo de 
1971 (tras haberme exiliado en París en septiembre de 1967, abandonando los estudios de 
periodismo y ciencias físicas), he escaneado una selección de los publicados desde entonces, y 
los he agrupado por bloques temáticos, dentro de los cuales están organizados por fechas 
(aunque a veces pueda variar el mes, al no tenerla documentada). He añadido varios trabajos 
posteriores a 1989, dejando la vertiente de mis fotos publicadas para otra ocasión. 
 Teniendo en cuenta los condicionantes: censura oficial hasta diciembre de 1977 y 
censura empresarial para planteamientos socialmente subversivos; el margen de libertad para 
el periodista en los medios de comunicación de masas era escaso. Por eso había que escribir 
con doble lectura de significados, ocultando el mensaje bajo una superficie neutra, y eligiendo 
los temas que pudieran permitirlo. Por otro lado, los jefes de sección y los redactores jefes 
solían cambiar títulos y entradillas, a menudo por criterios comerciales. 
 A continuación presento la recopilación de mis artículos, estructurados en tres bloques: 
I.- Sociedad y Cultura, II.- Artes y III.- Fiestas y Rutas; esperando que ayuden a desvelar 
aspectos de un período crucial en la transformación de la sociedad hispana. 
 -  Síntesis biográfica del autor: Investigador en comunicación; Antropólogo. 
  
III.- FIESTAS y RUTAS   
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49 - Las locas fiestas del mes de agosto – Criba, agosto 1971. 
50 - Orgía y muerte: dos romerías milenarias en Galicia - Sábado Gráfico, sept. 1971. 
55 - Las bacanales celtibéricas y la romería al monte Tecla - Carta de España, oct. 1976. 
59 - Robo de San Sebastián por el PSOE en la fiesta de Caniles (Gr) – Qué, 13-2-1978. 
 e) Moros y Cristianos 
61 - 700 años de fiestas de Moros y Cristianos - Carta de España, agosto 1987. 
65 - Fiestas de Moros y Cristianos en Andalucía– El Monte de Sevilla, feb. 1991. 
72 - Moros y Cristianos en Andalucía – Algarabía, enero 1996. 
76 - Escaramuzas alpujarreñas: Válor (Gr) – Turismo Rural, septiembre 1999. 
 f) Generalidades 
78 - Fiestas populares en España - Carta de España, junio 1974. 
83 - Las Fiestas de la ciudad de Granada – Patronato Provincial de Turismo de Granada, 1985. 
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100- “Cerámica de Guadix” - 17-5-1978. 
101- “Costa Occidental asturiana” – 26-7-1978. 
103- “Islas Cíes + Los cesteros de Vigo + Romería al Tecla + Día del pulpo en Carballino” – 9-
 8-1978. 
106- “El románico del valle de Bohí” – agosto 1978. 
107- “Los mil lagos del Pirineo: el parque nacional Aigües Tortes-San Mauricio” – 30-8-1978. 
109- “El barranco de Poqueira” – 11-10-1978. 
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  b) Revista Carta de España 
121- “Santiago de Compostela, adonde llevan casi todos los caminos” – agosto 1976. 
126- “Por los valles de Guipúzcoa” – oct. 1983. 
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Acerca d,e /os locos y su fiesta
UANDO se quiere ofrecer eran recorridas por cortejos de los tes, que concurre en el mismo tiem-
una imagen que represente miembros de sus catedrales, enca- po... la genüe rustica hace semejan-
la cultura popular malague- bezados por el ,Papa de los Locos", ües diSparates, poníanse carátulas y
ña, seacudealapandadeverdiales. solicitandoviüuallasy especialmen- echaban coplas derepente" además
Y la reqnión anual de estas pandas, üe vino. Y en los incipienües burgos de umantear, tiznarse, lingir un
quesecelebracada28dediciembre mercantiles se creaban sociedades ahorcadoo entre ofras diversiones
(Día de los Inocenües), es motivo profanas y burlescas, las ucompa- que no le parecían bien. También
para la concurrencia de decenas de ñías locasn, que elegían su rey, obis- sabemos que, al e¡<tenderse por tal
miles de personas, que reafirman po o abad, en imitación delas ñestas época las cofradías de ánimas, era
asÍ una de las pocas raÍces vivas del de la Iglesia y de sus cortejos, reali- corriente que en las fechas navide-
nmalagueñismoD, enüendido como zando parodias de juicios en los que ñas se llevaran a cabo cuestaciorles
señas de identidad colectiva. Y éste se condenaba a los poderosos. En para el culüo a los fieles difuntos, a
es un fenómeno social muy recien- lM4, Iá Universidad de ?arís añr- cargo de los hermanos cofrades
üe, ya que hasta la década de los mó gravemente que (la fiesta de constituidos en burlesco €yunta-
cincuenta rla fiesbu, como los ver- locos es un resto de paganismo, una miento de inocentes,, que te4ía po-
dialeros denominan a su actividad, comrpción dañable y perniciosar. derparaencerrarenlacárcelaüodo
era prácticamente desconocida en Mientras tanto, por lodo el Occiden- vecino que no quisiera colaborar, y
la propia ciudad. te europeo, empezando por España que solían ejecutar parodias de jui-
Quedan muy lejos Jos tiempos y y Alemania, se creaban asociacio- cios y ceremonias litúr$cas, bur-
circunstancias en los que se forjó nespiadosasnO"lo.inscentes,,dé- I¿ándosedeüodolohumanoydivino.
esta tradición. Hay un famoso mo- dicadas a cuidar a los locos o de- Y uno de los recursos reeolectores
saico de Pompeya que muestra a un mentes. que mejor funcionaban eran los
grupo de músicos bocando pandero En la propia ciudad de Miilaga, *baües de rifaso en los que los hom-
y platillos, los dos intrumenbos que Narciso DÍaz de Escor¡ar encontró bres pqiaban por el derecho a sacar
márcan él compás verdialero. Y en los archivos documenüos que a bailar a la mqier elegida.
también duranüe el imperio roma- hacen referencia a que poco des- VoMendoanuesFosfiesüeros, las
no, en el solsticio invernal se cele- pués de la conquista por los caste- rpandas de tontosr estaban com-
braban las saturnales, unas masca- llano-aragoneses, en 1504 el cabil- puestas por campesinos de los upax-
radas en las que se invertía el orden do eclesiristico ordenó que el día de ¡iesr qu€ rodean a Málaga capital,
social, permitiéndose a los escla¡os San Nico}ás y el Día de los Inocentes que salían por los días navideños
burlarse de sus amos. Con el triunfo saliese el nObispilloo, un muchacho para recoger donativos para cosüear
del cristianismo, en Ia propia litur- de coro que en tales fechas gazaba elculúodelaermit¿delosVerdiales,
ga de las fiestas navideñas (que de autoridad sobre los propios canó- enclar¡ada en medio de los Montes.
vinieron a susütuir a los rituales en nigos. Pero algunos excesos debió AllÍ, el Día de loslnocenbes, con su¡i
honor del Sol Invencible, que a haber,puesüoqueen4SS2seprohi- adomadosata¡Íosyalasórdenesde
partir de esüás fechasya comierua a bió que (se hagan másqaraq 4!Ile!q:__sllg:dq3{d"SS! as]g[g. a la solemne
"6num-lm'-iem 
,ññ cdm-díD*sé"--ffiñfures-y á ttdo s€Fffi.6E-rñi¡ttiiñ¡iñoi d61ffiiffil¿itun-
dejaba un espacio para losjuegos y honestidad", y pocos años después tas, y luego se dedicaban a beber,
diversiones burlescos, incluso en el se amplió la prohibición a eue r€l tocar, bailar, cantar su coplas (fijas
interior de los templos. I¿ única Obispillo no cabalg4se por Ia ciu- o de porfia) y luchar musicalmenüe
manera de conocer Io que pudieron dad, para que los muchachog no le unas pandas contra otras, divirtién-
haber sido tales festejos profanos arrojasen naranjas ni otras cosas¡. dose hasta el total agotamiento.
asimilados por el ceremonial ecle- Enl542se dirigió lacensuraconffa Hoy día son'muchos los cambios
siástico, nos lo aporLan las prohibi- @quellas burlas y juegos que se sobrs¡enidos. El campesino mala-
ciones. Jqcques Heers nos infoima hacían en Ia lglesiar', y a partir de gueño eslí en vías de desaparición.
queya desde el si$o XII constan en entonces se fue limitando la fiesta a Hace ano y medio que se tuvo una
la Europa cristiana ordenaruas res- que el Día de Inocenbes un niño de magnÍñca cosecha de naranjas y
trictivas sobre las invernales fieStas coro dirigiese el canüo y enbonase limones, en muchas zonas se deja-
' del asno, de los locoS-y de los ino- Ios salmos de los oficios litúr$cos ron sin recolecia¡ debido a que el
centes, que eran la revancha para en la Catedral malagueña. bajo precio que se pagaba (25 pese-
los subalternos; exaltación de los Es escasa la documentación sp- tas el kilo) no lo rentabilizaba. EI
niños, los simples y humildes, tras- bre.el modo en el que se celebraba pasado veranq, las calores de julio
¡ocando bodas las jerarquías. Inevi- tal fiesü¿ en el campo. El erudito quemaronlosaguacateros.Lapro-
tablemenüe, el juego devolcar situa- andahz del si$o )ffI Rodrigo Caro longada sequÍa está marchitando
ciones y valores tendÍa a Ia sátira, nos cuenüa que por aquel enüonces almendros y frutales. No hay futu-
propiciando una crítica de costum- quedaban resüos de las antiguas sa- ro para losjóvenes en el cultivo de
bres, con farsas ridiculizantes y pa- turnales romanas, como (vemos la tierra, y se marchan a trabajar
ródicas. Por aquel entonces, Ias ca- hoy, especialmente en las aldeas, en la ciudad. Pero se llevan con
lles de algpnas ciudades frañcesas donde el Día de los Santos Inocen- ellos el amor a los verdiales, y así
vemos que en los barrios de la
capital es donde desarrollan su
actividad la mayoría de la treinte-
na de pandas existentes. Que go-
zande granvitalidad, como acredi'
tan sus actuaciones que se extien-
den a lo largo de todo el año,
permitiendo a sus miembros una
especie de semiprofesionaliza-
ción. También se han creado va-
rias escuelas de verdiales, donde
los fiesteros adultos enseñan a los
niños los secretos de su arte. Y son
muchas las niñas y mujeres que
tocan instrumentos, lo que antes
les estaba vedado. Sociológica-
mente, pues, los verdiales se han
transformado.
¿Y en su significado crítico? Los(tontos o locosn ya han dejado de
criticar a los poderosos. Desde la
privilegiada atalaya donde se alza
la ermita del partido de los Verdia-
les (y que debió ser un antiquísi-
mo lugar sagrado), los alocosu con-
templan la autovía por la que cru-
zan raudos los coches italianos Y
alemanes, y los camiones cargados'
de leche holandesa y carne inglesa
que abastecen las grandes superfi-
cies francesas. A lo lejos, al sur, la
costa rebosante de cemento les
dice que el único horizonte que les
queda es el de ser camareros. Aun-
que nadie les haya informado de
las nefastas consecuencias oue va
"á 
oiálionai"
para una economía que ha basado
toda su apuesta en una sola ficha,
ya que sin a$ua dulce el turismo
no se mantendrá en Pie, la intui-
ción de los alocosu les permite
saber que la sociedad (cuerdar ha
perdido el rumbo y se ha extravia-
do. Quizá esos otros disidentes que
en el 68 propugnaron una forma
de vida distinta hayan sido la últi-
ma esperanzade solución. Pero es
demasiado tarde para los ninocen-
tesr: ya sólo les queda, nos queda,
el dulce vino de los Montes y el
hipnótico repiqueteo de los plati-
llos.
Dsrnetrio E. Brisset es arltrapólogo
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Hoy, 28 de diciembre, es el día de las bromas. El día en que la gente se
ríe dé sí misma y del otro: como si de carnavales se tratara, nos olvidamos
de la seriedad y de la rutina diaria. Pero dejando aparte lás costumbres actuales,
lo cierto es que los orígenes de esta tradición son antiquísimos
El or¡gen de una fiesta
El 28 de diciembre eS una
fecha clave en ei ciclo
festivo de las mascaradas
navideñas: la Muerte de .
los lnocentes o Infantes.
:l
Demelr¡o BFISSET .
bin embargo, esta efemá-
rides se celebraba entre hispa-
novisigodos y mozárabes el I
de enero, slguiendo el rélato
del único evange¡ista que los ,
cita (San Mateo), quien sitúa
su degollación por orden de
Herodes Ascalonila desDués
de la v¡s¡ta de los magos: Hay
autores que piensán que esta
fiesta sustituvó a la de los siete
hermanos m-acabéos del Anti-
guo Testamentot que sufrierorl
atroces suplicios Por negarse
a comer carne de cerdo, De
hecho, ambos grupos de
niños son los únicr,s humanos
tallécidos antes de que la pala-
bra de Yahveh se etilitiese a
través de Cristo,.que la lqlesiá
Cátólica honra como Sairtos.
En cualquier caso, el culto a
los inocentes, eclipsó, al,de
cualquier ofo niño, Jlegando a
ser venerados los qúerpos
incorruptos de álgunos, como
el que aún se guarda en la
catedral de Valencia. Y. es un
enigma ei adelanto de su liesta
antes de fin de año, forzando'
el orden cronológico, a menos
oue se tratase de otra.cristia-
nizáción da preexistentes rituá-
res paganos.
En resumen, las lradiciones
festivas paganas del solsticio
invernal (mascaradas para :
prótegerse de los d¡fúntos,
ruptura del orden social y elec-
ción de autoridades burlescas)
fueron inteqradas en el culto,
crisliano a tiavés de las medie-
vales fiestas clericales.
LAS COFRADIAS
Al aumentar el control de iasjerárquías religiosas, se refu-
giaron en la liturgia de las {ies-
tas.del asno y de los locos, y
se inlantilizaron con el ritual de
los ob¡spillos. La burguesia
ascendente relomó tales diver-
siones en su carácter prolano,
med¡ante las locas mascara-
das a cargo de las alegres
sociedades. Se constituyeron






cíficamente del culto a los'
difuntos en estas fechas, Y el
ansia igualitariá se manifestó
con las danzas de lá muerte.
Los dementes e ¡nocentes
se asimilaron a los locos de las
mascaradas. Hay que añadir
que la Reforma Protestante,
con sud ataques a las súPers-
ticiones y reslos pagat:los del
culto católico, provocó como
defensa una reorganización de
la liturgia. Así, el Concil¡o de
Trdnto ordenó dePurar las
representaciones que tenían.
luqar dentro de los lemplos,
mienlras que en su sesión XXV
propugnó incrementar el culto
a las ánimas.
Como consecuencla, a
mediados del siglo XVI se Pro-
hibieron rituales y lrasladaron
al espacio marcadamente Pro-
fano de los carnavales Y las ^
f¡estas de inocontes aquellas
diverslones poPuláres más
conflictivas. Y por olro lado, se
encargó a las óofrádías de áni'
mas, bajo la superuisión de los
obispos, el control de estas
mascaradas invernales. Ahora
ya tenemos comPleto el marco
histórico'religioso-cultural
dentro del que se hán de ubi-
car las fiestas de inocentes a
partir del reinado de Felipé ll,
y que prácticamente apenas
se há modificado hasta la
actualidad.
Para no alargar en exceso
los eJemplos, comenzarQ en
el siglo pasado con la romeria
que se organizaba el 28 de
diciembre en Ecija'j antigua
urbe romana: un gruPo de
doce locos vesl¡dos con ena-
ouas blancas v adornados con
ámuletos y relicarios, al mando
de la loca (otro mozo), tocan
castañuelas mientras convulsi-
vamente danzan.en corro rePi-
liendo con r¡tmo monótono ¡A
la danza de los locos!, mien-
lras proceden a pedh din,ero
para la Humanidad de las Ani-
mas benditas. Cierto parec¡do
tienen las Pandas de tontos de
los Montes de Málaga, que al
mando de. sus respectivos
alcaldes coilpiten entre sí en
locar y cantar los verdiales, en
su reunión anual del día de los
¡nocentes.
Las Hermandades o Cofra-
días de Animas, enlre sus
cúestaciones Para sufragar el
culto por las almaé del Purgá-
torio, organizaban Por las
noches los bailes subastados,
en los que los hombres p' . .
ban por su compañera de
cada baile.
Hasta muy reciénlemente
han sobrevivido las antiguas
fiestas de los subdiáconos.
Rodrigo Amador de los Ríos,
describiendo en 1889 costum-
bres de varios pueblos del
campo murciano que siguie-
ron haciéndose en nuestro
siglo, dice que antes de la
misa, uno de los inocentes se
subía al púlpito y allí Pronun-
ciaba su pregón, mientras los
otros se apoderaban del misal
y lo escondían bajo las faldas
de una nroza. Al salir el sacer
dote a oficiar, y preguntar Por
su misal, se dedicaban los ino-
centes a buscarlo, levantando
con la más grande irreverenc¡a
las laldas de todas las mujeres.
BARULLOS Y RISOTADAS
En otros lugares de la mis-
ma zona, uno de los inocentes
se colocaba un disfraz ridiculo,
se colocaba detrás del sacetr
dote en la misa; remedando
sus movimientos, y en el
solemne momento de consu-
mir, al levantar el cáliz el m¡nis-
tro, levanla él y consume en
una bota, repleta de zumo de
mosto, produciéndose entre
los asistenles barullos y r¡so-
tadas impropias de la ocasión
y el sitio.
En cuanto a rituales más
enigmáticos, junto a la soriana
Medinaceli hasta hace pocos
años, el día de los inocentes
el capellán se ocultaba, y en
su busca salÍa el ayuntamiento
burlesco.' tras encontralo, lo
llevaban a la plaza y simulaban
darlé muerte con un disparo Y
enterrarlo luego. Y en nuestros
días, en la fiesta de los locos
del valenc¡ano Jalance, los
quintos eiercen como ayunta-
rniento de inocentes Y van en
busca del cura para colgarle
de las axilas si no les Paga.
Pero éste, bien precav¡do, se
ausenta del pueblo duranle lajornada. iBabilonia no está
leios!
Esta fiesta prácticamente se
reduce hoy día a'dar falsas
iroticias en los medios de
comunicaclón y alguna que
otra broma entre amigos.
(') Demetrlo 8rlgset eB anlropólogo
<Se encargci a las
cofradías dq ánimas
el control de estas
mascaradas
invernales>
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Un ernbajador, invitado por el alcalde de Vatrencia para pasar las Fallas, al presenciar
e.l desfile de las agrup,aciones de fatrleros ataviados con el traje regional, en perfecto orden y
acompañados por redobles musica,les, preguntó a los funcionarios que le rodeaban si esas per-
sonas cobraban mucho por su trabaio.
Su asombro fue rnayúsculo crrando se le explicó q,ue no sólo no cobraban, sino que
aportaban dinero a lo largo del año para sufragar los gastos de la liesta.
Esta anócdota, ocur'rida en las Fa'
llas qu,e hace unas semanas se celebra-
ron, ilustra el desconcierto que se
apodera de los forasteros 
-y no sóloeitranjeros- al acudir por vez pri-
rnera a la gran semana levantina.
Desde el número de Participantes(43.000 falleros en activo) y de fallas(274 construidas este año) hasta e,l
ambiente ruidoso en el que la calle
cae bajo el dominio d,e los gru¡pos
durante los últimos tres días de las
fiestas, son muchos los elementos que
contribuyen a crear la locura colec-
tiva que se expand,e arrolladora por
toda la zona.
Aunque sea Valencia la ciudad
que siernpre se asocia con las Fallas,
lo cierto es que en todas las ciudades
y ,pueblos valencianos, e incluso en
varios alicantinos. también se celebran
estos "carnavales con fu,ego" o fiestas
que proclaman el inicio de la prima-
vera. Sean del tamaño que puedan,
las fallas gozan de una misma carac-
terística: expuestas a la admiración pú-
blica durante una semana durante la
que transforman la fisonomía y el
ritmo de la vida urbana. están desti-




572 especialistas y 800
ayudantes trabajan todo
el año para quemar su
obra en una noche
en unos escasos e intensos minutos
que constituyen su gran apoteosis. Al
día siguiente de esta "nit del foc",
cuando aún se percibe el olor de la
madera y la pólvora quemadas, se
comi,enzan a preparar las fallas del
año siguiente. Su cornplejidad y ta-
maño exigen los esfuerzos de mucha
gente a lo largo del año. Y absorben
un enorme presupuesto. Son una fies-
ta' pero también una industria.
ORIGEN Y ESENCIA
"Hace muchos años, a la vera del
Turia y a la somrbra del Micalet (la
torue de la catedral), los del gremio de
la carpintería removían los trastos del
taller, sacaban a la calle las virutas v
los maderos inservibles v. la noche dé
su patrón, San José, les-prendían fue-
go." Esta es la versión con la que los
valencianos explican el remoto origen
de su pecu,liar fiesta. Que, por Io que
dicen, era modesta, utiiltaria, artesa-
nal y espontánea.
Desde ese punto hasta nuestros
días, la ,evolución experimentada por
la fiesta le ha hecho p,erder sus carac-
terísticas primitivas, para aportarle
otras en consonancia con el carácter
mercantil y emp,rendedor que se atri-
buye a los levantinos.
El alma de la fiesta radica en los
barrios. Un gran número de vecinos
de cada barriada, entendida en su sen-
tido más estricto, forman una agrupa-
ción fallera cuya finalidad es organi-
zar la fiesta en su barrio y acudir a
las actividades generales ,en .el centro
de la ciudad. Los ,miembros se com-
prometen a pagar una cantidad men-
sual y colaborar en iniciativas para
obtener más fondos. Todos adouieren
los trajes regionales con sus adornos,
qu,e s,erán usados incluso por niños de
doce o catorce m,eses de edad.
Uno de los im¡pulsos rnás fuertes
que animan a las agrupaciones es el
de sobresalir entre todos los barrios
por el barroquismo de su falla, la ri-
qu,eza de sus atuendos, ,el ruido de las
explosiones de sus petardos y la pres-
tancia de sus desfiles. Esta comoetiti-
vidad, por razones de prestigio, se ve
alentada por la existeniia de-una Jun-
ta Central Fallera que se encarga de
premiar las mejores fallas, concedien-
do premios al humor, la realización.
la inventiva, etc. Los banderines con
Ia mención del ,premio que se ha ob-
tenido serán orgullosamente guarda-
dos en cada barrio. Como también
serán motivo de interminables oolémi-
cas el mejor o peor criterio 'de los
que juzgan y reparten los premios.
LOS ARTISTAS FALLEROS
IJna vez que la agrupación de un
barrio establece sus objetivos y su
presu,puesto para el próximo año, se
dedica a buscar al maestro fallero v
48.000 falleros en activo
y 27 4 fallas se distribu-
yen barrio por barrio, ca-
lle por calle
al pirotécnico que se encarguen del
trab,ajo. Artistas-empresarios fall,eros
hay nada menos que 196. En sus ta-
lle¡es se contabilizan 572 esoecialis-
tas (entre escultores, pintores, carpin-
teros, etc.); 800 ayudantes (hombres y
mujeres) y 645 peones y aprendices
que suelen trabajar de forma eventual.
En las afueras de Valencia se encuen-
tra la Ciudad Fallera, llamada así
porque en ella están instalados más d,e
treinta talleres de artistas falleros, de
enormes proporciones.
La visita a uno de estos talleres es
im,presionante. De las paredes cu,elgan
moldes de miembros humanos y de
animal.es, que pueden ser utilizados
todos los años. Toda la superficie se
halla ocupada por los "ninots", los
m,uñeco,s a tamaño natural que se co-
locan en la base de las fallai, rodeán-
dolas, ,en fo.rma de escenas humorís-
ticas que se complementan con unos
Fallas como monumentos egipcios eue so-
brepasan la alfura de los edificios más res-
petables de Valencia
La Agrupación fallera de cada barrio or-




Valencia en la calle: Reencuentro de la
multitud con la primavera mediterránea, y
como te,lón de fondo. las Fallas
Artesanos que trabajan en la oscutidad se.
mana tras semana, aguardando a la explo-
sión fallera, que sacará la luz pública
su trabajo
textos de pocas líneas escritos en va-
trenciano a sus 'pies. Y en la parte más
arnplia d'el taller se construye la fi-
gura central de la falla, cuyo tamaño
fuede superar los veinte metros de
altura. En ese mundo de Personas Y
animales caricaturizados el visitante
cree qu,e lo que ve es Producto de
sueños surrealistas.
La materia prima Para la elabora-
ción de los grandes muñecos es la ma-
dera recubierta de pasta de rpapel en-
colado que a su vez se cubre de una
capa de cal que se lija Y Pinta con
vivos colores. Para los ninots" se
parte de esculturas en arcilla, de las
que se hac,e un molde que se rellena
con ia pasta de papel encolado. Al
secarse queda rígida y se compone la
figura completa, que será luego enca-
lada y pintada.
Como en todas las artes, haY me-jores y p,eores artistas. Los que más
destacan un año pueden estar seguros
que los delegados de las agrupacion,es
les ,pedirán que fiche con ellos, como
si de futbolistas se tratara. Segun la
cuantía de las ofertas, el artista se de-
cidirá. Es corriente que los buenos
falleros se encarguen de varias fallas,
siempre que correspondan a "catego-
rías" distintas (también como en el
fútbol, se dividen de acuerdo con la
im.portancia urbana d,el barrio y su
presupuesto). Cada ,fa,lla se instalajunto con otra muy pequeña, la "in-
fantil", con temas y personajes sa-
cados del mundo de los niños, y de
una altura que no sobrepasa la de sus
destinatarios.
Además de la construcción de las
fallas, estos talleres se dedican a las
carrozas de las "batallas de flores",
cabalgatas de reyes y otros festejos
populares del resto de España. Para
darse una idea del coste de las fallas,
es raro qu'e se tpuedan hacer po,r me-
nos de las 200.000 ,pesetas. Algunas
salen por más del medio millón. El
coste de las "mascletás" o sesion.es
de explosiones que se celebran todos
Ios días a las dos de la tarde y que
hacen temblar el suelo de la ciudad
y el de los castillo,s de fuegos artifi-
ciales que se disparan de noche en la
Plaza del Caudillo (junto a la falla
mayor de la ciudad) su,peran el total
de las seis cifras.
Una anécdota curiosa ocurrió este
año con una falla cuyo constructor se
escapó con el dinero de los vecinos,
sin hacerla. Estos la suplieron colo-
cando ,en su lugar unos cuantos "ni-
nots" que sobraron de otras fiestas.
Y así no se privaron de su propia
falla.
LOS DIFERENTES ACTOS
El ritual es invaria.ble. A las ocho
de cada mañana se produce la "des-
pertá" con música y cohetes en los
barrios. A partir de ese momento se
organizan desfiles en todas las direc-
cion,es. La fallera mayor y su corte.
que son recibidas por las autoridades;
misa, que ofrece el gremio de carpin-
teros; homenajes a héroes, santos y
pintores que celebran las distintas
agrupaciones. Siempre abre la comiti-
va una fallera con la bandera del ba-
rrio, seguida por todas las falleras,
con un puesto destacado para su falle-
ra mayor. Luego vien,en los hombres,
Sólo un <<ninot>> de en-
tre nruchos se salvará del
fuego
también en filas ord,enadas. Y cierran
la marcha bandas municipales o de
chicos de la O. J. E. con trompetas y
tambores. Los acordes, entre militares
y de semana santa, se instalan por
doquier. Con el paroxisrno sonoro de
las "mascletás" finaliza la primera
parte de la jornada y la gente se de-
dica a tragar vino y comida en abun-
dancia.
Por la tarde, unos se dedican a ver
las fallas mientras otros se van a los
toros. Este año hubo cinco corridas
200.000 a 500.000





y una novillada. Los carteles que ago-
faron las entradas fueron los del día
17: El Viti, Palomo Lina¡es y Ruiz-
Miguel, y el del 18: Paco Camino,
José-Mari Manzanares y Niño de la
Capea. Pero los toros dieron muy
poco juego y aburrieron al priblico.
Este factor de la ,poca fuerza de los
toros, junto con el del precio de las
entradas (entre l50 y 1.500 pesetas)
contribuy,en a qu,e cada vez tenga me-
nos importancia la corrida dentro de
las fiestas.
El día 17 y e\ 18, también por la
tarde, se realizan las ofrendas de flo-
r,es a la Virgen de los Desamparados.
Con los ramilletes que entregan las
falleras se confecciona un tapiz que
cubre parte del muro de Ia catedral.
El primer día acuden las niñas, mien-
tras que el segundo le toca a las ma-
yores. Entre a¡nbas jornadas se de-
positaron más de 23.000 ramos y tres-
cientas canastillas, con un peso total
cercano a las 19 toneladas. Se calcu-
la que sólo en el día I [3 particfparon
más de 35.000 personas en la ofren-
da, que se prolongó durante más de
seis horas. Los falleros pasean con el
orgullo de sentirse importantes, mien-
tras los espectadores comentan sus
apariencias físicas.
Finalmente, el "día grande", San
José, culmina con la "cremá" o que-
ma de las fallas. Primero son las in-
fantiles. Luego, a medianoche, las
grandes, con los bomberos regando
la,s fachadas d,e los edificios cercanos
que reciben un fuerte calor. A las
doce y cuarto se quema la falla que
23.000 rarnos v 300 ea-
nastillas, con un peso to-
tal de 19 toneladas, fue-
ron la ofrenda floral de
este año
ganó el prim,er premio y a las doce
y media le toca 'el turno a la de la
plaza central, hacia la que han ido
confluyendo los ¡nillares de personas
que la abarrotan. Con el fuego y los
castillos artificiales que ilu,minan la
noche, las Fallas de Valencia dan su
último paso.
Las Fallas no han nacido ayer. Tienen una
larga tradición, siemprg con gran sentido
crítico
;H'
M¡is de 23.000 ramos de flores form-n el















En la década de los veinte
eran muy numerosas las fies-
tas populares alpujarreñas.
como cuenta Gerald Brennan
en .Al sur de Granada". De
origen pagano y forma profa-
na en su gran mayoría, bri-
llaban los Carn¿vales por su
simbolismo y búsqueCa del
placer y la sorpresa. Uno de
los personajes más tÍpicos
era el 
"diablillo". un mozo con
máscara de demonio y ropa
estrafalaria y multicolor, que
sosüenía algo 'parecido a un
látigo, con varias ,tiras de 
'te-la en su extremo. Su misión
era ponerse al servicio de
grupos de amigos para vapu-
lear, en broma, a alguno de
ellos. desconocedor de la ma-




Debido a la represión ,del Car-
naval. los 
"diablillos" tuvie'ronque trasladarse a alguna otra
fiesta alpujarreña, de don'de
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AVBS DE PASO EN DONANA: LOS ROCIEROS
f .A romeria tlel Rocio. con
f-¡ r,us procesiones tlel
domingo y lunes de Pentecos-
tés. es trna de las mds conoci-
das y genuinirs expresiones
del folklore andaluz. Tanto
se ha extendido su imagen
que sería absurdo vcllver so-
bre ella. Pero lo que sí puetle
tener interés es describir la
más oculta de sus rutas, que
provoca en el romero la sen-
sación de hallarse en otr¿I
época y continente: la ruta
del sur, que atraviesa el cotc'l
de Doñana.
De Sevilla y Huelva parten
los dos grandes caminos que
conducen. tras varios días de
marcha a ritmo de buey. al
s¿rntuario mariano del Rocío.
la 
" 
Blanca Palomao mítica de
los andaluces occidentales.
La tercer¿r vía es l¿t lnenos
popular. debido a l¿rs dificul-
tades de su tr¿ryecto, que a
muy poca gente le permite
efectuarlo a pie. Es la de Cá-
tliz y puehlos de su provine ia.
tales como Jerez de la Fl'onte-
ra. el Puerto de Santa María.
San Fernando. Chiclana y
Rota: la plan:r rnayor del vino
fino andaluz.
De cada uno de estos pue-
blos parten las hermandades
con el objetivo de llegar a
Sanlúcar de Barrameda el
jueves. Los medios de trans-
porte forman dos bloques.
Los caballos por un lado y lo:
"jeeps" y tractores. pof otro.
El tuerte ritmo de avance ha
obligado a sustituir a los bue-
yes. que arrastran los 
"srnpecado". o estandar(es de
cada hermandad, por mulos.
Y, de año en año, aumenta la
proporción de vehículos a
motor. que presagia para un
futuro próximo la desapari-
ción de las carretas para esta
parte de la romería. Los par-
ticipantes suelen dividirse en
tres grupos homogéneos.
aunque muy cerrados en sub-
grupos de amigos y familia-
res: los señoritos del vint'de
Jerez y del Puerto. los Do-
mecq, Osborne y González-
Byass; los funcionarios y
empresarios medios: y. fi-
nalmcnte. peñas de pequeño:
agricultores y'' empleados.
Cada grupo va pertrechado
de víveres y comodidades se-
gún sus diferentes disponibi-
lidades.
En la playa de Bajo de
Guía. en l¿rs afueras de San-
lúcar, los grupos atraviesan,
a bordo de barcazas planas.
el par de kilómetros de an-
chura tlel Guadalquivir l
punto de desembocar en el
Atlántico. L¿r .operación
cruce del ríoo tarda más de un
día. amenizada por las colo-
ristas escenas en la orilla. Del
otro lado. en la prolongación
tle la playa de Castilla. que
marca el encuentro del coto
de Doñana con el océano. se
produce el ilgrupamiento ge-
neral.
Si el coto en sí mismo es un
pequeño rnundo. que poco
tiene que ver con el resto de
la Península, atravesarlo en
la caravana de los rornet'os es
üna ventura mds propia de las
tierras vírgenes del centro de
Africa. que de la España in-
dusri¿llizada. El nombre del
coto le fue dado por doña Ana
de Silva, descendiente de los
tluques de Medinasidonia,
irntiguo:' propietarios tle casi
toda la provincia de Cádiz.
Utilizado como coto de c¿rza
desde la época de Alfonso X
el Sabio (siglo XIII). aunque
se declarase Parque Nacional
en 1969 es rólo una mínima
parte de él la perteneciente al
Estado a través de la Esta-
ción Biológica que intenta de-
fender sus condiciones natu-
r'¿rles. La mayor parte del
coto pertenece a lcls bode-
gueros de Jerez y del Puerto.
Al rro existir c¿rminos. en
rnuchos trozos, el ¿rvance se
realiza sobre la aren:¡. Son
enormes extensiones de ¿rre-
nales. marismas y dunas de-
sérticas. salpicadas por pin:r-
res. ¿rlcornocales o arbustos.
El calor y ll setl propician
frecuentes paradas, en l¿ts
que se canta. baila y bebe a
discreción. Los bosques con
sombra son elegidos como
puntos de cita. Lo que upenas
se ven son las aves y rnarnífe-
ros que otorgan ll eolo su in-
terés como reserva natural.
El inusitado ruido c:rusado
por'los romeros les ahuyer-rta
de tal modo, que hasta un:r
sernana clespués la zona clel
recorrido no recupera su ¿rm-
biente cotidiano.
Entrada la n<¡che, elgrueso
cle la c¿rravana llega al palacicr
de Doñana. encl¿rvado en
rnedio del coto. Fue en este
mismo lugar donde Goya
pastl invitado varios meses.
en los que, cnlre otras diver-
siones, pintíl sus farnosas
"Maja vestitla" y "Ma.ia tles-
nuda". Pocos ¿rrtistas h¿rn te-
nido una oportunidad tal para
extasiarse con la naturalez¿r.
No es extr¿rño que el fiuto de
.,u trabajo artístico haya oh-
tenido tal eco tt¡rivers¿rl.
A la mañ¿rn¿r siguiente se
lev¿rnf lr el campumcnto mien-
tr¿rs se prepara café en las hei-
guerÍrs. y la cornitiva reern-
prende su rumbo. Atlelante
esperan llanuras que parecen
in¿rcabahles. con lar tnitri.-
m¿rs corno obstáculo intian-
queable. que exige bordear-
las con respeto. No taltan rn-
cidentes al atascarse las rue-
das tle algunos vehículor.
pero la ayuda tlel resto de los
romeros es inmediata. Se
atraviesan riachuelos y se
sorte¿ln dun¿rs, hasta que el
suelo se v¿r hacienrJo md.
firrnc y la vcgctacion rnd:
continental.
El s¿ibado por la tartle se'
entrir en el Rocítt. con lil vi-
sita a la imagen de la 
"Blanc¿¡Palorna" conto primera ac-
ción. Luego vendr¿i la iiesta.
y las larguísimas noches del
Rocítt. y los l(X).(l(X) dornin-
gueros que lleg;rrr en coche. y
el rosario de la aurot'a. pero
esa es ya t¡tra histol'ia. sufi-
cientemente conocida. Al
término del programa. cada
hermand¿rd regresa a su pue-
hlo de ot'igen por lrt mirrnrt
rul¿r. L¿rs de Cádiz vuelven it
pasar dos o tres dtas en el
coto de l)oñana. La expe-
riencia no tle"jl tle set' c;ruti-







Er L 30 de julio tendrd lugarLr al norte de Asü¡rias una
..Boda Vaqueira" como parte
de una más gencral celebra-
ción de la Fiesta de los Va-
queiros. Aunquc sea de q¡ea-
ción muy reciente, por lo'{ue
carece de sabor y el encanto
de los festejos tradicionates,
esta fiesta permite conocer el
hátitat y los escasos descen-
dientes de uno de los grupos
étnicos peninsularcs que
manhrvo sus formas cultura-
les propias durante siglos.
Los Vaqueiros de AJ.zada,
nombre completo con el que
se les conoce, se distinguían
del resto de los asñrres, por
ser pueblo de pastores, que
en los vcranos se trasladaban
con toda la familia y los cnse-
res a las <brañas> o valles de
las estribaciones de la cordi-
llcra CanUíbrica, entre las
cuencÍrs del Narcea v la
cost¿. En estas ..brjñas"
acampaban con el ganado
para estar cerca de los patos,
hasta la llegada de las lluvias.
Con la tez oscura y ojos ver-
BODA VAQUEIRA EN LUARCA
des, hablando una variación
del bable, cosh¡mbres nóma-
das y relaciones endogrími-
cas, perrnanecieron aislados
del resto de la sociedad. Al no
cumplir con los preceptos re-
lrgrosos durante meses (en las
.,brañas' no había iglesias),
fueron acusados de icscen-
der de los moros y les fueprohibido el enterramiento
en camposanto. Muv cele_
bradas sus mujeres por sus
condiciones para oarnas de
cría", la emigración, la pér-
dida de las facilidades paia la
ganadería trashumante y los
cruces de raza han ocasio-
nado que hoy en día apenas
queden vaqueiros puros.
La fiesta se celebra en la
Braña de Aristébano. a 16 ki-
lómetros de Luarca, accesi-
ble por una accidentada ca-
rretera. En esta zona, perte-
neciente a los concejós de
Tin* ydc Luarca,la vegeta-
ción es abundante y eterna-
mentc verde. Las 
"brañas>
son poco extensas y rodeadas
de montes escarpados, bajo
F¡ l¡ br¡ñr dc A¡isúcürno ¡c cdcbr¡ crde útcimo domingo de juüo t¡ .bodr
vequdre",
niebla gran parte del año.Los actos consisten en
acompañar a una parcja a
lomo de burro y en traje tí-pico has0a una explanada
donde se celebra la misa. A
continuación suben al es-
trado varios grupos folklóri-
cos con instrumentos musica-
les típicos como la <payetsa>
o sartén de mango muy largo
que se bate con una llavc de
hierro para marcar el ritmo v
se inician las danzas v las co-
plas típicas de la zona.
Aunque acuda bastante
gente con la montera picona y
la saya asturiana, la mavoría
de los espectadores uan con
su ropa normal. Esto viene a
cuento porque los folletos del
desaparecido M.I. y T. se de-
cía que era 
"imprescindible"ir provisto de tales prendas.
No lo es. pero si se tienen.
¿por qué no llevarlas?
De carnavales
Por segundo año consecutivo, des-
pués de un largo paréntesis ilriciado en
193ó, los Carnavales volvieron a Es-
paña. Y de entre todos ellos. quiziÍ el
cle Cádiz sea uno de los m¿ís tradicio-
nales y concurridos.
Como otros años, lo m¡ís popular
fue el concurso de coros, comparsas.
chirigotas y cuartetos, con la inter-
vención de más de cincuenta agrupa-
ciones que competían, mds por el
presfigio local que compensa los lar-
gos meses de ensayos; que por el di
nero de los premios. Siguié luego la
elección de la Reina del Carnaval v su
corte de honor, desbordante de ofiiia-
lismo; el Baile de Disfraces del Teatro
Falla, que congrega a la burguesía l*.
cal enfrascada en tlerroche de guarda-
mopía; la Cabalgata del domingo
grande y la Batalla de Confetis y Ser-
pertinas del martes de Carnaval, que
recorren el casco antiguo repleto de
público que acude de toda Andalucía:
y en la vertiente más popular, las ac-
tuaciones de las agrupaciones en la
calle ante un personal a medias inte-
grado en la fiesta con sus caretas y
disfraces y a medias distante por lo
que el lapso de cuarenta y dos años de
ausencia carnayalera significó en la
memoria colectiva.
Un fenómeno constatable es la in-
tensa participación de los jóvenes
quinceañeros el sdbado grande por la
tarde. la de los pasotas. estudiantes y
pandas de veintitantos años ese
mismo día por la noche. y la de los
niños el domingo por la mañana.
De antiquísimo origen, a mediados
del siglo pasado se sumaron los coros
y chirigotas a las estudiantinas, ronda-
llas y mascaradas. Al adoptar los re-
cién llegados las coplas basadas en los
temas del momento como motivo cen-
tral de su canto, han ido elaborando la
historia de la ciudad en pegadizas to-
nadas, que son las verdaderas prot&-
gonistas de estos carnavales. Y al ha-
blar de las coplas gaditanas hay que
hacerlo del tanguillo, única modalidad
flamenca cantada a coro, cuyo origen
se remonta al tango cubano, traído por
los 
.soldados españoles que regresa-ban en barco. Los coros, antigua-
m€nte limitados a l3 ó I5 voces, supe-
ran hoy en día las 40 yoces y los 13
instrurnentos.
Al reconvertirse en 1954 en Fiestas
Típicas de Primavera, con las cabal- .
gatas folklóricas que sugirieron a Pe-
mdn que .C}ídiz había logrado un
Carnaval que podían ver las monjaso.
se incorporan también las comparsas,
en equilibrio entre la calidad musical
del coro y la alegría de las chirigotas.
22 ñ% MAyo-1e7e
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En üempos de plena revisión religiosa el
Corpus toledano srgue conservando el esplendor
de los mejores tiempos del catolicismo español.
na de las fiestas religiosas que se ha
salvado de la campaña pro-reduc-
ción de días no laborables ec la del
Corpus, uno de esos rjueves que brillan
más que el sob y que se celebra de modo
variable el jueves siguientc a la octava de
Pentecostés. Conmemorando la institución
de la Sagrada Eucaristíg su solemne procc-
sión es la más fastuosa de todas las que
componen la liturgia catóüca' al convertir
las callcs en testigos del poder divino' con
riqueza y negaban el misterio de la Euca-
ristia, se produjo una re¿cción ortodoxa
que intentaba rccalsar la prcsencia real eu-
carística; con tal motivo prolifcraron mila-
g¡os que se relasionaban con ella, gin con-
fumación histórica en su gran mayoría.
La virgen beata Juliana de Cornellón, na-
cida en 1193, cerca de Lieja, que ingresó en
la'orden agustina llegando a ser superiora
de su convento, que tendria que abandonar
por discordias internas, sintió, desde peque-
a celebrada e¡ 1241. Al scr elegido Papa,
Urbano' itJ promulgó en 1264 una bula que
ordenaba la fiesta y concedía indulgcncias a
los que ¿sistieran, pero I su muerte la celc-
bración cayó en el olvido hasta que el Con-
cilio de Vicna (l3ll) l¿ confirmó en un do-
creto.
La fieeta se introdujo en Colonia en 1306
y en Worms en 1315, llcgando pronto a Es-
paña; en Barcelona se celebró en 1319, en
Vich en 1330 y en Valencia en 1355. A Ro-
ma no llcgó hasta 1350. Consta que en la.
procesión de Barcelona dc 1535 el emperador
Carlos V üevó una de las var¿s dcl palio.
En la actualidad es en España, después
del Vaticano, dondc más realce se da a las
procesiones dcl Corpus, limitsdas a una por
ciudad y pueblo para evitar la compctcncia
entre las diversas parroquias. Al ests¡ tan
entrelazadas la piedad y el poder temporal
por participar conjuntamente sus repregén-
tantes en las proccsiones, se podría decir
que sigue siendo la rFiesta dcl Católico Es-
tado Españob, lo que se explica el boato y
majestuosidad de su desarrollo.
En Toledo, la antigua capital imperial, la
procesión del Corpus adquiere sus cotas,
más elev¡das. El cardenal primado, con se-
de en la vifa toledana, máxlma autoridad
religiosa del país, presidc los actos y da la
bendición a los cuatro puntos cardinalcs
desde la histórica plaza de Zocodover.
La proccsión tolcdana del Corpus ha si-
do, año tras año, ocasión inigualable para
lucir las c¿mlsas azules y las guerreras
blancas condccoradas dc los prebostes del
fenecido Movimiento Nacional. En la comi-
tiva, el pcrsonaje central es siempre el mi-
nistro de Jusücia, en representación del Go-
bierno, a quien acompañan los niños que
ese día hacen su primera comunión, canóni-
gos, monaguillos, autoridades civiles y mili-
tares y los Caballcros del Santo Sepulco
(con su rnae¡tre Alfonso de Borbón a la ca-
&za) y del Corpus Christi, ambas reliquiae
de las cruzadas. medievales.
En el desfile se exhibc la fastuosa custo-
dia gótica del XVI obra del orfebre Enrique
de Arfe, quien tardó siete años en labrada.
Con su profusión de columnatas, cúpulas,
campanas, florones, angclotes y esmaltes, y
sus casl cien kilos de oro, es considerada
eel más irnpresionantc coqiunto procesional
de la catoücidadr.
Contemplar el discurrir dc la procesión
por las estrechas c¿lles toledanas, con Ia
ayuda de modios técnicos poco unuales
(pelicul¿ ,infraroja y objctivo dc muy gran
angulat), posibilita eensaciones que dan una
nueva dimensión a la ceremonia, emparen-
tandol¿ con las telas del Grecor la ciudad y
muchos personqies ap€nas han cambiado;
el signllicado de la procesión, tampoco,
Texto y fotos: Demetrio Enrique
Monaguillos en la proceslón toledana.
las autoridades políticas supcditadas a laje-
rarquia religiosa"
Mantillas, tapices y banderai engalanan-
do los balgones; ramas de romero y tomillo
por los suelos; alfombr¿s de flores en locali-
dades como Puenteaéreas y Sitges, miontras
que en los demás sitios llueven las flores al
paso de la comitiva; fragancia dcl incienso
generosamente esparcido; custodias proce-
sionales labradas en oro y plata y recubier-
tas de piedras preciosas; casullas y ajuar
litúrgico de las grandes ocasiones; escolta
militar; ujieres con trajes medievales: son
algunos de los elementos quc contribuyen al
esplendor de este espectáculo.
En una época, siglos XI, Xn y XIII, en
que la Iglesia Católica se veía cscindida por
la difusión de las herejias cátara y albigen-
se, que entre otras posturas denunciaban su
fo
ña, particular devoción por el Santísimo Sa-
cram€nto. Siempre que oraba aseguraba ver
la luna llena, pero oscurecida por un lado.
En una revelación Jesucristo le explicó que
su visión significaba la dcficicncia exist€ntc
en el calendario litúrgico por faltar r¡na c€-
lebración del Santísimo Sacramento. Según
esto, ella tenía que ser la primera en feste-
jarla y anunciarlo a los demás. Después de
muchos años, resolvió consulta¡ esta visión
al canónigo de S. Matín de Lieja, al quc
rogó el consejo de doctoe teólogos. Así lo
hizo, hablando efltre otros con el arcediano
de Lieja que más tarde sería el papa Urba-
no VI, mostrándose todos de acuerdo.
Divulgado el proyecto de la nueva fiesta,
muchos eclesiásticos se opusieron pot con-
sider¿rla inútil. ialificando de ilusión ls re-





Mientras la proceslón avanza por las calles
toledanas, muchas lmágenes parccen
emparentadas éon las telas del Greco, Ciudad'











NA de las más extrañas
festividades religiosas
que se celebran en España es
el 
"Vítor'. de Horcajo de San-
tiago. procesión que se inicia
al anochecer del 7 de diciem-
bre y nofinaliza hasta pasado
el mediodía del día siguiente.
Desde tiempos inmemoria-
les, el pueblo manchego de
Horcajo de Santiago, sitpado
a lü) kilómetros de Cuenca,
en cuya provincia radica y a
130 de Madrid, se reúne en la
iglesia parroquial la víspera
de la Inmaculada, pará asistir
a una de las procesiones más
largas de las que se realizan
en la liturgia católica. El eje
de la fiesta es un estandarte
de la Inmaculada, sacado de
la sacristía por un cura foras-
teic. e¡i cumplin'rieilt.; dc
promesa, quien lo entrega en
la puerta lateral de la iglesia a
tres jinetes, los 
"caballeros
de la Virgen", que recorrerán
el pueblo casa por casa du-
rante toda la fría noche, hasta
cumplir su itinerario de
nuevo frenle al templo.
La razón por la que dura
tantas horas la procesión es
que grupos de hombres se co-
locan delante del cura y de losjinetes impidiéndoles el paso,
alzando y bajando su mano
derecha mientras repiten una
y otra vez la estrofa ritual:
"¡ Vítor la Purísima Concep-ción de María Santísima,
concebida sin mancha de pe-
cado!", a la que se responde
inmediatamente con un .¡Ví-
tor! ¡Vítor! ¡Vítor!", que dará
pie a otra repetición de la es-
trofa y así en caden¿. 
"Ví-tor", del latín 
"victor> o ven-
cedor, es una interjección de
alegría con la que se aplaude
a una persona o una acción,
hoy en día en desuso.
De todas las puertas se
ofrecen bebidas y comesti-
bles a quienes participan en la
procesión y se encienden ho-
gueras a lo largo del reco-
rrido. Se puede afirmar que
nirrguno de lcs cuatro ¡rr"l ha-
bitantes del pueblo perma-
nece ajeno a esta original
forma de conmemorar la
fiesta de la Inmaculada, aun-
que no conozcan el signifi-
cado de su desarrollo. ¿Son
los jinetes representantes de
los moros que se llevaban las
imágenes religiosas tras un
saqueo? ¿Son los caballeros
de la Orden de Santiago, bajo
cuyo dominio estaba la po-
blación, que imponen la
creencia del dogma? ¿O se
trata d€ una manifestación
espontánea de los de Horcajo
para expresar su fe en el mis-
terio de la Inmaculada ante
unas autoridades religiosas
que no la compartían? El in-
cendio durante una guerra de
los archivos municipales im-
pide rastrear en la Historia el
origen seguro de la ceremo-
nia.
Si ha habido polémicas que
dividieron a la lglesia Cató-
lica. la del misterio de la Con-
cepción de la Virgen sin pe-
cado original es una de las
más agudas.
Ya los Santos Padres más
antiguos defendían esta
creencia, basados en trozos
del Génesis y en las palabras
que el ángel Gabriel dirigió a
María. En el patriarcado de
Jerusalén se inició la celebra-
ción de la fiesta que simboli-
zaba el nacimiento de la Vir-
gen sin Ia mancha del resto de
los mortales. Los documen-
tos más antiguos que se co-
nocen que hagan referencia a
tal fiesta son unos himnos li-
túrgicos del siglo VIL En al-
gunas localidades españolas
se celebra por lo menos desde
ese mismo siglo. En Nápoles
y Sicilia. se efectúa a partir
del siglo IX; en Inglaterra,
Francia e ltalia es desde el
siglo Xtr. Ya en el siglo X fi-
gura en el calendario oficial
de la lglesia.
La oposición de amplios
sectores eclesiásticos, espe-
cialmente San Bernardo en el
siglo XII y la Orden de Predi-
cadores de Santo Domingo,
impiden que la aceptación
sea absoluta. Junto a Duns
Scoto, serán los españoles
sus más fervientes defenso-
res. Así, Raimundo Lulio y
losjesuitas destacarán en sus
apologías del dogma. En 1390
se declara como festivo el día
de la Inmaculada en el muni-
cipio de Barcelona, para ser
Trer jinctcs port¡n el est¡nd¡rte de le Virgcn.
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imitado al año síguiente en
T.aragoza y en l 394 en Valen-
cia. Muchas universidades
exigen el juramento de creer
en ella antes de expender sus
diplomas. En lazamorana Vl-
llalpando se llega en l44tr a
formalizar un voto público
concepcionista, siendo la
pionera de las poblaciones
que luego lo adoptarian. En el
siglo XVII serd la Universi-
dad de Granada la que se
comprometa al 
"voto de san-gre>, es decir, defender este
misterio con la sangre si fuera
necesario.
Mientras se crea la orden
militar de la Concepción en el
siglo XVII y se debate el
tema en diversos concilios,
gran número de cabildos,
ciudades y reinos adoptan el
"voto de sangre) como suyo.Las presiones públicas en fa-
vor de una declaración for-
mal de la jerarquía católica
son incesantes, hasta culmi-
nar el 8 de diciembre de 1854
con la solemne definición del
dogma por el Papa Pío IX.
En la actualidad se celebra
con gran pompa el misterio
de la lnmaculada Concepción
en numerosas poblaciones
españolas, destacando por su
originalidad 
"Los Escoba-
zos" de Jarandilla (a 140 ki-
lómetros de Cáceres) donde
jóvenes de la localidad mar-
chan procesionalmente por el
pueblo, montados en caballe-
rías. con teas encendidas Y
escobas, con las que se apa-
lean unos a otros; 
"la Enca-
misá", de Torrejoncillo (a 55
kilómetros de Cáceres),
donde caballeros vestidos
con tunicas acompañan la
imagen de la Virgen, ambas el
día 7 de diciembre. El día 8,
en Villalpando (a 50 kilóme-
tros de Zamora), se perpetúa
su 
"Voto de Villa y fierra"con solemnes actos religio-
sos.
Ilemetrio Enrique
En Horcajo de sanliego, le procesiri'n de la lnmacuhda empieza el ü¡ 7 y termina el 8.
to*
Lc mozos responden con su ¡Vítor!' ¡Vítor!' ¡Vítor:
''.. 1 "6ri \-
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cruces de mayo, es en
esta fiesta tuvo y tiene su máxima
lógicamente fue antes un árbol.
Sus peripecias son narradas en
el Evangelio de Nicodemo, consi--
derado actualmente como apócri-
fo, pero que durante siglos fue
considerado auténtico.
Cuando el primer padre, Adán,
contaba novecientos treinta años,
enfermó de gravedad. Deseando





























a su padre, plan-
tó el tallo sobre




I UNQUE cl I dc mavo ha sirlo
I pucsto succsir amentc ba¡ttll ta advocación del apóstol
Santiago el Menor (llamado 
"elVerdc"¡. de los m¿irtires anarquis-
tas de Chicago. de San Josó Arte-
sano y del 'Trabaj ador. la tradición
europea precristiana basa su cele-
bración cn el culto al árbol y en
imitar la efervescencia primaveral
en su apogeo. Tanto los matrimo-
nios fingidos entre robustos ejem-
plares arbírreos o los peleles que
los reprcscnt¿rn como los juegos
eróticos juveniles de los mayos y
mayas indican un origen festivo
exaltador del amor sensual y la
fertilidad.
En la Andalucía del sislo XVI
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Ert tuulquicr rincón lcss niños piden kun ochavo, puro su cruz
era una extendidr costumbre que
las mozas eligiesen entre ellas a la
que representara a la Maya, adere-
zada con ricos vestidos y tocados y
coronada con flores y joyas. y su
sensual reinado primaveral consi-
guió superar las presiones religio-
sas oue lo acusaban de resto del
paganismo gracias a su asociación
con el culto de la cruz, que adorna-
ban al mismo tiempo que se embe-
llecían ellas mismas. Así duraron
hasta entrado nuestro siglo, en el
que se han trasladado a las profa-
nas reinas de fiestas y carnavales.
Un proceso similar de adaptación
ocurriría con el Arbol de Mayo,
que perdió su protagonismo ante
el culto a la sacrosanta cruz, que
Tradiciones folklóricas
peninsulares
Siglos más tarde pasó por allí el
sabio rey Salomón, quien, al avis-
tar el soberbio manzano, ordenó
talarlo para usarlo como viga en el
palacio que a la sazón edificaba.
Obedecido por los carpinteros, por
más que medían, cada vez que in-
tentaban encajar el tronco faltaba
o sobraba un trozo. Hartos del fra-
caso, decidieron prescindir de la
enorme viga y atravesarla como
pasarela sobre un arroyo. Conclui-
do el lujoso palacio, Salomón invi-
tó a la reina de Saba a visitarlo.
Al acudir y estar cerca del tronco
{:-l 'i.l *'iR-,.\ \" }q i{-'É}:i}Aif
tuvo un mal presagio, y advirtió al
rey que algún día el reino de losjudíos se desplomaría a caus¿r de
alguien colgado de ese madero.
Asustado. Salomón mandó ocul-
tarlo en las profundidades de la
tlerra.
Tiempo después en tal lugar fue
cavada la piscina Probática, cuyas
aguas gozaban de propiedades cu-
rativas gracias a la desconocida
presencia del tronco en su subsue-
lo. Poco antes de la Pasión fue des-
cubierto flotando y retirado a la
orilla, para ser utilizado en la cru-
Invención de la Santa Cruz, que
en la liturgia ibérica se celebraría
el 3 de mayo desde el siglo VIII.
Entre los variados festejos que
hoy día se efectúan en la Península
dón de la Conquista y alegres ro-
merías; en otros sitios se baila la
cruz, se le cuelgan billetes de ban-
co. se la considera <(cuna> de Cris-
to, es disputada por moros y cris-
tianos.
Pero es en Andalucía donde la
fiesta de la Cruz tuvo y tiene su
máxima expresión pública, regis-
trándose más de setenta pueblos
cifixión de Jesús de Nazareth. A
partir de entonces se perdió su ras-
tro por otros tres siglos.
Cuando el emperador Constanti-
no venció al borde del Danubio
gracias al sueño de la señal de la
cruz. envió a su madre E,lena en
busca de la auténtica cruz a Jerusa-
lem. Sobre el monte Calvario o
Gólgota los romanos habían levan-
tado un templo a Venus (deidad a
la que se dedicaba el mes de mayo)
que Elena mandó asolar. Bajo los
cimientos aparecieron tres cruces,
y, al resucitar un muerto en con-
tacto con una de ellas. descubrie-
ron la sagrada. Elena envió un tro-
zo a su hijo y alojó el resto en un
estuche de plata, para ser venera-
do en la basílica oue con tal fin
erigió sobre el Gólgota. e instauró
la festividad anual dcl Hallazso o
en honor de la Cruz de Mayo, en
varios pueblos extremeños se re-
presentan autos sacramentales
donde el personaje de <la Elena>
encuentra una cruz que sana a ,,la
niña enfermar. En otros, especial-
mente vascos, se sacan en proce-
sión <lignum cruciso o astillas de
\a cruz. Para exnlicar el fenómeno
de su abundancia. San Paulino
afirmó que el Santo Madero goza
de la virtud de crecer, perpetua-
mente vivo.
En el Pirineo aragonés se que-
man cruces vegetales para ahuyen-
tar al pedrisco; en Caravaca de la
Cruz lMurcia) se baña en vino un
"lignum cruciso aparecido en el
cielo durante el dominio moro; en
Galicia esta fiesta es ocasión para
cantar coplas satíricas; en Canarias
se la honra con el paseo del pen-
Esta fiesta de la primavera goza en Granada
de larga tradición.
donde constituye una de las mayo-
res festividades del ciclo anual. En
ciudades como Sevilla y Puente
Genil los niños celebran <la Sema-
na Santa chiquita>, remedando con
sus pcsos los desfiles litúrgicos de
los adultos. En Añora (Córdoba)
es considerada <la fiesta de las mu-jeresr, con bailes nocturnos y co-
plas amorosas. En Granada y Cór-
doba varias decenas de pueblos
adornan casas, patios y plazas con
improvisados altares donde en tor-
no a cruces vegetales se colocan
cobres. cerámicá. tapices. manti-
llas. farolas. guitarras. espejos y.
especialmente, flores y plantas. El
objetivo común: levantar la más
bonita.
Texto y fotos:
DEMETRIO E. BRTSSET T
Procesión patronal en la Alpujarra con la cruz
plateada de cuatro brazos.
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Aunque el I de .aY.o ha. sid.o
Duesto sucesivarnentebtjo la ad'
iocación del aPóstol Santiago el
Menor (llamado el Ye¡Ce P9r la
vegetación con qug l8 engalana'
ban), de los mártires anarquistas
de Chicago, de sin José Arteqa'
no (en un dcscsPcrsdo intento dc
recristianizar lC efeméride) y dcl
trabajador en abstracto, la. {aü'
ción etrropes Preqistiana plsq
su celebraóión en cl cutto al úrbol
y la imitacién dc ta efervescencia
primaveral en su apogeo. 
-Dcsdo los matnmpnlos nng-
dos entre robustos ejemPlarcs
arbóreos o lo¡ PcJeles que los re-
presentán, hastalos juegos eróti-
éos iuveniles de los auYos Y ,ua'
yas, estas ñeste¡ scPuoden 9o1.
iiderar eorno propiciatorias de la
fertilidad y exaltadoras dsl smor
sensual,
. 
A pesar de su cla¡a laigambre
pagana, el reinado dc las maYqs
-áderezadas con ricos 
vestidos
y tocados Y coronadas de flores Y
iovas-. que se remonto al siglo
XVl, subiistió hasta bien entra-
La naturaleza que renace está en el origen de
do nuestro siglo, como Julio
Caro Baroje demuestra en su li-
bro Lo e¡laiión de amor.
Entre los variados festcjos
que aún ahora se cfectúan en Es-
paña en honor de la Cruz de
M"yo, cn algunos Pueblos extrc-
mcllos 8e rep3cssfitan autos sa-
cra¡nent'dgs donde el Pcrsonajo
óc la Ehna cncuentra una cruz
auc sana a la niñs enfenaa,lo que
aclara el scrrtido ritual de la festi-
üdad.
En otros, esPecialmcnte.en
Euskadi, sc $aoan en Proc€sron
auünticps tígnun crucis o 4stillas
de la crú2. Far'a exPlicar el fen&
rn€no de la abundancia Por toda
Europa dc tales reliquias' san
Pauliiro afirmabi que cl Santo
Madcro goza dc la virtud dc cre-
cer y multiplicarEc, Perpetua-
m,enie vivo.-Esta virtud Paulina
habrla que extenderla a 
-los cla'
vos y enPinas de la Pasión, tam'
bién mriy abundantcs, hasta el
punto que no haY rclicario cate'
óralicioo conventual que se Pre'
cic que no contcnga alguno
Baño de vtno
El ct¡lto hisPánico a la Cruz de
Mayo no tiene equivalente en
otrás cuituras. En el Pirineo ara-
gonós se qu€man cruces vggjta-
iag para atruYcntar el- Pcdrisco;
entrl los'vasóo¡ se colocan cru-
sus ritos
dcs del ciclo anual. En ciudades
como Scülla Y Puente Genil son
los niños quiénes en tal ocasión
celebran "ia Semana Santa chi-
quita', remedando con sus im-
üoüsados Putos los desfiles li-
iúrsicos de los adultos.
Én Añora (Córdoba) es consi-
derada'la fiesta de las tnujeres',
con bailes nocturnos Y coPlas
amorogas, redondeadas con el
inequfvoco estribillo: 'A esta
santisima crtz llevenimos a can'
tar / qqe nos salga Pronto un no'
vioT iue nos qucremos casar' /
Mayo; mayo, mayo / bienvenido
seai / para trigos Y cebadas I ca'
minitos y veredas'.
En Granada Y Córdobs- son
numerosos los Pueblos donde se
adornan casas, Patios Y Plazas
con cobres, cerámicas, taPices'
mantillas, farolas, guitarras, es'
pcjog y, esPccialmentc, flores Y
btántaó. En la proüncia de Gra-
irada (donde llegan hasta 24 las
bca[dades que celebran su Crue
de MaYo) haY dos elementos de-
coratiüos que no suelen faltar: un
pcro (manzana) Y unas 
.tt¡e.ras'
I.arazbn Para la Presencla oe la
fruta es que si un visitante al veric ctuz éxclamaba: "¡Oh, sí, la
cnn cstá bien, Pero...!', 3e le in-
terrumPía señalando: "El..Pero
estú alií'. En cuanto a las tijeras,
eerviilan Para cortar la conversa-
cién si alguien Ponía defcctos'
En el óaso áe Granada caPi-
t¡lrtl origen inmediato de su cé-
lcbrg fiesta se remonta a Poco
desPués de su conquista definiti-
"a"buando 
los dominicos edifica'
ban su convento Y dcscubrieron
cnterrada una cruz labrada con
raíceg. Introducida en un estuche
de oro 3e exponía cada 3 de
mayo. Duranté la invasión fran-
cesa fue enviada a Roma Para su
protección, Y allí se quedó' Ac'
iualmente son decenas las cruces
que adornan la ciudad, Y lo.tíPico
de h jornada es suó¡r ol Albaicín'
dondé los jóvenes se lanzan a
una asclerada borrachera colec-
tiva en lo que cada vez más se
ac€rca a la cruz de las botellas'
ces benditas Para Proteger de los
flrvdfeirCarav¡e¡ dc le Chtz(úuróia) se bar"ta sn vino un fig'
iu^ crl,rt aparccido rnilagrosa'
mente duraátc la dominación
mora; en otros sitios se baila la
cruz, se le cuelgan billetes de
banco, se la-oonsidera cuna de
Cristo; en Galicia su fiesta e¡
ocasión para el cante dc coPlas
satlricas; en Canarias sela hqnra
con cl pcseo dcl Pondón'dc la
'Conquista Y alegres romeriaS' 
-
Péro cs én Andalucía donde la
celebración de la Cruz tuvo Y tie'
ne su máxima exPresión Pública
resistrándose actualmente más
álzO poblaciones donde corlsti-
üyt uñ" de las grandcs festivida-




La fuerte carga emotiva de la
ciuz del Calvario la convirtió en
áescendientP del más famoso fu'
bol de toda la Biblia. El relato se
Inéuinit" ln el Evangelio de Ni-
codemo,'que si bien ha sido ex-
"iuiOo 
di los libros sagrados,-d-u-
rante gran Parte de la Edad Me-
dia fué uno de ellos.
Cuando nuestro Primer Pa'
dre, Adón, gontaba 930 aflos
ó"vó enfermo de gravedad' Dc-
seándo la curación, envió s su
heredero, Seth, al Paraisg e.n
busca del óleo del Arbol de la
t"tisericordia. El arcángel Mi-
iuJ no le Permitió la entrada:üHasta qué transcurran 5'109
"lÑ n" ü obtendrás', le vatici'ñó, p"t" consolarle acto seguido
;ñG entrega de una ramita del
fatídico múrzano de Eva Y las
oalabras *cuando esta ra¡na se




petó era Yá demasiado tarde:
i¿¿n habia entregado su alma'
Después de enterrarle P!1¡tÓ el
tallo sobre su tumba. Yallí Pren-
dió, creció Y se desarrolló en cor-
pulento Y frondoso árbol'
Sielos más tarde Pasó Por
"qu.ip"taje el sabio -rey. 
S49
*'On, qi¡en al avistar el soberbio
manzano, ordenó talarlo Para su
uso como viga en el Palacio que
a la sazón óonstruís' Por más
áui tot carPinteros lo medían'
iada vez que intentaban encaJÍu
el tronco ialtaba o sobraba ul
iioio- Hartos del fracaso, deci-
dieron Prescindir dc él Y atrave-
sarlo sobre un arroyo Para que
"l *.not 
sirviera de Pasarela.
Finalizado el lujoso Palacto'
Salomón invitó a la reina de
S"U" a visitarlo. Al Pasar junto
al tronco tuvo ésta un mal Pre'
Jentimiento Y advirtió al monar-
"l 
qu" algúri día el reino de los
lu¿ibt t. áesPlomaría a causa de
'aln¡ien colgádo de esc madero'
Áiusta¿o, -Salomón rnandó es-
conderlo en las Profundidades
de la tierra. TiemPo desPues'.en
esc lugar fuc cavada la Piscina
Probáiica, cuyas aguas gozaban
de propiedades curativas gracla!
"-r'"- 
ált"ono"ida Presencia del
tronco en el subsuelo' Poco an-
itt ¿t la Pasión fue descubierto
ñot*Oo en el estanque Y, retira'
do a la orilla, se utilizó Para 18
;* donde clavaron al Mesías'
CrucG do mayo en d Albaldn granadlno'
TEXTOS
r-\
LOS SEISES DE LA )""tresrasocas,onesanua-
CATEDRAL DE SEVILLA
Ante el altar mayor de la catedral de
Sevilla se sigue ejecutando la única danzareli-
ninqa ñrra eo r-rrnqFr\/2 on Fcn:ña'v,-sa que se conserva en España.
la de los Seises.
Texto: Demetrio E. Bisset
Fotos: Jose Luis Chacón.
lcs en las ore se nrede Contem-
plar esta reliquia de los t¡empos
medievales: en las octavas del
Corpus e Inmaculada y en Carna-
val, tras la solemne misa mayor
r¡ocnorlina llnn ol a
. 
-, -compana-
miento musical de una orquesta
de cámara y un coro de niños,
diez niños con edades compren-
didas entre los 10-12 años, vesti-
dos a la moda cortesana del ba-
rroco, evolucionan con un ritmo
lento, iniciando sus figuras coreo-
^-^r^^^ ^^ ¡^^ {il^^ ^nfrentadasvrdiludJ Er I uvJ ilr4J v
nnc sc entrecnrzan formando
r:írr:r rlos r¡ nr:hns enr:adenados.
La vistosidad de sus ropajes
(zapatillas y medias blancas.
calzón adamascado, camisa o
^^r^ ^^^ ^ñ^^i^^ ., ^,tñ^e a2e2_9Uld UUI I cl ludlE) y Purrvr. vuJu
^^ "^i^ ^ ^^l^^+^ ^^^' '^ ^^^ l^ud ruJU u uvruJtu JEvur | ¡E4 ro
festividad, banda cruzada al
^^^L^ ^^^+^^,,^r^^ ./ sombreroPUUr rU, UdJtdr ruErdJ y
de nllmas\ v la seriedad de sus
avnroqinnoc ao infac"^ ^^ +^lu^lJruorvr rvo ou r r(v9lA UE LOI
modo al fasto litúrgico en el cen-
tro del templo más grande de la
Cristiandad -como tal está inscri-
to en el Libro Guinnes de los re-
r:ords- nre el r:onirnto constitu-Yvv v'
ye un impres¡onante espectáculo
nre nos hace relroceder en la
historia europea, cuando el culto
en el interior de los templos cons-
tituía la máxima expresión de las
^-+^^ ^lÁ^+:^^^ ., ^^^Áarles praslrcas y escenrcas.
| ^ ^^^, ,.;¡^¡ r^ ^^*a danza enLd ¡E9UilUdU UE EJL<
honor del Santísimo expuesto, que
parece que cuenta con solo un
equivalente en toda Europa, ha
suscitado el interés de numero-
sos investigadores de la liturgia y
t^ *,',^;^^ ^^^"^ ^^" t^ ^,,^ ^^rcl | ilu¡rud ¡durd, PUr ¡u guu bu
dispone de abundante informa-
ción sobre sus avatares históri-
cos, e incluso de un libro publica-
|n on 1OO/. rr hnr¡ |í: nrÁ¡+i¡nuv vrr rvvr y ¡'vy urd PlouLluo-
mente inencontrable (Los seises
de la catedral de Sevilla, de Si-
món r1e la Rnsal A r:ontinuación
se hará un breve recorrido histó-
.i^^ ^^.^ Ai+,,^. ^^ ^,r|co para srluar en su conlexlo
aoto fro¡1i¡iÁñ 
^^ñoór\/a^^^ ^^t-^ t^^ ^:á^^ ^^^+^,^^ A,,A^ ^^^^^^i+^.aa {^ñ^^^^
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pocas modificaciones desde el
siglo XVll.
Datos históricos sobre los
t'seisestt.
Al parecer, los mozárabes o
cristianos bajo el dominio musul-
mán en Toledo conservaban en
su culto una danza religiosa here-
dada de los visigodos. El Rey Fer-
nando lll el Santo, que había
pasado largas temporadas en
Toledo, al conquistar Sevilla e
implantar aquí las ceremonias li-
túrgicas a las que tan devoto era,
debió introducir también este tioo
de danza. En todo caso, consta
que en 1261 ya existían "alumnos
de coro" en Sevilla.
Casi dos siglos más tarde, en
1439, una bula promulgada por el
Papa Eugenio lV indica que la
catedral de Sevilla deberá tener
un maestro de capilla que sea
"maestro de gramática y canto,
que dirigiese, instruyese y alimen-
tase a los seises". Ahora bien, en
la música sacra se denomina seis
al niño cantor, que con su voz
ocupa el lugar de las triples o
sopranos, ya que las mujeres no
podÍan pertenecer a los coros
catedralicios. AsÍ, en las partrtu-
ras se mencionaban al seis como
la primera voz, la segunda voz
polifónica era la del tenor alto o
agudo; la tercera la del otro tenor;
y la cuarta, la del bajo. En cuanto
al origen del nombre, su número
dentro de los coros catedralicios
oscilaba entre los cuatro y los
diez, generalizándose que fuese
seis como número ideal. También
se les llamaba mozos de coro o
cantorcrcos.
En 1500 el cardenal Cisneros,
máximo jerarca de la iglesia es-
pañola, restaura el rito mozárabe
en la catedral de Toledo, y posi-
blemente por su influencia ad-
quiere nuevo vigor la danza que
ya se denomina "de los seises" en
la procesión del Corpus de Sevi-
lla, donde consta que en 1508
¡^^r^"^^ ,,¡^+in^^
les, con ropas moriscas, alas
doradas, ramos de flores en la
cabeza y campanillas en las pier-
nas. De regreso a la catedral,
efectuaron en su interior la "dan-
za del cordón", entrelazando cin-
tas de colores en torno a un poste
coronado por una rmagen de la
Virgen, una cruz y un ramo de
f lores.
Como comparación con lo que
podría ocurrir en Sevilla se puede
acudir a los archivos de la cate-
dral de Granada, donde por esos
años se menciona a los "mozos o
clerizontes que se dicen seises",
a cargo de las canciones o "chan-
zonetas de las noches de Navi-
dad y fiestas", designando como
fiestas a los Reyes, Asunción y
Natividad de la Virgen, así como
Año Nuevo. Y también resulta
curiosa lavariedad de danzaentre
profano y religiosa que tuvo lugar
en 1609 en el colegio del Corpus
Cristi de Valencia ante el rey Feli-
oe lll: uno de los niños danzantes
se disfrazó de toro - simulando
ser el demonio- y los otros de
toreros, que a veces tenÍan que
huir de sus acometidas y refu-
giarse detrás del Santísimo Sa-
cramento, expuesto en el altar
mayor. Como se aprecia, las
La edad de los niños era enlre 10 y
danzas de los niños en el interior
de los templos podian adoptar
diversas formas.
El caso es que poco después,
en 14 1j \/a conqt2 nr re loS Se/SeS
o seisecicos se dedican a danzar
en el altar mayor de la catedral de
Sevilla durante la semana com-
prendida entre el día de la Inma-
culada Concepción (B de diciem-
bre) y su Octava Y pocos años
docnr rac co avliando ^ñ+^ ^^^ugovuuo JU u^Ltut tuv v¡14 UUD-
tumbre para santificar los exce-
sos de los dias de Martes de
Carnaval y los dos anteriores. Y
desde entonces se mantienen las
12 años.
aparicrón pública de los seis his-
palénses, superando las prohibi-
ciones reales de 1777 contra
todas las danzas en el interior de
los templos españoles
Los t'seisest' en la actuali-
dad.
A lo largo de varios siglos, los
coros catedralicios cumplieron el
n¡ncl de centros cie enseñanza
musical, al no existir aún los con-
servatorios, y entre los que allí
fueron seises o niños cantores
surgieron luego compositores de
Guerrero y Juan Vázquez. Sin
mencionar tantísimos músicos
ilustres que procedían de familias
humildes y tenían así la posibili-
dad de mantenerse y educarse
nraluitamente Frrncionaban
como escolanías en régimen de
internado que servían como can-
tera de músicos profesionales.
Entre los que fueron seises en
Sevilla destacó el barítono Gar-
cía, que luego triunfó en París y
escribió un Tratado completo del
Arte del canto, que se convirtió en
texto clásico para los cantantes
de ópera italiana. El mismo direc-
tor actual del Conservatorio sevi-
llano se inició como seise en la
música.
A partir de 1960, cuando es
nombrado maestro de capilla de
la catedral hispalense el vasco D.
Angel Urcelay, Ia "Escolanía de la
Virgen de los Reyes" se instala en
la calle Placentines, junto al Obis-
pado, y un par de maestros se
encargan de la educación com-
pleta de la veintena de nlños-
alumnos. Ante la dificultad para
cantar y bailar al mismo tiempo, el
P. Urcelay separó ambas activr-
dades, creando un coro de niños
que se encargarian de la parte
vocal. Con la reforma del sistema
educativo y la jubilación en 1979
del p. Urcelay se disolvió la esco-
lanía, temiéndose por la continui-
dad de esta tradición.
Los Maestros de Capilla ape-
^^^ -al^,ínn An Annzn ,¡ lnq nqqnqI ldJ Jdulol I ug ual r¿q, y rvo Pqrvo
de la danza ritual de los seises se
fueron atrofiando, perdiendo su
carácter artístico para convertir-
se en meros saltitos delante-atrás.
En 1980 se remedia el problema
al onr araarqc rn nrOfesor de
danza clásica, José Antonio Rive-
ro, de reformar los movimientos
tradicionales retomando la tradi-
ción de la danza cortesana bar-
rroca, basándose en la pavana y
el minué para aunar melodÍa y
ocníritr r rolinincn
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LAS LOCAS FIESTAS DEL MES DE AGOSTO
Fiesta de ta Sardina, en Vigo, Nacida hace unos pocos años' cumple
la dobte finatidad de homenaie-promoción comercial a la sardina y
dotar de un espectáculo original a una ciudad ¡ndustrial,
Si algo más que las altas temperaturas pueden
caracaerizar al mes de agosto a lo largo y ancho
de nuestra geografía, no hay duda que se trat_a de
las fiestas popularea que brotan en cada caserío, aldea,
barriada y pueblo, tanto de la meseta como de la costa.
La afluencia de público queda garanlizada de ante-
mano. Desde los sufridos emigrantes que regresan por tres
semanas al pueblo en el que no han dejado de pensar'
idealizándolo en contrapunto a la hosca realidad adversa
del país en el que le ha tocado trabajar; hasta los turistas
que se disgregan de los aluviones dirigidos a las costas
Brava, del Sol y Mallorquí, para recorrer por su cuenta
Ataúdes part¡cipantes en la Romería de Santa Marta de
Ribarteme, fiesta en vías de extinción.
Romería de Santa Marta de Ribarteme, junto al Miño.
Conocida como "la procesión de la muerte" por los
ataúdes que en ella tomaban parte, conteniendo a los
penitentes vivos que habían visto su vida salvada de gave
enfermedad y que testimoniaban así su gratitud a la
Santa, llevados a hombros de sus familiares a lo largo del
recorrido. Hace unos pocos años se perdió la costumbre
de introducirse los penitentes en los ataúdes. El año
pasado salieron tan sólo dos ataúdes a la procesión; este
año no hubo ninguno. ¿Influencia de nuevas ideas,
vergüenza ante la asistencia de gran número de foras-
teros? Otras muchas de este tipo se siguen manteniendo
por tratarse de espectáculos únicos que han dado
renombre a los pueblos en los que se celebran, y son el
motivo de la llegada de forasteros qu-e 
- 
de otro modo
nunca aparecerían, pero habiéndose perdido el entusiasmo
o fervor original.
Las fiestas que llamamos "corrientes" son esa amal-
gama de verbenas, fuegos de artificio, tómbolas, proce-
siones, competiciones deportivas, festivales y demás actos
que guardan estrecho parecido entre sí en cualquier región
y localidad de cualquier tamaño.
Finalmente tenemos las "nuevas fiestas" surgtdas en
años recientes y que suelen cumplir las finalidades de
promoción turística; prestigio local y la de humanizar
ciudades en el que el contacto entre sus habitantes va
desapareciendo. Basadas en revitalizaciones de costumbres
o elementos folklórico-gastronómicos, se están impo-
niendo en un público deseoso de participar en actos
colectivos y reencontrar wa raíz común con su entorno.
otros parajes tanto o más interesantes (aunque mucho
peor aéondicionados y por lo mismo más baratos, por lo
que resultan aptos para los "indígenas"); u.nos y otros se
r-eúnen con los habitantes permanentes del lugar en fiestas
hasta constituir ese grari Público participante o asistente a
todo tipo de espectáculo.
De un modo general se podrían distinguir tres tipos
distintos de Fiestas. Las "primitivas", las "corrientes" y
las "innovadas".
En la primera categoría se pueden incluir las de tipo
histórico o religioso que solían ser el pretexto o-elemento
central de los espectáculos profanos que las acompañaban
y a las que excedían en intensidad.' 
Muchás de ellas contienen simbolismos difícilmente
comprensibles o exponentes de modos de pensar en
cadutidad, y se han ido metamorfoseando para adaptarse
a los nuevoi tiempos del "600", las cámaras fotográficas y
la televisión. En ellas se va perdiendo (felizmente) esos
elementos asombrosos que las elevaban a la categoría de







Las hogueras de la noche de San Juan son un claro
exponenúe de la alegría po¡xrlar ante la llegada del verano. Con la rccogida
veraniega de las cosechas se pone término aI ciclo de frabaios
anuales y se celebran fiestas dom,inadas por la luz, los sentidos y la camaraderfu.
[.o que en sus orígenes dentro de las remo,tas sociedades
tribales eran actos puramente profanos y lúdicos, con el
transcurso de la Edad Media, in\pregnada por un omni-
potente sentimiento religioso de la existencia, se adaptan
a la moralidad gobernante transformando su finalidad aun-
que apenas varíen sus contenidos. Así se convier,te en fes-
tiüdades religiosas, donde los cultos alternan -sin ¡¡s2-clarse- con la diversión.
' Entre las fiestas veraniegas que salpican la geografía
española hay una serie que conserva características muy
parecidas y que se podrían agrupar como "las bacanales
celtibéricas". Lo de "bacanal" en cuanto este término
designa las ceremonias en honor del dios Baco de la Roma
imperial, inventor y patrono de la vid y su jugo: el vino.
Lo de "celtibérico" por tratarse de festividades antiquí-
simas que se han conseryado tan sólo en aquellos puntos
del norte y noroeste de la Península en los que sus pri-
6 lSZl€*tr re?6,
,mitivos habitantes supieron conservar rur rurgo, cultura-
les propios frente a la hegemonía del poder castellano
-más 
sobrio y sacrificado- y del árabe <puesto a las
bebidas alcohólicas por motivo,s religiosos-. Así es en
Galicia, la Rioja, Navarra y el País Vasco, con sus zonas
de influencia como el norte de Soria, donde transcurren
estas festividades en medio del total entusiasmo y partici-
pación de los vecinos del lugar y visitantes d,e las áreas
cercanas.
Por transcurrir en localidades del rnis,rno ámbito geo-
grátfrco, es frecuente que 'grupos de jóvenes se pongan de
acuerdo para efectuar la "gira festiva del vino", trasla-
dándose del sitio en el que finaliza la fiesta a aquel otro
en donde se va iniciar. La benignidad del clima en esta
época perm,ite perfectamente dormir al aire libre, lo que
resuelve ese grave probloma de todo pueblo en fiestas que
es la dificultad para encontrar alojamiento.
I
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DESDIB SORIA A VITORIA
La serie se inicia el mismrísimo día de San Juan con
las fiestas de Soria, ciudad que se despuebla paulatina-
mente, rpero que en estas fechas recupera a todos sus
jóvenes emrigrantes. Una prueba del drama que para la
provincia supone la sangría constante de ha,bitantes viene
dado pot dos cifras escuetas: mientras en Soria capital
viven unas 25.OOC personas; en Zaragoza tra.bajan y resi-
den 65.000 soriano,s. Y casi todos ,se dan cita anual en
su tierra para esta ocasión.
El 29 de junio, día de San Pedro, se celebran simul-
táneamente dos fiestas báquicas. Una es en Lequeitio (Viz-
caya) y la otra en Haro (Logroño). En esta segunda po-
blación se efectúa la romería de San Felices, patrono local,
rumbo al castillo de Bilibio. Si se cuenta que esta romería
es conocida como "tl-a batalla del vino", ya se pu,ede ima-
ginar el lector qué ambiente la rodea. Miles de botas de
vino vertiendo su líquido 
-s¡ssls¡ts 
'caldo' riojano-
sobre gargantas, rostros, p,echos y brazos. El color rojáceo
que invade la masa d,e camisas y pañuelos blancos a me-
dida que se bebe y se moja a los demás. Pocas veces se
podrá decir de una bata'lla que sea tan incruenta y oftez.ca
tanta satisfacción a los contendientes como en ésta de
Haro, verdadero culto público y a,bsoluto al dios Baco,
el gran triunfador de la jornada.
Tras el Alarade de San Marcial, romería que se celebra
en Irún a primeros de julio para conmemorar la batalla
del misrno nornbr'e" y que constituye otro de los jalones
de esta ruta festera, llega el punto culminante y dentro
de peregrinacióin para los amantes de las fiestas báquicas:
los Sanfermines.
La intensidad con oue las calles de Parnplona viven los
nueve días de su fiesta mayor es un feném,eno único y
que en gran medida explica el renombre internacional que
han obtenido los Sanferm,ines. Aquí son el toro y la lidia
los elementos centrales ante los que cientos de mozos de-
muestran su valor y virilidad. El hecho revolucionario de
que en la presente edición de 1976 hayan participado mu-
jeres en los tradicionales encierros matutinos es un dato
muy significativo a tener en cuenta. Al correr d,elante de
los toros, la muj,er no demuestra virilidad ni feminidad,
simplemente valor.
La actitud de superioridad varonil que se daba en las
"bacanales celtibéricas" va cediendo ante la participación
cada vez más acusada de las mozas, que beben, bailan y
resisten tanto como los varones.
Ya en a'gosto proliferan las fiestas en todos los pueblos.
Muohas tienen en pequeña escala el carácter báqúico que
las permitiría incluir en la lista. Sin embargo, las dos más
conocidas ,en este mes son las -de la Vireen Blanca. en
Vitoria, y la Rom,ería al Tecla. Esta últim-a va a ser co-
m,entada en d,etatle, ya que refleja rnuy bien el tono y
ambiente de toda la serie y en e,lla se han obtenido las
fotos que ilustran el artículo. Su fecha de celebración es
variable, pues cae en el segundo domingo del mes, y cons-
tituye una de las ro'merías miás fam'os4¡ d,e Galicia.
LA ROMERIA AL TE'C{,A
El rnonte Santa Tecla presenta una de las vistas más
espectaculares de toda España. Dominando al pueblo de
Loc tambones maro¡n ol rifuno. Hay ,$¡ienes caen ¡l
bausfoc
El final de las cooechas marca el inicio d,e lae fiestas veranlegao
sudor ex.
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pescadores de La Guardia, desde su cima se disfruta del
paisaje constituido por el norte de Portugal, el río Miño,
Ios m,ontes pontevedreses y los arrecifes atlánticos.
Que un ernplazamiento tan fabuloso hubiera sido habi-
tado no es de extrañar. En sus laderas se conservan res-
tos en muy buen estado de uno de los mayores poblados
celtas conocidos en Ia actualidad. El "castro" (como se
deno.minan estos po,blados) se cornpone de cientos de
chozas circulares constfuidas con ciedra de cranito v tecilrc
de ramas. Con un poco de imaginación sé puedó hacer
retroceder el origen de la romería a las costumbres célticas,
que tanta influencia han ejercido sobre la nación gallega.
A media mañana se inicia la subida al monte. Los jóve-
nes, organizados en cuadrillas con sus colores particulares
estam,pados en ropas y banderas, soportan el peso de ga-
rrafones repletos de vino que ssrán vaciados a lo largo
de la jornada. Cada cuadrilla incluye sus correspondientes
tam,bores., tamboriles y ,panderetas con los que se bastará
para llevar el jolgorio allí adonde lleguen. Los víveres y
bebidas que consurnen han sido pagados entre todos, m'e-
diante cuotas ,que se satisfacen desde meses antes de la
fiesta. Suelen corresponder a barrios urbanos, cofradías o
aldeas cercanas. A,quí en el Tecla las miás ruidosas y vita-
listas son las de los pescadores, que forman el único sector
laboral local a[ margen de los agricultores y los comer-
ci,antes y dependientes. En torno a ellas se aglutinarán los
demás romeros en busca de mrúsica y buen humor.
La misa en l'a ermita del santo no es más que el pre-
texto oficial para subir al monte. En todas las "bacanales"
el elemento religioso está prácticamente ausente del esce-
nario, ocupada su plaza por la alegría profana. D,espués
de pisar la cima del monte y de beber intensamente tiene
lugar la comilona camp,estr€. Desde Sa'nú¡ Tecla se domina el pueblo de peocrrdo,rer ü Lo
Gua¡di¡
Los iivmes se p{men de acr¡e¡do paro efectual la
VINO
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GIRA DEL Al D€d¡odfu se hlc.la ü¡ lrñtd¡ d monúc
Las familias y amistades se sientan en torno itl llltrntel
extendido e,n el suelo sobre el que se depositan las empa-
nadas, mariscadas y chuletadas quc harían las delicias de
cualquier refinado gastrónomo. El componente culinario,
en abundancia y sabor, cs uno de los inte-srantes más sen-
soriales de la fiesta. La escena de los Frupos de ronrcros
ocupando las faldas dcl monte para, casi al nrismo tiempo,
abrir ollas y paquetes y distribuir tarjadas y porciones de
variop'intos' manjares de intenso olor. es un prodigio de
serenidad y cromatisnro.
Nada más finalizar el almuerzo vuelven ¿r rcsonar los
instrumentos musicales primitivos y monocordes, con sLl
ritmo reiterativo, tre,pidante y ensordecedor. La pauta la
dan unos enormes tambores de metro y medio de diámetro.
la "troulada", Que regulan el ritmo para, a menudo. ¿tcc-
lcrarlo hasta dejar agotados y sin aliento a los danzantes'
Arrastran a los asistentes y los introduccn en el desenfre-
no y la voráginc del baile que ocupa la parte estelar dc
la tarde.
'La Ctanza, llamada "gorofobó"" es muy pcculiar. Se
puede participar tanto aisladamente como en parejas .o
grupos entrelazados. Se salta alternando los pies, girando
óobre uno mismo, chocando y ernpujando a los demás,
adueñándose del centro de las explanadas en las quc se
baila y manteniéndose e,n él en contra de o'tros grupos que
intentán instalarse. Abundan los tropezones y caídas ma-
sivas y el polvo que se levanta se adhiere a los rostros
sudorósos. El vino se escancia sin línlites y no surgc nin-
gún acto agresivo ni discordante.
Varias horas de baile y saltos sirven para liberar la encr-
gía vital reprimida. El cansancio sc sup'cra con el dcsco
áe continuar. Al atardecer los romeros emprenden cl des-
censo del monte, con música y bailes. A los bordes dc
la carretera qu,e lleva al centro de la ciudad se sicntan los
ancianos y lós que no pudieron asistir, para no perderse
el espectáóulo del regreso de las co'lum'nas semi-borrachas,
sudoiosas, recubiertas de polvo y vino de los santa-teclc-
ros. Su ánimo les llevará hasta la plaza mayor, en la quc
que segu.irán bailando, igual que harán en la verbena noc-
turna.
LA FUENTE DB VINO
También en septiembre se suceden varias de estas fies-
tas, ailrovechandó el último mes de bucn tiempo' El ori-
gen en estos casos está directamente relacionado con 1a
íendimia. Así se tiene la Vendimia Riojana, en Logroño,
que coincide con la fiesta del patrono de. la ciudad' Tam-
Éién t. celeb,ran en el Sur, con la vendimia de Jerez de
la Frontera (Cádiz) y la del Condado (Huel'va), aunque
su origen es reciente. En la fiesta de la vendimia de Rc-
quena (Valencia) ocurre un acto que resume el tono de
lis "bacanales'celtibéricas". Se inaugura y quema poste-
riormente un monumento alegórico a la vendimia, en el
que se instala una fuente de la que mana vino de continuo
para degustación gratuita de. los presentes. La fuente de
uino, ¡qúe símbolo más ajustrdo al carácter de cstas fies-




Familias y am,istades se sientan













en una fiesta tipica.
"¡Viva San Sebastián!"
¡ar UANDO salía de la iglesia palro-\- quial de Caniles la procesión con
la imagen de San Sebastián, el Patrono
local, varios grupos dejóvates se lanza-
ron contra la cruz con el propósito de
apoderarse de ella. En el atrio de la igle-
sia, en presencia de la mayoría del pue-
blo, se entabló una batalla campal entre
las bandas rivales; hasta que finalmente
una mano se alzó con el Cristo metálico
en su poder. Habia terminado la batalla
y los miembros del grupo vencedor le-
vantaron sus puños con astillas de la
cruz, gritando: "¡Viva San Sebastián!".
Cuando la procesión reiniciaba su mar-
cha, sacaron una bandera roja con las
siglas del PSOE y la situa¡on delante de
San Sebastián. Los del PSOE habian ro-
bado el santo de Caniles, arrebatándose-
lo a los de UCD. El 20 de enero de l9?8
seria una fecha histórica p¿ra el pueblo.
El "robo del santo" es el elemento
central de esta fiesta traücional de Cani-
les, pueblo de unos cuatro mil habitantes
al Noroeste de la provincia de Granada,
casi lindando con Almeria. Cada 20 de
enero, uno o varios grupos de vecinos se
ponen de acuerdo, en secr€to, para aüo-
jarse en algún punto del itinerario de la
procesión, en la que sale San Sebastián
acompañado de San Antonio, contra la
pequeña cruz que les preccde. En el mo.
mento en que la levantan al aire, han
conseguido "robar el santo" y serán los
"amos" de la fiesta del próximo año. Si
existe igualdad de fuerzas entre varios
grupos contendientes y ninguno logra la
exclusividad del Cristo, aquellos que ten-
gan más trozos de la cruz, que se habrá
partido debido a la dureza de los enfren-
tamientos, serán los vencedores.
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Lucha entre moros y cristianos, a la sombra del castillo de Beandalla, en ()ranada.
700 anos de Moros y Gristianos
Durante el verano son numerosas las localidades de España
e lberoamérica que celebran sus fiestas patronales con
representaciones de teatro popular y batallas entre el bando de los
Moros y el de los Cristianos.
asta con repasar los calendarios
festivos para apreciar la popula-
ridad de ese tipo de festejos que
consiste en la lucha incruenta entre las
tropas de turcos o moros y cristianos
o españoles: tan sólo en los meses ve-
raniegos, se desarrollan estas fiestas
desde Orense hasta Guipúzcoa, por el
Norte; en Cádiz y toda Andalucía
Oriental, por el Sur; en Cuenca y Al-
bacete, por el Centro; y en Huesca,
Baleares, Alicante y Valencia, por el
Este. Y si se considera el continente
americano, se encuentran lo mismo en
México, Guatemala, Perú, El Salva-
dor, Bolivia, Chile y Brasil que en el
Sur de los Estados Unidos. E incluso
aparecen en otros continentes, tanto
en Filipinas como en la isla africana
de Santo Tomé.
Esta enorme difusión convierte a los
Moros y Cristianos, junto con las co-
rridas de toros y el flamenco, en los
festejos hispanos más conocidos inter-
nacionalmente. Y eso que en la actua-
Don Enrique Matarredono, primer capittin de
la filo <<vascos>, de Alcoy. Año 1910.
lidad son sólo unas pocas las pobla-
ciones que conservan lo que en otros
siglos fue la diversión preferida de los
habitantes de nuestras ciudades y
aldeas.
De hecho, las que ahora se conocen
más son las fiestas de Moros y Cris-
tianos valencianas, y no sólo por su
número (en Alicante se celebran 58 y
en Valencia 28, o sea, más de la mi-
tad del total de las 150 que se siguen
celebrando en España) sino también
porque han impuesto una modalidad
propia de participar en ellas: compar-
sas de cientos de miembros que desfi-
lan al ritmo de marchas musicales ale-
gres con evidente aire carnavalesco, y
que tienen sus casas o <cuarteles> pro-
pios donde se reúnen a lo largo del año
para divertirse juntos e ir preparando
los solemnes festejos patronales.
En las fiestas valencianas es impres-
cindible el generoso uso de mosquetes
o arcabuces que disparan salvas de
pólvora sin cesar, así como la distri-
REPOKTAJE
Todo el pueblo participo en la celebración de Mecinillu,
en pleno Alpujorro granodina
Coras pintodas, aires de cornuvol y lujosos abalorios
caracterizan las fiestas de moros de Pego (Alicdnre).
bución de los (festeros> en varias
agrupaciones o <filáes> dentro de ca-
da bando, vestidos de modo abigarra-
do e imaginativo, a menudo con las
caras pintadas. El magno desfile gene-
ral puede incluir a varios miles de par-
ticipantes, compitiendo los capitanes
de ambos bandos en aparecer de la
forma más espectacular: lo mismo
pueden montar sobre un elefante que
ser transportados en andas por una
compañía de exóticos <esclavos>. La
parte específicamente teatral de estas
masivas fiestas valencianas es la llama-
da <embaixá> o embajada, que con-
siste en parlamentos desafiantes que se
recitan entre los atacantes moros y los
cristianos defensores del castillo que
se alza en una gran plaza. Estos diá-
logos suelen ser compuestos cada po-
cos años por algún poeta local, en es-
tilo grandilocuente y pomposo. Tras
la ruidosa batalla o (alardo)). las tro-
pas musulmanas conquistan el casti-
; llo y despliegan en él sus banderas con
P la media luna. Por la tarde (o al día
5 siguiente), tiene lugar la segunda par-
te de la representación, con la emba-
jada de los cristianos exigiendo la de-
volución del castillo, que no es acep-
40
REPOKIAJE
Los desfiles de Alcoy y Orce
marcan la diferencio entre los fiestas de moros urbana y rural.
tada y da pie a otra explosiva batalla,
con el inevitable triunfo de <los bue-
nos) y el <despojo>) o conversión re-
ligiosa de los moros.
Entre la Liturgia y
el Carnaval
Con su núcleo difusor en la indus-
trial ciudad de Alcoy, esta variante
masiva, ruidosa, carnavalesca y muy
pendiente de la faceta musical, va ad-
quiriendo fuerza en la última década
e implantándose en lugares donde se
había olvidado la fiesta o se celebra-
ba de acuerdo con las tradiciones an-
teriores al siglo XIX. Así va ganando
terreno por Andalucía y La Mancha,
fomentando más el carácter divertido
que la seriedad semi-litúrgica con la
que se adopta en el resto de España.
Para establecer una clasificación, se
podría hablar de <familias> de fiestas
de Moros y Cristianos, entre las que
destacan dos: los dances aragoneses y
las escaramuzas granadinas, ambas
profundamente religiosas. Los dances
de Aragón, que posiblemente sean los
más antíguos y hayan sido moldeados




por los monjes de los monasterios del
Pirineo, parten de los danzantes que
acompañan la procesión con la ima-
gen del santo patrono local, ejecutan-
do danzas de espadas y palos. En la
plaza mayor, se narra la vida, virtu-
des y milagros del santo, junto con un
diálogo humorístico entre los pastores
y el mayoral. Luego, los danzantes se
dividen en dos minúsculos bandos y se
inicia la <soldadesca> o coloquio de
los Generales: de modo mágico llegan
los turcos a cobrar un tributo que se
les debe o a cautivar al santo para lle-
várselo y que les favorezca con sus mi-
lagros. En la batalla, Luzbel acude en
ayuda de los turcos, mientras que un
Angel contribuye a la victoria de los
cristianos.
En lo que respecta a las escaramu-
zas de la Alpujarra (tanto granadina
como almeriense), surgen en pleno Si-
glo de Oro para conmemorar la derro-
ta que las milicias alpujarreñas infrin-
gieron a una armada berberisca que
desembarcó en Adra y tomó la villa y
el castillo, sin poder capturar la torre
donde se refugiaron los últimos defen-
sores con una imagen de la Virgen. La
42
Lujo, exotismo y coloriclo en las filas de moros y cristianos
de Elda, en Aliconte.
El desfile
de moros es todo
un especldculo
inspiración de los textos procede del
romancero morisco y de autores cul-
tos como Lope de Vega, que en varias
de sus obras tocó temas tan popula-
res como los de la conquista de Gra-
nada y la liberación del tributo de las
cien doncellas. En estos pequeños pue-
blos de montaña se conservan por tra-
dición oral las <relaciones> teatrales
del Siglo de Oro, y los escasos actores
montan a caballo y combaten con es-
padas, sin que intervengan ángeles ni
diablos, aunque sí salen unos persona-
jes humorísticos, los <espías>.
Por ahora, los datos más antiguos
que se conservan sobre representacio-
nes de moros y cristianos correspon-
den a fiestas reales en el siglo XII, apa-
reciendo a finales de la Edad Media
abundante documentación sobre su in-
clusión en las procesiones del Corpus.
Con Felipe II alcanzaron su expansión
máxima, Ilevadas a América por mi-
sioneros y conquistadores, y siendo
acogidas con agrado por los indígenas
por su parecido con ciertas ceremonias
que recordaban la historia de sus re-
yes.
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profa¡nciótr de la illtascr de t¡{,E=6
1,, florá ut,i'tur<¡Jd 
.tor cdl. rdpno: l D rre r\
mexlcanás lo mlsmo se r€prescnla u¡ desenrharco trr@
en Yuq:i(r que rLn rcr,, dél , rd J rc\ oro'o hl¿ros o tJIncl s,ón lauto dc ruoro\ como de.n,rra o. en l¿.
hrre.r(\ que si:!.n aJ A¡,rrol 5¡¡og¡ ¡¡ ,u ¡u,¡u
LUntra los lncho\ p¡:úos E¡ lo. A¡de\ pcru¿tro\ elb¡¡Jo ntal Jc Sarna¡'n 1 los.n,uanos e.ul fonnadopo' dcmotuos l-o el oLc¡den'e de PoÍuCaj es Sd Jorg(
quien necsitá lr a¡uda de un atrret p,ur tibfrtu J tJ
doDcrll¿ ( aur'r,,d¿ fril¡e,o ror et d,.üú,, ) L,(:ú rnrlo\ lurús ) tor Ao(Ldu\ia lo mi.m" ,on et \úro
obi\po I\iJ,ro de lr Se\itt¿ r',,1¿ que tá,huela d.
Jesús, Sania Ana, quic¡es ttei,m a ia victona a ras
t¡opas de los cristia¡os. Esta brevc eruneración de
anacronismos luqr¿ricos ) deforDaflone, tcretrd¡r,N ü
u¡a pfida 
'de¿ 
de la com¡lejid¿d dc pinona¡. y
srrurcroDe\ quc r,e¡en tuEar eo e\bs ce¡eb'J,ro¡e5
2. B¿sc históric, de eshs r@rese r¡cioncs
E¡ la iurensa mayoía de td ftncion€s rÉ¡únsut¿rcs de
Moros y Cdsti¿¡os lo que aDarenrcmenté se com,ouora
es la "r(ollqrnsta'l de lá loc¿tidad er algri'r ¡noncnro de
la Edad Medi¡. Sir ernbrgo, entre las an¿¿luzas,
!r,l¡cad¿s (n lo qu( fuera eadriruo re'n,r nar3n dc
G'¿nada. Frrr\é (l r'rcuerdo ,lita rebet'6u de to\
noriscos granadinos e¡r contra de Felipc It. pero
también hay olros hechos hisróricos qué de atguna
mane¡a pue.den haber i¡spirado los tems;eDreseDaoos
l-¿ toma de Jerusalén pd los cmz1¡tos, .,1k; los quc se
conlaba un gn¡F) de caballcror navanos, cn el a¡o
1099, es el ¡rcdclo 
€jempl¿r que se esrá imira¡¡to. Iá
caplur¿ txrr ¡os musrl¡nanes, ciento cincüenra años
despu¿s, del jefc de la \¡II Cruz?d.:\ el rev san Luis de
Fi¡¡cia,.todavía se recuerda er un pücbló alpuj¡rcño.
^p¡irc 
de qüe la c¡¡moción que carrsó su ciudveno y
po\tenor rcsate t¡J' ta enrrega dc coprosd fortuna,.e
c\rcndó por rod¡ lr Crisria¡drd dc eDlonc€,. ) sie¡dopü'cnre dcl rc) .¿n fcmdodo, úIquj.rádor dc Setrlld) pture dc A¡d¡Ju.ia. ¡o 
'('ulra e\rr¿¡u que por.quí,etrasmi(icÉr los rclatos de sus hazr¡as i desvenru¡¡s.
Otra toma o @nquis(a de rna plaza fuerte, esra vez la deA¡ieqüc.¿ en 1:110, la'nbién c¡tó hordo en ¡a
- 
! ¡rgen dci i{os¡rto ( lá
- 
"Galeon¡", que protcgía a los
¡ralegúrcs a lndias ) que luego
seria romhrada palrooa d€ l¿
e.ra: lunijoire.: 
' 
c:FcialrÍent( la tornJ J(l pue o
almen(n\e de Adrd r)or lo. prr¡ras rurm' r bc¡teriso,
c¡ ¡ó20 di dit'\ar un c,cl:iro m,ro Ia flórr qur reLr.r
de s9qud Ibizá. se lrr,,ó al m{ p¿-ra at¡r,ut¡, que erpueblo donde v'!'J, Ad¡a, si cllconr¡¿b¡ casr
desgu¡rnecido, y lras aiacú a cañonaTos el castillo,
de.emhJrraro¡. o(u¡,audo ! .¿quei¡Jú cl tnebtudr¡rrk rodi l¿ no(he. }¿,rJ que lll ¡lJ srgü<nrr
lleeaJoD Ir\ üril,c¡a\,ou.eji¡ea,tc ld 
^rpu]rrd \d€rrot¡ron a los inyasorcs, obiigf¡doles a ree;Éúcar i¿letd^e Lr'¿ \ene d( in.ideuÉ., ruro con l¡ mucnedel uliriíx que ,lcf.üdrJ (l 
€.i¡llo dr Adra ) tJ
.alvr{on de¡ pr¡n¡do de re\r'r(',re¡ refugr¡dn. eu sI
loflc, acoDpáñ3do¡ por ld im¿geo J< l¡ \ rrgrn quc
DaDra¡ <rcaoo de ,¿ r¡ttc\¡a par¡ protegerlá t,{Jtla se\rgurn reco¡da¡do eu td¡rr\ de ta, funcioDe\
aipuja¡re¡:-ras, quc roD las más a¡caic¡s dc las que sc
co¡s€rv¿n cn A¡d¿h¡cíá
3. Evolución históriab. a(rulll(r rcpresert¡(ronc: noD lr(\ dc Iloro\ yanstrd"'. iotagr¿d¡' cn lo. ¡rr'u.lc. de tii tr(\rd!
patroÍ¿lcs, tuvieron su inicio en nücstro Sislo de O.o
Ya en_urmpo. de t-ct'rL I¡ ta a¡r ,or ,x;cd,üJ dc
cslo\ le\leJor. ¿onsl\te le rn li loro¡ dr un ( atrllo Jr
madc¡a con abund¿nles drsp¿ros de salr'¡, había¡r sido
oDsagradas cono I¿s fiesr¡s públicas por cxcele¡rcia,
orsa¡rizrd¿¡ para celebrar las victoriai de las duas
i¡rperi¿lcs ) las bod¡s, nacimienros ) dem:1r fastos
monfqujú\ Los |r¡)t,io. pllJ'(s cotr(lLr(. Ji lreuro
¡4. bllb¡ü hcDde\ldo ) Iñ. ini.!onrro. ca.ret¡rru\,d,
habían t¡aspla¡ltádo ¡l Nueyo luúdo como DuL( ue ñt
e\ndrcgia mrsron¿l ¡ar:l Lont\rti' ¡r l"{ ind'os.l¡slóndncr)re. se pucd(r' rastrex *r¿' fie.tas b,sra la
mjtad del sislo Xll, er I¿ Caraluña inmersa en los
ideales dc las Cruzadas reconquistado¡as. La
conplcjidad de los meca¡úsmos de difusión cutrural,
quc aba¡cán lo nis¡no la gira de una conp¿¡iía de
comedia¡tes o el lugar de Dacimiento de nobles y
misioneros qüc la siDiililr¡d on determin¡dos ritu¿¡lci
festiyos autoclooos o las prohibicio¡res emanadás de
4l?W.IrI-/4
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u' rii,q'¡'.r )s cip {oq ---+-:
'.ii:liiü Jr! "p á"r"p',e arru*. e¡ v ",iuopn-u¡"i'q "=
Jr'-]",f J:l'JÉYffi fiH;']ff ::Jii¿T.:1T.:"# J i ffi:.J_
jqiü:
tctrra de las luch¿s pcni¡sulares etr1¡c lnoros y
cn\||3r.., rfuenúa que ottos dr:drrtüao.. mo\fiüon
iá. roma\ de SevillJ. M¡l¡g¿. G¡dnd(l¿ ) ¡ ueM¿ I Igusto poputd por este tipo dc obras debió
rrasplantdlas desde los corrales de comcdias
¡rol€sion¿lcs hasta lss plz¿. de los pueblo\ ¿ orro(le ¡dofes alruom.los
laslidad) ctrcola e eras rcpreseDracioncs con susánr¡gónico\ c incr ir¿hlea cnc'niAñ. ¡!ru¡lcs,
Ionnan u¡ bardo deDlro del cual ¡o se esl¡blc@¡
distinciones enrrc ¡noros, usulnanes, a¡aDcs,
m&roquÍes, fi¡2dícs, moriscos, rufcos,
berberiscos, seculares oposirores dc los
castellaoú ¡ragooe<e.. confuudrdor cntr. sj y
considcrados todos cllos como e¡c¿fl¡ación de l¡
ma.lüd, l.aición. brutáliüd y fiereza. t¡ hecho, en
situaciones dc confro tación inrer-cr tur¿l 
€ inrcr-éüricá
c¡mo las de los sigh': \vl ) X\ ll etr todo el ¡mnerio
cspañol, los cnemigos rituales servíán couro
co¡tra nodclo pa¡a cimrnt¿r la cohesión s€i(x rural y
ld\ señff de i¡l,nridld (olerurJ\ Pero e¡ ljl mem,,nd
popular (¿Dbién se designa como noros a los
¡¡tepasados prchirórico míiicos quc
perduran cnca¡tados guardedo los tesoros @ulros bájo
lierrá. emparetrrados (on dirrjridade\ cron¡cas )
civilizadoras. El rúcleo arsr'¡retrtal de esrá-s fieslns es la
batalla ertr€ anhos baDdos conrendie¡rres por la
- En 163 I , en Cádiz, los devotos de se Juan de Dioslertejú su b€atjtración coo 'uo iuego de mú'u\ \
cnsüanu'. firsiendo €uti'ar ta rrime.n del saoro !
,olrerla a li6rar ", lo oue coo'r¡rürc la orinerl
refercncia e¡conrrada sobre la batatia ritúar pua
apñ,lcrarse de la imagen dcl ratrro. que es üno de to"
.lemento< dramáúlos c{olrales de ló acluále, fre\r¿\dJaluá\. o(ho ados má\ rarde const¿ qúe eü ta
trarHdrm orce se repr6.nL¿ba u¡á lomc,lia de I\toros] Cristiaoo, d Ju. lrerta parrooales. con to qu( sc
rnaugura l¿ crapafn()tlcnÉ de eros esreáculos.
- Concluiré este breve reconido hislóúco por estc
universo de fiestas dc ranto interés sinbólico_I'r.rário ] ¡nrropologr{o co'r la refe'enc'a a .uprúhibicióo ordcoada por lus gobemaÍrer rlusrrados
4e c"¡lo. ltt consra qüc cn ¡r8..t tes tue ncsada dlos vecinos dc la cordóbcsa Ftieso l¡ soliciiud de
cdebra¡ "fünciones de nroros r c¡iitia¡os v roros vla breve ¿uroriacron
con.:cdid¿ en 1789 para
moslrar cl Júbilopúblico aDle la
llr'T:'''#ffJ;l -t
¡¡p¡fitatro.c¡Jloq l\ / .
*ffii:r"'::;x A I
,, ¡-",;;^;-;i- :i:,; , \t Ii;;;iF,;;d.#; ^ tr
vr¿.ria se orgaruzo un \
@nlbate naval en el ío
cnte embdcaciores dc
ámbos bandos. EI miedo
a las reütrioDes de
ciudadanos arnados,
cuando se es taba
extendic¡rdo el inoujo
de las ideas de Iañ;,;i;.;;'t,;:.";: e
Pronro ireyo a Probtbrr Uqe Düevo cstos Iestetos.
Y a lo largo de los dos
tltinos siglos hm atravesado ép(]as dc viL{id¡d y
de d€cáddcia, exDcrin¡errr.í¡rrtosé en nrcs¡¡os días r¡ir
fucfre re'u.Air Londe más rr¡oeru erá !,r¿atrdo
actu¿lminrc la trest.r ,lr Moro- ) r'nqrrso. es en el
Pais V¿lcnciano, con nús de r¡n cen(c¡¿r de ciudades
y pueblos qüc la c€leb¡án. con vistosos desfiles qüe
anman miles de participa¡fes disfrazados, @mo en
Alcoy, Ontedente y Villena. También se han
celebr¡do alll dos Consresos Inte.naciooales dc
Iloros ) Cristiános c inclüso se ha propuesto I¿
moc¡ilosía como cicncia dedic¿da ¡l esiudio de esre
tenóDeno f{*tivo tiúr ldr fiesL1s a¡dJuz¿s,la ¡r.ls
conocid,,s sotr lar gruadinas de vá.I,tr lújar IQuent¡r. Dn ellas sir¡uc vivo el tentro de nuerrro
Sislo dc Oro.
4. Visión delos moros cn estas fiesi¡s
Di siemprc victorio$ bando de los hórocs uos
asccndienlcs cristi¡¡os dc los !eci os ue ra
po'esido de uo brcn 
€le{üro. qu( cn ld maro¡ pturr ¡r.¡r Msrooes.e tr¡r¡ de la iüHpen,lcl Daúono de tlrd trásr n s se { a a t lasen d t oatr D ¿
locálidad. Sin €nba¡so. es unai¿lsedad arribuir a los
moros y turcos c¡ deseo de posesiór del smro,
s¿bieDdo que los
musulm¿nes no n¡den
culto a las i¡Dágenes,
por lo que sc está
eje¡cicndo g)n ellos un¡
ideológica, para que
enqje¡ meJof en su
pap€l de enemigos
ritualcs. l-o que sí cs




hacia el ano 1000 con
los supucstos huesos
del Apóstol Santiago y
dc San Millá¡ dc la
Cogolla. paIfonos de
la¡ huestes de la Cruzque ási se vreron
doblementc hu¡¡rilla¿ls.
Esta batalla suele ser
doble. venciendo ctr la
pri¡nera parle las lropas de la n¡edia luna y en la
scgunda y definitjva parte lás hücstes de ta cruz, a
ncnudo coD la colaboüciór de lm ser sobrcmlural. Así,
la ma¡úIiesta iguáldad de fuerz:ts entrc ambos ba¡rdos sc
dffárlá po¡ el que dislnrta dc¡ ¿I,olo celesrrj , unJ
e{Fcje deJuicio d( D¡o' que o sólo qu(da eiplrciro
e¡ los pá¡lanentos, sino que a menudo se re.al¡ra por la
rntcrvención del f¡scl o santo mcdiador arte ladivi dad. En un vel im¿gin&io se encuenrra et
caró¡rco despojo o coDversión final d€ los moros quc
se integra¡ al bando de los héroes, cuando en ra
rc¿lidad sufrieron la iDlole¡arcia de los vercedores.
qurenes Do crer¿¡ .n la si¡cerid.1d d( su coo!er.ron
for¿osa y lermin¿rotr exDulsándolos dc la Pe¡ú sula a
c)mien"os dd S. XVII
4t4Mío rrr-/6











/-t n V ilor, Pueblu deI l- n.il rccin,s riru¡.lo
L .,.rr. d,', fr,n¡io'os
barLancos cn l¡ l¿dcr¡ clc Sie-
rra Ncv¡cl¡ (¡ 9OlJ nr. de al¡i-
tud), se replcsenra la más fa






y Córdoba, de la
califal fhnili¡ de
los omeyas, guien fiLera Pro-
clam:rclo rev en 1568, cuanclo
los moriscos se alz-aron c¡r ar-
r¡as en c{cfe¡rsa <lc sus formas
cult,.¡r:Lles. Tr¡s u11! s:rngric¡r-
ta gucrr:r, los verrcidos allda-
lusíes frtcron expuls:rclos de sus
ticrras, rc¡robladls por cristia-
rtos ltiajas.
A V:ilol llegeron eentes de
Jaén, qne trajeron consi{:o 11
devoción :rl Cristo clc la Yeclra,
converttda) en nLlevo Patro llc)
loc:rl. Y en las lLestas anuales
e11 sLl honor, Pfonto in!ervino
la ¡old¡¿lesca, una esPecie de
milici¡ local, preParada Pera
Iuch:tr contta los frecuentes
deselnb¡rcos dc corsa¡ios ber_





nales de casi ro-
da h Península
unas rePr-esc¡r_




disparos de pólvola con ejer-
cicios ecuestres y parlamentos
de los co¡tales cle comedias cot't
sermones !eológicos: habí¿n
naciclo las "funciones de mo_
ros y crisriirnos", el tipo de fes-
tejo popul,rl más extendido
por toclo el impcrio hisPánico.
[n Válor sigue celeb¡ándo-lt:
.--:-
MOROS Y CRISTIANOS DE VALOR
Es caramuz as a lPuíarreñas)J
En yhna A[yujarra se sigue connlel1'Loral7lo, lesle ñace tres
sígfos, uno le sus eyísof,íos 6é(ícos fegendaríos: fa rebdión le
t fos moríscls 0rarLalí110s contra ef rcloyoleroso Fefíye rJl'
!
69
El bando oistiano tbte ¡l uo de t¿ Gutdia Suiza ¿tel Vaticnno 6obte esus
linetts). A k detsl¡a, el tq moro 1 el rcl aistinno' Anib¡I' un üiembro
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ADA año se celebran a todo lo largo y ancho de
nuestra geografía una serie de fiestas tradicio-
nales populares, que contienen un sabor pecu-
lia¡ pues suelen solicitar la participación de toda per-
sona que se halle presente, y ofrecen unos elementos
mlticos, mágicos o ceremoniales, que las diferencian del
resto de los festejos.
Un dato a tener en-cuenta es que todas ellas se
originan en pueblos y localidades pequeñas, demostran-
do palpablemente que el crecimiento urb,anístico rasga
esa fina red que englobaba a los vecinos de una
comarca en su entusiasmo por celebraciones típicas que
contribuían al fortalecimiento de sus lazos cultulales.
Por esto no es de extrañar que uno de los puntos de
unión de la gente que ha tenido que marchar de su
localidad natal en busca de tra-
bajo sean las fiestas locales.
Los factores unificadores de la
cultura urbana, junto con el des.
Por Demetrio Enrique
cuRRos DE CABALLOS SALVAJES
Se celebran a principios de junio, y son conocidos
como (a rapa das bestas>. Los caballos, que viven
libres en ciertas zonas montañosas de , Galicia, son
reunidos en manadas, que se encienan en valles.
Una vez allí, se separan las crías de las yeguas para
marcarlas con el hierro del dueño de la madre. Luego,
se capturan los caballos adultos y se les cortan la cola
y las crines. Si se llega a un acuerdo con alg,rtt
comprador, se le vender y, si no, se sueltan de nuevo
los caballos para que pasten a su albedrío durante todo.
el año. Esta rzza de caballos es baja y resistente, de
color pardo, poco apropiada para la labranza y el
transporte. Estos (currosD en los
que se erúazan los animales, pue-
den considerarse como un prece-
dente de los arodeosD america-
poblamiento de los pueblos, estáfi actuando en contra
de la perpetuación, en estado puro, de los festejos
populares, agregando ingredientes más modernos y sin
relación con los originales. Poco a poco van apagándo-
se estas celebraciones, y tenemos que apurarnos si
queremos participar en ellas tal como eran desde hace
siglos.
Dicho esto, pasaré a describir algunas de las fiestas
que, por uno u otro motivo, mer€cen considerarse
como <populares y únicasr. En esta relación, dedicada
a las que tienen lugar en verano, quedan excluidas las
grandes fiestas urbanas, como pueden ser los Sanfermi-
oes, las Fallas, la Merced, las- Semanas Santas andalu-
zas, etc.
I
nos. Los más conocidos se celebran en los alrededores
de Oya, en Pontevedra (Torroña, el 2 de junio; Mou-
gás, el 9), y sobre todo el de Sabücedo (en La Estrada,
Pontevedra, el 15 de junio), que tiene la originalidad de
realizarse dentro del pueblo. Como en casi todas las
fiestas de que hablaré, al margen del acontecimiento
principal, tse anima la gente con'generosas libaciones de
los vinos de la comarcs, y s come en cantidad. El
buen yantar y beber son elementos imprescindibles y
variados. :
LAS ALFOMBRAS DE FLORES DEL CORPUS
Ese <.gran jueves del año, que es el día del Corpus
coincide con el esplendor de las flores, en los últimos
El vino es el principal personaje de muchas fiestas campestres, como la que se elebra en el monte Santa Tecla.
colores de la primavera. En Puenteareas (Pontevedra)
se divide el pueblo en nbarriadasrr eu€ salen unp
semana antes al campo a recoger flores, clasificando
- luego sus pétalos por matices. La víspera del Corpus
se trabaja toda la noche en la confección de las alfom-
bras que cubrirán las calles, permaneciendo en secreto
el diseño de cada barrio, distinto cada año. Se dejan
los balcones de las casas abiertos para que el que
quiera pueda subir y contemplar el alfombrado. Tam-
bién son destaiables las alfombras de flores de Sitges
(Barcelona). Son muchas las localidades de Canarias,
Barcelona y Léridz, que participan en esta forma olo-
rosa y aromática de festividad.
LAS MONDIDAS Y
LOS CARBONES ENCENDIDOS
La noche de San Juan y las hogueras se hallan
unidos de forma pagana, recordando antiguos cultos al
sol o al verano. Esta noche tiene lugar, en el soriano
pueblo de San Pedro Manrique, una espectacular de-
-mostración 
de valor, La fiesta, llamada de ul-as Món-
lidasu, parece remontarse a la época del tributo de las
cien doncellas, al que contribuyó el pueblo con tres de
sus jóvenes. Durante el día hay cortejos y ofrendas en
las que el centro son las tres doncellas ataviadas con
un complejo traje y sombrero. Por la noche , se reúne la
gente en una colina, donde se ha extendido otra alfom-
bra, esta vez de brasas de carbón "l rojo vivo, de unosdos metros de largo, sobre la que caminan descalzos
los que se arriesgan, portando muchos de ellos a otra
persona sobre sus hombros. Algunos pasar\ varias veces
sobre las ascuas, mostrando luego sus pies intactos, sin
quemaduras. La única explicación posible es que el
ritmo y el modo de pisar, junto con- la seguridad
psicológica del que lo ejecuta, correspondan a . una
técnica especial. Y el origen del acto puede ser una
derivación de los fuegos de San Juan.
ENCIERROS DE TOROS Y NOVILLOS
Llegados al mes de julio, surgen las fiestas veranie-
gas por doquier. Una de las más castizas y atractivas
es la lidia, la corrida de toros. Dejando de lado las
ferias que se celebran en plazas, son incontables las
becerradas y capeas que tienen lugar en improvisados
ruedos, bien estructuras metálicas desmontables o pla-
zas mayores, que se cierran, y en las que los mozos de
9
la localidad tienen ocasión de demostrar su valentía y
arrojo, lo que entre otras cosas les sirve para ganar
puntos en la estima de sus enamoradas
Y son también muy numerosos los aencierrosr¡, en
los que se suelta a las reses que van a ser lidiadas,
para que los mozos puedan coffer delante, consiguién-
dose escenas de gran emoción. Por ser los Sanfermines
los más conocidos de los encierros, han dado el nombre
a los demás, que se anuncian como (a lo Sanfermínu,
aunque haya algunos todavía más antiguos, como el de
Cuéllar (Segovia), que data de 1452. Algunas de las
localidades que cuentan con encierros son: Puebla de
Montalbán (Toledo); Villalpando (Zamora); Ciudad
Rodrigo (Salamanca); Toro (Zamora). Destacan por
sus características los ntoros al aguau, de la alicantina
Denia (10 de julio), por tener lugar la capea en una
plaza en la que uno de sus lados da al mar. En la
huida veloz ante las embestidas del asta6o, es frecuente.
que los espontáneos se tiren al mar, y que el novillo
también caiga, continuando su persecución a nado'
También está el bello pueblo de la Sierra de Cádiz,
Grazalema, que en las fiestas del Carmen tienen el
ilunes del torou, llamado así porque sueltan uno por
las calles.
LOS ZANCUDOS
El 21 de julio tiene lugar en Anguianb (Logroño) la
uDanza de los zancos)), consistente en un desenfrenado
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fiesta sea de invención reciente, posee el interés de
referirse a un grupo étnico casi desconocido. Los <va-
queiros de alzad,a, eran asturianos de costumbres tras-
humantes, dedicados a la cria del ganado vacuno, que
invernaban en la costa, y, a la llegada de la primavera,
ualzabann sus moradas, y emigraban a las montañas en
busca de pastos. Por la zona de Luarca y Tineo solían
residir, en ubrañas, o agrupaciones de aldeas. El 28 de
julio- se celebra una boda en pleno monte, con los
trajes, bailes y comidas típicas de los vaqueiros.
PROCESION CON ATAUDES
En la aldea de Santa Marta de Ribarteme se celebra
una de las procesiones más impresionantes de la Penín-
sula. Al sur de Pontevedra, en lo alto de un monte, el'1
decorado es grandioso. Los romeros se acercan a l¿.
ermita de la santa, muchos avanzando de rodillas, otros
revestidos con una túnica transparente o (mortajaD,
para pedir el favor divino. Aquellos que han sido
salvados de una grave dolencia han hecho la promesa
de asistir dentro de un ataúd, que sus familiares llevan
a hombros a lo largo del recorrido procesional. Otros
deciden portar ellos mismos su ataúd. La procesión es
penitencial, y se hacen elevados donativos, subastándo-
se el derecho a portar un trecho las andas de la santa.
Luego, se subastan los animales vivos y demás ofren-
das de los fielés.
Hay una romería similar en otra localidad gallega, en

























En Smta Marta de Ribarteme, la procesión de ataúdes es ma de las más impresionantes de
EsPaña.
w'r.
(A rapa das lrestas" puede considerarse como precedente de los <rodeosn americanos.
las romerías de signo pagano y lúdico, en las que se
erige la bota de vino como deidad. Suelen formarse
bandas de mozos y mozas, con instrumentos musicales,
bailándose al son de ritmos primitivos e intensos. En
las regiones del norte y noroeste de España es en las
que mayor afición existe a estas fiestas campestres.
Sólo citaré una romería, contrapunto a la de Ribarte-
me, a pesar de estar situadas a pocos kilómetros de
distancia. Es la del monte Santa Tecla (cerca de La-
guardia, Pontevedra, 11 de agosto), mirador privilegia-
do, desde el que se domina parte del Atlántico, el Miño
y Portugal. L.as gaitas y unos enorrnes tambores son
los que marcan el ritmo de los bailes colectivos.
LA LOA DE LA ALBERCA
El pueblo salmantino de La Alberca se halla enclava-
do en la sierra de la Peña de Francia, junto a las
Hurdes, y conserva en la estructura
de sus casas, vestidos, adornos y
costumbres un sabor árabe que in-
dipa que, hasta mucho después de
acabada la Reconquista en esa zona
montañosa aislada, se conservó una
especie de bolsa con habitantes ára-
bes. La abundancia de inscripciones
religiosas en las puertas de sus ca-
sas denota problemas con la Inqui'
sición. El 16 de agosto celebran la
ul.oar. Consiste en una variante de
auto sacramental, én la que se re-
presenta la lucha del bien y del mal
en las figuras de un <diablo¡¡ mon-
tado en un monstruo y un <<ángel>.
Un ugracioso, y dos <galanesr sim-
bolizan la gente de pueblo, tentada
por el demonio, paia ser, finalmen-
te, ganados por el ángel. Al esque-
ma de texto, de origen inmemorial,'
se añaden trozos improvisados so-
bre acontecimientos actuales, siendo
seguido todo con gran atención por
los vecinos. Qt¡izá sea éste uno de
los autos medievales que con mayor
pureza (y continuidad) han llegado
a nuestros días, en lo que ha influi-




Esta es otra representación me-
dieval que se ha conserr¡ado, en el
pueblo navarro, de recia tradición,
de Obanos. Tres cronistas sobre un arco van contando
la historia, que los personajes miman en los diversos
edificios de la Plaza Mayor, para hablar por su propia
voz en los momentos culminantes. r.El Misterio> se
centra en las peregrinaciones que de toda Europa se-
guían el uCamino de Santiago)) para postrarse ante el
sepulcro del Apóstol, 5' eue tanta influencia ejercieron
en el arte y la cultura españolas. La princesa Felicia
viene en pereginación desde Burdeos, decidiendo, al
regresar de Santiago, dedicarse a la meditación. Su
familia se inquieta y envía a su hermano Guillén a
buscarla. Este la encuentra, pero, ante la negativa de
'eüa de abandonar su nueva vida, en un rapto de furor
la mata. Los ángeles la entierran, y, años después, su
hermano se hace monje y se santifica. El desarrollo de
esta historia sirve para que se recree la atmósfera y los
personajes medievales que tuvieron que ver con el
uCamino de Santiago)), y es como un fresco viviente
l1
En Asturias, lá boda .vaque"?'::lfrt:l"rrfr:*:, * celebra con trajes, bailes
del pasado. Es de notar que la población de Obanos se
eleva tan sólo a 800 habitan¡ss. uEl Misterioo se represen-
ta del 20 al 27 de agosto.
ROMERIA DE LA LANZADA
Una ermita situada en una playa de varios kilómetros
de longitud acoge una curiosa romería, contada por Va-
lle-Inclán en sus (Sonatas)). Antiguamente se llevaba a
los endemoniados de la región para que pasaran la noche
en el interior de la ermita, pidiendo que desapareciera su
locura. Esta finalidad de la romería ha desaparecido, pero
aún se continúa con otra, que es la de entrar de noche al
agua las mujeres embarazadas y recibir sobre su vientre
uel baño de las nueve olaso, que las hará parir una bella
criatura. Su fecha es el 25 de agosto (Pontevedra).
CASTELLERS
A la formación de castillos humanos, subiendo unas
personas sobre los hombros de las otras,. frente al Ayunta-
miento de Villafranca del Panadés (Barcelona, 30 y 31 de
agosto), se la considera una de las fiestas más típicas de
Cataluña. La belleza plástica, esfuerzo atlético y emoción
ante el riesgo físico que aportan los Castellers o Xiquets
de Valls se unen en la competición, que tiene lugar entre





ambiente mágico de Granada" como
una de las más bellas exPerrenclas
asequibles a los artrstas romántlcos,
luente de Insprracidn y drversrón a la pdr.
Ourzá lo que mds admrró a los via¡eros
extranjeros fue ese tipo de fiesta
espontánea conocida como zambra (del
árabe samra: fiesta nocturna,
velada, sarao), donde el cante y el batle
estallan en regocrlo y bulla. El propio
emperador Carlos V tuvo ocasión
de admirar las zambras con las que fue
obsequiado por los moriscos granadtnos
durante su eslancra en la crudad
y que incluso se integraban en la solemne
procesión del CorPus. Sin embargo,
posteriores políticas represrvas de la
cultura autóctona granadina llevarían a su
p.ohibic¡ón y castigo a quienes osaran
prdctrcarlas. Recogrdas como herencia
por las familias gitanas, no hace demasrado
tiempo que se les permirió recrearlas
como espectáculo público. En las mtsmas
cuevas del Sacromonte donde se
transmitieron en secreto durante
generaciones se las puede contemplar
aún vivas, aunque ya emparentadas con
los tablaos flamencos. &ei;Hace srglos que las diversiones deGranada han entrado en la categoría de
lo mítico, gozando del aprec io y aámiración
unrversal. Apenas hay grandes ctuoaoes
europeas que no cuenten con salas
de fiestas con los nombres de Alhambra
o Granada, en recuerdo y homerrale
a sus famosos fesrelos. ya en la época
del reino nazaríde Granada, cuyo apogeo
se alcanza en el siglo XlV, eran proverbiales
sus Juegos ecuesttes de cañas y toros,
sus romerías y fiestas del final der ayuno
del Ramadán y dé la vend¡mia otoñal.
Con la rendición cie Bqpdil y ta
implantación del Fen g cátólrco
se inic¡ó otra etapa en da nz as
del Corpus y vrllanc¡cos n
se convterten en modelos Con el
tr¡unfo del barroco y sus
calleJeros simból
en pleno Siglo de Oro
disfrutaron por rgual de las
capa y espada, los autos s
del Corpus y las suntuosas
órdenes religiosas,
Ios jesuitas.
La visita de los viajeros exl
durante el siglo XlX, en
conslderaban "tipismo
que identificaron con "lo
luego reflejaron en numerosos
de viajes y recreaciones de cuentos,
leyendas y obras teatr¿les, colocaría
La peripecia de las zambras puede
ilustrar elfenómeno de las
transmisiones culturales: fiestas que en
determinada época gozaron del Jervor
público y la protección de las autoridades,
son más adplante transfor madas,
perseguidas hasta desaparecer y en
ocasiones recuperadas de nuevo. Un factor
decisivo {como en el resto de Europa)
fue la cristianización forzosa
de las festividades ligadas a los ciclos
naturales, como los solsticios, siembras y
cosechas, colocándose bajo el
patrocinio de los santos y perdiendo las
motrvaciones iniciales. Sustituidos
unos rituales por otros, el sustrato
s¡mbólico mantiene sus raíces
bien ancladas en la cultura popular.
Es en la primavera cuando la provincia
de Granada se convierte en exhuberante
ramillete de festejos y diversiones,
prolongados durante el estío con objeto
de que los vec¡nos emagrantes
puedan reencontrar costumbres no
olvjdadas. En la propia capital, con sus
casi 25O.O0O habitantes. aún perduran
f estelos tradicionales propios
del ámbito rural, io que muestra cómo las
culturas se superponen sin llegar
a sustituirse totalmente.
Pocas sensaciones pueden imprrmrr una
huella tan permanente en el recuerdo
como las vivencias de las noches
de plenilunio de la Semana Santa y el
Corpus de Granada, con la Alhambra
fantasmagór¡camente ilum inada, la corona
plateada de la S¡erra en lontananza,
el aire embriagado de aromas de celindas
y jazmines, las calles y plazas rebosantes
de animación y el disfrute estético
de un tejido urbano que alberga
sorprendentes rincones. Pero las alegrías
nocturnas no se reducen a las épocas
fest¡vas, ya que cualquier noche dei año
puede convertirse en ¡nolvidable
para un viajero que se deje arrastrar
por la drnámica propra de la noche
granadina. La cercanía de los lugares en
un centro urbdno donde quince m¡nutos
de paseo suelen bastar para casi cualquier
recorrido; la efervescencia del ambiente
Juvenil aportado por los cerca
de 4O.OOO estudiantes unrversrtanos;
los precios asequibles; la oferta de locales
donde lo mismo se puede mantener
una charla sosegada por el rumor de una
fuente morisca que rnoverse con el fltmo
del más salvaje de los grupos punkis; la
posabilidad de empalmar comidas,
copas y música hasta muy avanzada
la madrugada, cuando los sentidos
se expanden y la ocasión de contemplar
la salida del sol sobre Sierra Nevada
supnme en un Instante el cansanclo de a
ra rga j orn aoa.
Antes de pasar a la lista de tiestas,
reclntos y locales que Granada pone a su
drsposr, rdn rn¿ ült'm¿ conslatdLron
en pleno verano, el airecillo tresco
que no cesa de descender de la Sierra
aporta a las terrazas extendidas por les
plazas tal bienestar, adecuadamente
acompañado por bebidas y platos tipicos,
que 1es hará sent rse como los
últimos inquilinos del paraíso perdrdo.
Sólo resta dcsearles felrces fiestas,
inacabables noches y que compartan
la hospltalidad granad na.
Y en esto de las d versiones, no hay tope:
o que el cuerpo aguanre.
2 Enero; DIA DE t.A TOMA
Se conmemora la conquista de la ciudad
por los Reyes Católicos, en tal día de 1 492.
Tras la función religiosa de acción
de gracias y el tremoleo del estandarte en
la Capilla Real, una comitiva municipal
de gran gala conduce el pendón
de la c¡udad hasta el Ayuntamiento. Desde
el balcón se vuelve a tremolar por tres
veces, repitiendo ante el público
congregado la primitiva fórmuia empleada
en el momento de la toma: España,
Castilla, Granada, por los ínclitos reyes
doña lsabel y don Fernando".
5 Enero:
CABALGATA DE LOS REYES MAGOS
A lines delXlX la festrvrdad era motivo para
veladas sociales. En la actualidad
se organiza por el Ayuntamiento
una comitiva donde participan drversos
centros y entidades, con la colaboración
de los comercrantes. Carrozas, carretas
engalanadas, pastores y séqu¡to
de los Magos de Oriente recorren el centro
urbano desde la Plaza de Toros hasta
la del Carmen, entre eldelirio de la
desbordante grey infantil.
1 Febrero: ROMERíA AL MONTE
En 1 590 aparecieron en unas cuevas
del Sacromonte los polémicos "plomos"
que aseguraban que allífue mart¡rizado
San Cecilio, evangel¡zadory primerob¡spo
de la ciudad. En 1 646 se declaró festivo
este día, en honor del proclamado palrono
de la ciudad y su archidiócesis.
La visita a la Abadía, levantada sotlre
las catacumbas, fue una de las fiestas más
arraigadas entre los granadinos.
Prácticamente olvidada, a inicios oe ros
ochenta recuperó el feruo, ¡o"u, t nou
día mrles de personas recorren
en abrgarrada romería el par de kilómetros
que la separan del Albayzin. Tras la
función religiosa, en la explanada de la
Abadía se reparten vino y saladillas,
mientras la Agrupación Mu n ic ipal de Coros
y Dan/¿s interprpta piezas del genuino
folklore granadino. La placidez del valle
de Valparaíso invita a los asistentes
a comer en el campo y pasar al | í la jornada.
Var¡able: CARNAVALES
Las populares carnestolendas han sido
rerteradamente prohibidas, para renacer
a la primera ocasión. Desde 1981
han vuelto las nráscaras y disfraces
a implantar su burlón reinado callejero,
animadas por bailes nocturnos.
28 Febrero: DIA DE ANDALUCIA
En recue¡do del releréndum que olorgó
la autonomía para Andalucía,
muy recientemente se ha declarado este
día festivo. El programa suele ofrecer
numerosas actrvidades, tanto oliciales
como deport¡vas, culturales y music¿les.
Variable: SEMANA SANTA
Desde la Reconqu¡sta se convinio en ele
de la vida relig¡osa local.
Las antiguas cofradías de discaplinantes
lueron d"saparecrendo hasta ser
sustituidas hacia 1 830 por el modelo
actual. A partir de 1 926 tiene lugar el
resurgimiento de la devoción pública,
aumentando cons¡derablemente
en los últimos años el número de cofradías
y desfiles. Desde el Domingo de Ramos
hasta el Sábado Santo los lúgubres tambores
y los pasos con artísticas esculturas
se adueñan de Ia vida urbana, llegando
a coincidir más de med¡a docena
de cofradías en muchas tardes y noches.
Todas pasan por la carrera oficial (plaza del
Carmen, calle Reyes Católicos,
Bibarambla), y entre las de recorrrdo
más vistoso se pueden destacar: entrada
por el Arco de Elvira de Jesús sobre
la borriquilla (Domingo de Ramos); Jesús
de la Amargura sal iendo de la catedral
(martes); Cristo de los Gitanos
que asciende al Sacromonte entre hogu eras
y antorchas. Ntra. Sra. de la Aurora
atravesando las callejuelas del Albayz¡n,
y la procesión del Silencio, que sale
a medianoche de la iglesia de San Pedro,
recorriendo e1 río Darro y el centro
totaimente a oscuras (jueves); el dolor a la
hora de la muerte de Cristo en el Campo
del Príncipe (viernes); y la salida de Santa
María de la Alhambra por las puertas
nazaríes (sábado).
3 Mayo: DíA DE LA CRUZ
Fiesta de la primavera y del culto a la
vegetacrón, que posee cn Andalucía,
y especialmenle en Granada, su maximo
esplendor. El árbol de mayo
ha sido asimilado a las cruces que se
adornan con todo t¡po de flores, veg etales,
cerámica, cobres, telrdos. etc. Casi
no hay una plaza o rincón que no muestre
su Cruz adornada por los vecinos, junto
a las improvisadas por lcs niños para
ped¡r donativos. Con una temperatura
ideal, la apoteosis floral de s¡erras y vegas
se transplanta al tejido urbano, donde
también se adornan balcones y patios para











grabadas en el corazón de los granadinos.
Caballistas, vest¡dos de lunares y baile por
sevrllanas otorgan a la jornada un carácter
mult¡color. Es tradicional la visita
al Albayzin, donde los jóvenes compiten
en borracheras aceleradas.
15 Mayo: SAN ISIDRO
Función religiosa con ofertorio de frutos
y bendición de los campos
desde la plaza de San lsidro.
Finales Mayo:
FESTIVAL I NTERNACIONALDETEATRO
Iniciado en '1983 se ha especializado
en las últimas tendencias teatrales,
dando ocasión de conlemplar montajes de
riguroso estreno en España. Dura cerca
de 1 O días con represcntacronas
en locales cerrados (Auditorio Falla, Teatro
lsabel la Católica), abiertos (Palacio Carlos
V, Jardines del Generalife) y en
pl¿zas urbanas. Está organizadc por el
Ayuntamiento y el Gabinete de Tealro
de la Universidad de Granada.
Sede: Palacio de la Madraza, c/. Oficios, 1 4
18001 GR., rct1.228403.
Se ha incorporado el vídeo a sus
act rvida des.
26 Mayo: FIESTA DE MARIANA
En tsonor de la heroina de lds lrberl¿dps.
Maíana Pineda, ajusticiada cobardemente
en 1 831, un cortejo cívico visita el
lugar del sacrificio y su tumba
bajo la catedral, colocando luego una
corona de flores ante su estatua. Fresta
prohibida desde 1 936 hasta 1 98O.
Suelen celebrarse conciertos
y bailes nocturnos.
Var¡able: FIESTA DEL CORPUS
Instituida como Fiesta Mayor de la ciudad
por los Reyes Católicos nada más
conquistarla, la solemne celebración del
Corpus Christi adquiere en Granada
un rel¡eve especial. Fueron famosas las
zambras y autos teatrales intercalados
en la comitiva, de la que forman parte la
Tarasca (mujer airosa que cabalga un
feroz dragón), diablillos, carrozas
y personajes del XVlll. La rica custodia
plateresca es recibida con flores
y luncia por las entoldadas calles del
recorrido, por donde se adornan altares y
cuelgan tapices. La gran fiesta se inrcra
la víspera, con la procesión profana,llamada
"La Pública", dirigida a los niños,
con la Tarasca y personajes. Durante más
de una semana se ¡nstalan las Carocas
o p¡nturas burlonas de los aconteceres
locales en Bibarrambla, m¡entras la juerga
se traslada al recinto ferial instalado
en el polígono de Almanjáyar, con casetas
y bailes "a la sevillana '. Añadido el ferial
a mediados del XIX para el trato de ganádos
la concurrencia de público le ha convertido
en animado recinto de casetas de libre
entrada, donde se alterna el flamenco con
actuac ion es rockeras. En otros puntos de la
ciudad (Paseo de los Tristes, Alhambra,
Pasiegas) tienen lugar conc¡ertos
y represenlacrones, que olorgan un
especial disfrute sensorial gracias a la
bondad climática. Se organizan
competrcrones deportrvas. feria taurina,
concursos y actrvrdades múlliples.
Domingo anter¡or a Pentecostés:
SALIDAAL BOCIO
Desde 1 98O sale en comitiva la Hermandad
de Gloria del Rocío para unir su
estandarte o Simpecado al resto de los
rocieros congregados en Pentecostés
en la ermita de Almonte.
29 Junio: SAN PEDRO
El albayzinero barrio de San Pedro hace
poco ha recuperado su f¡esta patrona¡, en
la que destacan las "pasaeras" o cruce
del Darro porresbaladizas piedras después
de haber pasado toda la noche de jolgorio.
Fines de Junio:
FESTIVAL I NTERNACIONAL
DE MÚSICA Y DANZA
Creado en 1 952 y miembro de la Asoc iación
Europea de Festivales de Música.
es el únrco de los tres del mismo rango
en España que cuenta con patrocinro
estatal, companiendo la organrzación con
la Junta de Andalucía y el Ayuntamiento.
Por sus recintos ab¡ertos (General¡fe,
Arrayanes, Carlos V) y el Aud¡torio de Fa I la,
han pasado los grandes nombres
de la músrca contemporánea, y s-
programación va en aumento. Ampliado
a más de un mes de conciertos,
incluyendo de órgano en la catedral y coros
en varias iglesias, también se impanen
cursos y sem¡narios. Es trad¡cional
la Noche del Flamenco en los jardines de
la Alhambra, en recuerdo del granadino
adoptivo Manuel de Falla. Sede Festival:
Casa árabe de los Girones, Ancha de Santo














DIA DE LA VIRGEN
La devoción de los granadinos por su
Virgen de las Angust¡as se remonta al XVl,
proclamándola patrona de la ciudad
en 1 91 3, cuando fue coronada
canónrcdmenle. Desde otras provrncras
acuden los granadinos ausentes para
participar en la multitudinaria procesión
que durante horas y con velas en la mano
recorre el centro urbano en renovación del
respeto filial a la patrona. Es una
festividad íntima. de identidad comunal,
y sin duda en la que más gente participa,
con total sobriedad.
29 Septiembrel
ROMERIA DE SAN MIGUEL
Se sabe que ya cn la época nazari
acudían los granad¡nos en romería a la
cercana colina "de los diablos",
en el solsticio de verano. Sobre la antigua
Torre del Aceituno que maduraba
m¡lagrosamente en el curso de tal día,
en 1 673 se levantó la ermita del Arcángel
San Miguel, la que dio nuevo nombre al
cerro. Otrora muy animada la romería otoñal,
en las pasadas décadas casi desaparecró,
hasta que recientemente fuera recogida
por los albayzineros como f¡esta patronal.
Desde Plaza Larga asc¡enden a prrmera
hora de la tarde carretas y caballistas
engaranaoos, con personaJes
carnava¡escos. En la explanada del cerro
se reúnen cientos de romeros para vrsrtar
la ermita, beber en la fuente y comer
frutas. Suelen organizarse concursos de
cometas y carreras de caballos.
También en los barrios de Granada
se celebran las fiestas patronales,
destacando en Mayo las de San lldefonso
y el Camino de Ronda; en Agosto las del
Realejo; en Septrembre las de Gracra.
Cartuja y La Chana.
A c¡nco minutos del centro urbano, en el
recinto ferialde Armilla, se organrzan
a lo largo del año fer¡as comerciales,
con unas i nsta laciones de las más modernas
de Andalucía.
Se celebran fest¡vales de jazz, vídeo
y flamenco en diversas épocas.
La temporada taur¡na suele comenzar en
Abril con la corrida de ld Beneficenc¡d
organ¡zada por la Diputac¡ón.
y tras la gran feria del Corpus destacan
las corridas de la Asociación de la Prensa
y del día de la Virgen de las Angustias.
También se organizan novilladas.
Para información: Taquilla Oficial, placeta
de Gamboa, esquina a Lepanto.
GASTRONOMIAGRANADINA
La amplitud clrmática de la provrncra,
que oscila desde las nieves eternas hasta
el valle subtropical del río Verde,
influye en la oferta de productds
comestibles, preparados de acuerdo
con viejas herencias culturales que en
el arte cul¡nario consiguieron rara
perfección. Hay una vigorosa tendencia
a la recuperación de las recetas
de la cocina morisca, basada en el
aprovechamiento de lo propio de cada
tiempo, en un mosaico de sabores
y condimentos. Así, del litoral se extraen
pescados y mariscos, destacando las
''sardinas al espeto" playeras.
Entre los cañaverales d9 la costa brindan
los aguacates y chirimoyas su gusto
voluptuoso, avecindado con los jamones
curados en la srerra y las caloríficas migas
de harrna.
Ouizá las especialidades locales
sean las habas tiernes frrtas con ¡amón,
la tortilla sacromonte {con sesos)
y las patatas a lo pobre (fritas lentamente
con embutidos, pimiento verde y huevo
revuelto), junto a las mily una
variantes del más andaluz de los platos:
e I gaz pacho. Tambi én son recomenda bl es
platos tiprcos como el rabo de toro,
las codornices al horno, churrascos y
parrilladas. Como acompañam¡ento,
un vino joven y de alta graduación como
es el llamado "costa", dorado licor
de dioses, cultivado en pequeña escala
en la Contraviesa.
Y digno colofón de un banquete,
el ron de caña de Motril y Salobreña
para santificar los dulces de los conventos
de clausura de Granada, como los
soplillos, tartas de gloria, huevos moles,
tortas de hojaldre y frutas escarchadas.
Y en la época Invernal un dulce morisco
que puede optar al premio de golosería:
,d Ludlduo
que hay que comerla para creeflo.
Pero la oferta culinaria es iniernacional,
y son numerosas las muestras
de coc¡nas reg¡onales, europeas ,
orientales que enriquecen y compl ementan
el aceryo gastronómico local.
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idénticas a sus modelos peninsulares,
entre las que destacan las procesio-
nes de Semana, con pasos escultóri-
cos, tambores, túnicas y cirios. Tam-
bién se efectúan sacrificios peniten-
ciales parecidos, como los empala-
dos de Villanueva de la Vera (Cáce-
res), el juicio, sentencia y muerte del
pelele que representa a Judas en la
noche del Sábado Santo. Su aiusti-
ciamiento ritual suele verificarsé me-
diante el fuego, tras la lectura de su
<testamento>. como en la peruana
Acora, donde la declaración de sus
bienes persigue la cítica social, bus-
cando la Darte ridícula de los vecinos
a ouienei les toca la herencia. Carre-
ras de caballo, a menudo dando va-
rias vueltas a un templo o ermita,
como en los <juegos de cañas>, tan
populares en la España del Siglo de
Oro, perpetuadas con esplendor en
las 
"cuadrillas" de la colombiana SanMafín. <Vaouillas> v <caballitos>
fingidos, con una armazón de made-
ra recubierta de tela. Las primeras
son típicas de carnavales de las pro-
vincias españolas de León y Madrid,
lo mismo oue de los estados mexica-
nos de Ciiapas y Oaxaca, persr-
guiendo y embistiendo a las mujeres
solteras en un claro sentido ferti-
lizador.
El teatro popular
En cuanto a los 
"caballitos", si-guen caracoleando en las danzas del
Corpus de Valencia y las catalanas
Berga y Solsona, mientras que en




x#,l.fi;iffi ,l#kil:ffiffir:i'T.ri'ffiiitii: EWlt-g.F-:t"1ryr.1"-^h",J::- aunque con'las vái'iantes nacionales t** *,* d" 
^od",o ", 
)ductdo un trucnrero lntef- mercado de
cambio de modelos y actrtu- dgrivadas dg las culturas autóctonas. chichicastenanso
des participativas, de manera (Guatemalfi.
oue se han ido creando nue-
vas v variadas fiestas, que constitu- vas y el surgimiento de artistas de la atributo simbólico del apóstol San-
ven'una valiosa aportaóión a la ri- lidia locales. En lo que respecta a las tiago en las llamadas <danzas de
áueza del floclore universal. fiestas tradicionales, o que se suelen Santiago>.
' Quizás el ejemplo más claro de en- repetir cíclicamente de manera se- Quizrás el conjunto de fiestas más
raizamiento 
-américano de fiestas méjante, se pueden establecer una interesante sea el de las representacio-
ibéricas sean las corridas de toros, serie de grupós o <familias> de fies- nes teatrales a cargo de los jóvenes de
con la aclimatación de las reses bra- tas iberoamericanas prácticamente la localidad para adomar sus fiestas
esde Nuevo México has-
ta la Patagonia, un sin-
fin de mocaalidades fes-
ialonan el continente
americano. Todavía se con-
servan ritos y costumbres
'15
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Bruios v hechícercs sotr Dersonaies fundtmental¿s de los Bailes
de la Conluisra, ez el logo Atítlátt.
patronales, como una prolongación
de los actos de culto religioso. Den-
tro de este amplio bloque podemos
diferenciar por su temática el grupo
de las moralilndes, lc moros y critia-
nos y los bailu de Ia conquism.
Las moralidades o historias ejem-
Dlares. descendientes de los autos sa-
cramentales del Siglo de Oro, mues-
tran ángeles y demonios junto a per-
sonajes alegóricos tales como <el
alma>>. <la muerte>. <las siete virtu-
des> o 
"los ocho viciou. Breves au-tos o (loas> de este tipo se siguen in-
terDretando en la Península en
tierias castellanas y aragonesas, in-
tercaladas aquí con la narración de
la vida del santo en honor del que se
celebra la fiesta. Sin embargo, es en
Guatemala donde mayor vigor posee
este arcaico modelo de teatfo popu-
lar. Hace pocos años se llegaron a re-
presentar una treintena de piezas di-
ierentes en una fiesta de lá capital.
surgiendo nuevos temas argumenta-
les como el caso del Protestante y del
Cine, caracterizados ambos por su
desmedido afán de lucro. Todavla el
pasado año se compuso en Ciudad
Vieja (Sacatepéquez) una nueva loa,
Los ángelcs caídos, para ser repfe-
sentada en una pausa de la procesión
Datronal con la Inmaculada. Este in-
ierés por escribir nuevos autos sacra-
mentáles es inimaginable en la Espa-
ña contemDoránea.
Lns Moi'os y Cristianos rememo-
ran las seculares luchas mediterrá-
neas entre ambos bandos, con sus
correspondientes retos, embajadas,
combaies. cautiverios v bautizos fi-
nales de las huestes de li media luna.
Según los personajes que intervienen
en los parlamentos se pueden deslin-
dar varios ciclos con grandes seme-janzas, como son los del apóstosl
Santiago contra Pilatos; los del em-
perador Carlomagno, inspirados en
la célebre canción de gesta medieval:
los de temas históricos, donde se
puede escenificar por igual el Cerco
de Roma, las tomas de Granada y
Argel o el fracaso del revolucionario
Naloleón; y por último, los de tipo
mítico, como E/ GiganE de vanaslo-
calidades de Nicaragua y Honduras,
que muestra el ejemplar desafío y
combate entre David y Goliat. y las
también centroamericanas Hrstori¿s
de Sansón y San Jorge,
En estas obras, los componentes
del bando de los Cristianos suelen
vestir de blanco, con cascos o tricor-
nios con plumas, enarbolando la
bandera nacional del respectivo país,
mientfas que los Moros se disfrazan
Fet ividod d¿
lo Virgen del Carmcn, en
Paucatambo (Perú),
16
Todo et pueblo de Poucartambo pa icipo en.las Ííestas de la,.Mañacho Carr en., un testimonio fi¿l del esplritu
feuSloto 4e los pu¿Dlos ¿ÚlaÚlos
con capa roja, faldilla, sombrero con
cintas, espejos, perlas y la media
luna en lo alto. En algunos sitios
aparece un ridículo Mahom, a mon-
tado sobre una mula, con aspecto a
medias entre femenil y demoníaco,
descendiente de un personaje similar
documentado en una fiesta de Jaén
a mediados del siglo XV.
<La Danza de Moros y Cristianos
persiste en México hasta hoy en día,
y es acaso el festejo tradicional más
ampliamente practicado en el país
----explica el antropólogo mexicano
Arturo Warman, actual director del
Instituto Nacional Indigenista-.
Los conquistadores españoles, en la
nueva tierra y ante nueva gente, ree-
laboraron su propia cultura, convir-
tiéndola en una cultura de conquis-
ta. Y como Darte de ella fue selec-
cionada la danza de Moros y Cristia-
nos. no por ser anónima ni típica,
sino por desempeñar un papel en el
proceso de conquista. En el si- 
^glo XVI, las fiestas con las que se di f
vertían los españoles en América se f;
convirtieron en una manifestación de *
unidad frente a un ambiente hostil;
se volvieron una reafirmación de la
Las o es del toreo son ñimodqt
e¿ to¡ Bailes del Torito d¿
Sonto Doñingo Xenacoi (Guotcrrr^lo)
1-f
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La lglesía Evongélico se opone a los
fe stejos trodicio nales
ibercañeñcanos,
Perconajes de la festividad de
Mamacho Grande, ¿rt
Paucartambo,
continuidad de las tradiciones origi-
nales. Y esto confluyó con la existen-
cia de antecedentes prehispánicos
para este tipo de festejos.> lln efec-
to, en México, Guatemala, Perú y
Bolivia consta de afición a las reore-
sentaciones teatrales en honor dé los
antepasados y héroes locales, desde
los tiempos anteriores a la llegada de
los españoles. Precisamente, este de-
sembarco es el inicio de los argumen-
tos del tercer gran bloque de obras
de teatro popular iberoamericanas.
I-ns Bailes dc la Conquista, siguen
el esquema teatral de las obras de
Moros v Cristianos. recreando los
primeroi contactos entre los españo-
les y los imperios indígenas 
-azte-ca, maya e inca-, con las posteno-
res embajadas, retos y batallas que
culminan con la victoria total del
ejército y religión invasores. Se sue-
len respetar los hechos auténticos, y
tanto la riqueza del vestuario como
el uso de máscaras de madera para
ocultar el rostro de los actores y el
lento e hipnótico ritmo musical que
las acomoañan. refuerzan el sentido
ceremonial y ritual que estos bailes
o danzas cumplen en el seno de las
comunidades indígenas.
Para conocer de primera mano lo
que estos bailes significan actual-
mente Dara los descendientes de los
mayas,'Carta de España entrevistó a
dos maestros de la danza. Para el
constructor de máscaras de Chichi-
castenango Diego Nix, quiché de 42
años, el principal motivo para conti-
nuar reDresentando la derrota del
rey quiciré y la muerte del valoroso
Te¡um Umiín es ..darles a los hiios
demostración de la devoción oue uno
debe cumplir para tener buenás mse-
chas y buenos negocios. Y no deben
faltar las oraciones a los encantos o
espíritus para que estén contentos y
todo salga bien, sin que nadie deje de
cumplir su promesa de participar."
Estos <enc¿ntos 
" 
habitan en el inte-
rior de los volcanes, y uno de los más
poderosos es el del propio Tecum
Umán, que encarna el orgullo y capa-
cidad de resistencia de los mayas, y
ouede acarrear la destrucción de todo
iquel que se burte de é1.
<Tecum muere en la danza, pero
puede revolverr, explica Feliciano
Pop. escultor cakchiquel de 62 años
del lago Atitlán. <Es el único baile
que ha traído la paz de Dios a este
mundo 
-añade-, y muestra el pri-mer bautizo, cuando Pedro de Alva-
rado bautizó a todos los reyes y tra-jo la doctrina y toda la civilización.
Se representa lo que manda la His-
Vaquero d.el Baile del ToÁto,






En 1547 la fiesto del Corpus ya eÍa soleñne y populat en Cuzco, aunque




En et Zócalo de Mét¡co se conmetnora el
uníversaraio de la ant¡gua Tenochtitlón, con danzas
similarcs a la azlecas.
19
Procesión del Corpus Chisti ea el pueblo de Andahuolillas en
1932.
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Descanso en el Baile de los
Diablos peruanos.
toria. Es un baile muy peligroso, si
no se representan sus costumbres, se
muere la Dersona.>)
Y de la-seriedad con la que los in-
térpretes se toman sus papeles da
idea oue este baile se suele desarro-
llar a-lo lareo de más de una sema-
na, tiempo-durante el cual aPenas
prueban el alcohol, llegando algunos
días a danzar sin parar por más de
quince horas. El vestuario se alquila
en los llamados <.talleres de more-
ría>. v cuesta una considerable can-
tidad de dinero, que tiene que ser su-
fragado por cada uno de los actores.
Poi su párte. el que organiza la ftes-
ta y costea los gastos de los músicos.
coÉetes- comidas v bebidas colecti-
vas es el autor de la danza o el bai-
le, aunque el verdadero autor del
texto po¡iblemente sea un clérigo de
los sislos XVI o XVII. Y desde hace
sigloi se repiten sin variaciones los
mismos diálosos en un castellano es-
casamente coinorensible.
La transmisión de las fiestas
Mtlsicos en la fiesta de lo
Mamacha Carmen.
Los conqüstadores españoles se di-
vertían del modo al que estaban acos-
tumbrados en sus lugares de origen.
Pero fueron los frailes misioneros los
oue enseguida incluveron en su actl-
v'idad aoóstólica el método de adoc-
trinamiénto a través de los espectácu-
los. Ya en 1533 los franciscanos lla-
mados Dor Cortés representaron en
México'el Auto del Fin del Mundo,
especie de auto sacramental.
A careo de los misioneros estaban
las fiestis religiosas fijas, que repro-
ducían modelos ibéricos, tales como
las posadas de Navidad. los ReYes
Magos, las cruces de Mayo, las Pro-
cesónes de Semana Santa, los fieles
difuntos. el día del patrono de la lo-
calidad y las danzas del Corpus ejecu-
tadas por los gremios. Al mismo tiem-
po, por motivos tan diversos como la
llegada de unuevo obispo, virrey o go-
bemador; la erección de una catedral
o un monasterio; la feliz travesía de
la flota de Indias o la conquista de una
plaza fuerte en el nofe de Africa. se
sacaban a las calles los carros adoma-
dos, gigantes, dragones y máscaras
propias de las Sestas religiosas, y a los
iueÁos v dandas habituales se añadían
óorñuatis por la conquista de un cas-
tillo entre un bando moro y otro cris-
tiano, o entre indígenas ciülizados y
otros salvaies.
A veces eran los propios miembros
de las comunidades indígenas cristia-





el mercado de un pueblo
quiché, ñienttus se celebru una danza tuol,
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Los donzantes actúan duronte varios días casí sín descanso,
con un rítmo hipnótico.
ladas formas festivas a otros grupos
indígenas. Y debido al mntrol im-
puesto por los mnquistadores, que
prohibieron todo tipo de organización
indísena salvo las cofradías o herman-
dadés religiosas, en ellas buscaron re-
fugio las antiguas instituciones socia-
les de los vencidos. sirviendo como
vía de transmisión de sus costumbres
y tradiciones, enweltas bajo una es-
pesa capa de religiosidad católica ex-
tema. Así, la estructura jerárquica so-
cial precolombina se perpetuó en el
sistema de cargos de las cofradías,
bajo los tan hispanos nombres de ma-
yordomos, capitanes y alféreces. Du-
rante mucho tiemDo esta doble fun-
ción de las cofradías fue clandestna,
para salir a la luz tras la independen-
cia, y caer actualmente en fralm re-
troceso debido a la elección de los
cargos municipales entre los candida-
tos de los pafidos po[ticos. la propa-
ganda protestante y las transformacio-
nes socio-económicas. Pero todavía 
-
son estas cofradías reügiosas indígenas ;
las depositarias de la herencia festiva !
española. Alnr dom¿tico
en la casa de uka coÍradía encargada
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Gorq¿i¡¡z CAsARRLrBros, Consolación (coord.)r Fi¿,stas populares del cíclo de primauera m
b Comunidad de Madrid (lvfadrid: Comunidad de Madrid, 199r, 3O4 pp. con ilustr.
Desde hace varios años, el Centro de Estudios v Acrividades Culturales de la Comu-
nidad de Madrid viene desarrollando una esforzada v meritoria labor de difusión de las
tr¿diciones culrur¿les, no solo de la autonomía m¿drileña, sino de todo el Estado. En
romo a los amplios temas del auto religioso y de tradición y danza, este Centro organi-
zó dos exposiciones con abundante material y actuaciones en vivo, complementadas por
sus respeclivos libros-catálogo, que se convirtieron en aldabonazos sobre la inmensa
riqueza de culrura popular que aún se atesora en las tierras de España, y que apenas
cuentl con serios esrudios generales.
En lo que respecta a su ámbito territorial propio, la antigua provincia de Madrid
convertida por los azares políticos en comunidad autónoma, este Centro ha contado con
la colaboración de un equipo de investigadores del Museo de Artes y-Tradiciones Po.
pulares de la Universidad Autónoma 
-pioneros en los estudios en profundidad del
campo madrileño--, dirigido por la Prof. Consolación Gonzilez, para publicar en 7991
el libro Calendario de fiestas populares de la Comunidad de Madrid, que trataba de
mostr?r 'uña amplia panorámica sobre la vigencia acn:al de las tradiciones festivas, que
lo mismo inclul-e arcaicas soldadescas de ánimas y alzbazas agujereadas Par¿ represen-
ta¡ a los difunros (como un .Halloween. autóctono) que originales procesiones noctur-
nas con los portadores de las andas y los cirios sumergidos en un río, o avances femi-
nistas tanto simbólicos (las alcaldesas que mandan en el pueblo el día de Sana Agueda),
como participadvos (la vaquill4 que es corrida solo por las mozas). El éxito de público
que tuvo el libro. pronao agotado, inspiró a sus responsables a emprender un trabajo a
largo plazo, rastreando exhaustivamente los pueblos madrileños y describiendo con más
detenimiento los riruales fesüvos encont¡ados, según su desarrollo a lo largo de las cuatro
esteciones del año. Y ei primer fruto de este plan acaba de sali¡ de la imprenta, con
la catalogación por localidades y fechas, mapas de distribución, descripción y somero
estudio de las. fiestas primaverales. Como era de esperar, el ¡esultado viene a confi¡-
mar la sorpresa de que en un entomo tan próximo a la megalópolis capitalina toda-
via gozan de buena salud cosNmbres agrarias de remotísimo origen, muchas de ellas
recuperadas en los últimos años, al igual que está sucediendo por la mayor parte del
país.
Las fiestas primaverales se inician con los ritos ñinebres-fecundadorcs de la Semana
Santa, destacando el espectacular auge de las .pasiones vivientes,, que desde su instau-
ración en Chinchón en 1963 se han extendido por Araniuez, Carabaña, Narzs del Rey,
úagulzo, Viüareio de Salvanés, Morata de Taiuña y, la más reciente ya que data de 1985,
Orusco. Al mismo tiempo tienen lugar otras representaciones menos elabor¿das, como
los descendimientos' de la figura de Cristo y los apsüciamientos de los .judas,, que en
el caso de Robledo de Chavela consiste en apedre'ar tanto al alegórico pelele como a
los cántaros de barro llenos de productos diversos que comparten con él el armazón
de madera. Por su pane, en Maiadahonda también s€ quema a Ja mujer de Judas'. Tanto
en la elabor¡ción de los peleles de los traidores como en la de las cruces y árboles de
mayo, que se acompañan de enramadas y rondas musicales, tienen un destacado papel
los quintos. o mozos que han sido llamados al servicio militar, que así cumplen su rito
comunitario de paso a la edad adulta, demostrando unto su aud¿cia y pericia indivi-
dual como zu integración en un grupo de edad. Y con estas pruebas iniciáticas demues-
tran zu aprendizaie de técnicas y comportamientos sociales
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También a principios de ma-vo s€ siguen enronizando en floridos alteres a las niñas
elegidas como .rnayas', hereder¿s de similares diosas del paganismo. A mediados del
mes, los agricultores honran a su pat¡ono San Isidro en 114 localidades mad¡ileñas, con
romerías con tractores, bendicióo de los cultivos y procesiones en l¿s que se espar-
cen gñrnos de aigo. Otro vener¿do santo es Antonio de Padua, y en alguna de sus pro-
cesiones se puja o compite en donativos por el honor de üevar las andas de su ima-
gen. Por su parte, los vecinos de Aranjuez ofrendan cestas con fresas a su paúono
San Femando rey. Son muy numerosas las romeúas camp€stres con danzas tradiciona-
les, así como los tan ibéricos eocienos de toros y vaquill2<, ya que casi no hay fiesta
sin l.idia de toros. Una novedad que se extiende es la de las com.idas comunitarias
sufragadas por los ayuntamientos. que buscan el mayor realce de sus festeios, y se pre-
pañ¡n enornes paellas, cocídos ¡r sardinadas para regalo del cada vez Í\ayor número
de lúdicos participantes. Y como elementos singulares, destacan las torres humanas
que se forman en el interior del templo de Villa del Pa¡do el día de su Virgen patro'
nal, los niños comulgantes que llevan la custodia en la procesión del Corpus de La
Cabrera y, el mismo día, las alfombras artísticas de arena coloreada que se diseñan en
Brunete.
Un curioso anexo en el libro está dedicado a los datqs sobre ñesr.s aportados por
lo. respue$as municipales a las Rel¿ciones topogróficas encargadas por Felipe II, que
demuest¡an cómo las devociones se transforman con el paso del tiempo. Asi, nos ente-
ramos del gran culto tributado a mediados del s. ron al ir¡li^no San Gregorio Nacianceno,
obispo de Ostia que murió en Logroño en 1048 y fue considerado protector de los
viñedos, a los que defendía de Ia plaga del pulgón o <scarabajuelo., que devoraba los
tiemos pámpanos. De los 61 pueblos madrileños relacionados, en 37 se habÍan adopta-
do fiestas votivas para implorar y agradecer su ayuda. Suplantado luego en su poder
plaguicida por San lsidro, hoy día tan solo se le recuerda festivamente en una locali
dad: Humera. Pero son muy escrsos los datos históricos a nivel global, por lo que los
autores del trabajo se han basado preferentemente en Ia info¡mación oral. Respecto a
la evolución reciente, distinguen dos períodos de acelerada desaparición de rituales fes-
tivos: el de la postguerra con zu despoblamiento, y el del desarrollismo de los sesenta,
con el auge de Madrid capital como polo de at¡acción. Como agentes de la recupera-
ción reciente, señalan a las asociaciones culturales en ocasiones apoyadas por las cor-
poraciones municipales.
Para terminar, una mención a las fotografías ilustratir¡as, y a los próximos libros en
preparación por este activo cenuo: Ia Semana Santa en España, el Co¡pus en Madrid y
las fiestas del ciclo de ver¿no en la comunidad madrileña.-D¡u¡-rruo E. BRrssET.
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I .{-confluencia del Nalón y el Narca¿:l-¡ torma la ría de pravia, que gozó de
cierta importancia en el comeicioáel car_bón. Desde la villa de havia. finda¿a pólos romanos, una carrelera secundarialleva a Cudillero, primer punto de esta
costa occidental asturiana que hoy nos
vamos_ a recorrer y que abarca desde ladesembocadura del Nalón-Narcea hasta la
ría del Eo.
Cudillcro es uno de los pueblos pesque_
ros mds típicos que quedan .n É.puñ".
I tene un pucrto de boca angosta y poco
fondo. circ-undado por rocas y con un mue_||e que la bajamar deja seco. Su dársena
olrece un seguro refugio contra las galer_
nas. Es muy conocida la imagen del pue_blo. con sus casas er"utoniOa, po'r-et
monte. y con las barcas varadas en ei mue_lle o en las calles que acceden a é1. Estashrleras de barcos multicolores. apretuia_dos debido al escaso espacio diró";¡bi;.
confieren la caracteríslica personalidad deCudillc¡o. El monumento más valioso es
la iglesia de la hovidencia, del XVt, e;¡;transición del gótico al renacimiento. Du_
rante su fiesta grande, que se corresponde
con ta de su nalrono San pcdro, sc eiectúa
una romería acuática. Desde una lancha se
recita la *amuravelao, un juicio c¡ticó ¿el
transcurso de la vida social durante el año,
seguida por una súplica al Santo.
..,lg..ulu desgracia que todavía hay posi-oilload de enmendar. el destino de Cudi_llero está amenazado por una cenlral nu_
clear. planeada en las cercanías del pue_
blo. con lo que se desrruiría.l.r.áni.iJ"l
lugar y la forma de vida de su, p"."uá-",
_ 
Carretera adelante. donde'la ,i"ñ;;Rañadoiro alcanza la costa. se encuentra
!oqo, la villa blanca de la costa u"rá.r.Desde 1270. fecha en que le concedieron ta
carta-pueblo. su trayectoria ha sido lentaperoascendenle, alcanzando hoy día másde 20.000 habirantes. Su pueío ; ;;:queño. con una dársena a ia que sólo sepuede llegar con buen mar, puós el oleaiede esta zona es de los más é"figr"r".-JáiCantábrico. Un tortuoso canal que forma
el río Negro y quc es cruruOo'poiii"i"
Hihrss dc berco€ r,¡uitico,krca, ¡pr.¡u.i¡dos... cudilcro, uno dc rc pucbros p.!qu.ro!r nris típicos deErprñe.
puentes divide a la villa en dos. Las casas.
en su mayoría cuadradas, blancas y de trespisos. también eskín en forma Oe antiteá_
tro, aprovechando las laderas de los mon_
tes. Da la imprcsión de haber sido edifi_
cada por indianos que regresaron a su tie_
rra de nacimiento. Cerca del paseo Marí_
timo, junto al Puenre Viejo, es&í El Ciu-
cero, antigua cruz que perten€ció a un
cruc€ro de piedra. En la montaña, domi_
nando la villa se 
€ncuentran el Santuario
de la Virgen Blanca o de la Atalaya, que si
remo-nta al siglo XlV, y los restos di una
tortaleza que defendió el lugar contra los
corsarios ingleses. La Casa [ectoral es det
siglo XVII, y también cerca del muelle
está la Fonda El Cocinero, visible desde
lejos por su enorm€ escudo de piedra so_
br.e el tejado. Hay suculentas faües y mor_
cillas.
Pero quizá el sitio más bello de Luarca
sea..., su cemcnterio. Enclavadoenloalto
de un promontorio que s* adentra en el
mar, con un faro en su exlr€mo, la vista de
la que disfrutan los privilegiados ahí ente_
rrados es maravillosa. El entorno de lastumbas, rodeadas de bien cuida¿o c¿speá,
son_ el mar, montes, bosques, barcos vgaviotas. Una prueba de la -belleza det pai'_
saJe 
€s que en un cabo un poco más alejado
de Luarca se ha instalado un campingque ,
es de los más acogedores de nuestro liie
ral.
En la desembocadura del río Navia, ge_
n€roso en peces donde por un privilegio
especial divercas familias disfrutaron áel
monopolio de colocar estacas o postas de
malar salmones, desde el siglo XVI hasta
el XIX, se halla la fértil uill" ¿" X""¡".
Después de admirar su plazoleta fortifi_
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¡ cn doe por d tortloeo crn¡l dd río nqro.
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I trozo grande de lacón.
o_tras.muestras se pueden citar:la cebqlla rellena de carne, elqueso de Ca.brales y la excelenfe
:tgra que riega una buena co.
mrda.
lngreüenúes
.-l kilo de alubias asturianas.
íü fl:m: f;e o;nssde jamonlU) gra.rnos de tocino fresco.
_ 
füst¡ncies: Oviedo-havia (4ó kiló-m.etros). 
-Cudiltero tC titOró,iü.I.kTI:" ( 4t rirómerrorr. r.¡" u"'ijb"rí_romerrosr. Casrroool r:O *¡lOr.iiori.
vegadeo (8 kilómétrosl.
.,^lT!*r Luarca: Aparre. de ta Bod¿r
,ylg_uerra. en sus inmedracrones, se ce-
::fT.9n esptendor r" s.rnin" óánü
Yr,1l^tt:_tt": parronales. entre el I5lJiz qe agosto.
,,_9i9itj..q' Fiestas de San pedro. conuna preza destacada del folHáie aJü-
,1.?19: ..1 " 
perti ndango. 
. ü¡i. ;;; il;;;
lllln!i91"9" y picáresca. en el quisoto partrcrpan mujeres.
r\avra: bntre el 14 v el 1.7 de agosto
l^9_!:1"9r".n tas fiestai in nonor de ta
,y,.9:: g_. lu Barca. que .on"tuy.n .oiÉ..I:*."." en ra.dóJ -rü;'Í;"..-ü




Hostales de dos esrrellas:
:t¡ayosoD, "Oría" y "f,lqe,,; H-;l;i_Residencia de una esírella: És üüil;
:.^ryj,:1" kilómetro .rlt: camping "LóiLanüJesD.^en el kilómetro ¡Od¿. fucarretera Santqnder_La Coruña. -- ''
. .c_1s1ropol: Hostal de una esrrella:k ¿nnqUe>.




I {aUa$a ha traspasado pri_LJ mero las fronteras regiona_
le-s y tuego las nacionaler. pa.a
co^nvertirse en un plato apre_
::".do.y que representa, en cual_q_urer lugar, a Asturias. pero nocsra unlca especialidad de Ia ricagas^tronomía asturiana. Entre
lllodo de preperarlo
una vez limpias. las judías seponen en remojo en aguá duranteqrez horas. I_uego se pica la ce_
lollu TuV.fina. Cogemos etja_
Ton...:t chorizo. el tocino, íasmorctilas y el Iacón, y los mete_
!n!¡ en ta_ olla en unión de las
Juq,ras y de, la cebolla picada.
::noTor sobre cstos ingredien_res ta taza de aceite y los cubri_
mos con rgua. Se dejan cocer a¡ue€o.lento durante dos horas.
aproxlmadamente, y 
. una vez
:::1o_1, se. tas sazona. Despuéise slrven bien calíentes.
iQue no frltc h sid'! p¡r¡ unr 
"r,-,.IF 
;
buanr frb¡d¡ cs imprescindiHc,
Una taza de aceite.
cante. y las Columbretas, en Casfellón.
acompañan en la escasa nómina a las islas
gallegas: Arosa y las Sisargas, en La Co_ruñir. y Ons. La Toja y las óíes, en ponre_verlra. Menos de una decena en total son
las que jafonan nuesrro litorul, .rienJo es"ra
escasez contrarrestada por sus abundan_
les bellez¿s,
l,i¡ñismo. ,Srr l:rgo inlcri()r cs d:rdivoso pai:r
ta pcscil suhnr:¡rina y la dc prrlpos y crrist:í_
ce()s. Junlo ir ta pl:rya ccnlr¡ri. dé m¡is de
Krl()melr() y mcdio dc longilrrd. se encuen_
- En esta oc¿¡sión nos vamos a trasladar a
las 
-Cies. guardianas y protectoras de la ríade vrgo. Aunqu6 rJesde lie rra parecen ser
,1res, 
dr11 cstiín unidas por una ploya y ,,no
rormact()n n)c()sa. con un l:rgo interior en_
tre amb¿¡s. Esta es la Cíes M:iyor, rn¡"ntior;
que la Menor. ¿r unos siete kilómerr", ¡;i;costa, sólo es visitarJa de cu¿¡ndo en
ct¡¡¡ndo por pescadores que se refugian tteun:t t()rmcnla o y¿tles de recreo.
. L¡¡ Cícs Miryor h:¡ pasado cn prros añosde ..\cr rrn lrrgar casi desierkr, drlnde scptxlía acanrpar drtr¿¡nt€ un¿l semana ensepti!.mbre sin que nadie aparec¡;;;.-;;
¿rtraer a los vcr¿¡ne¿rntes y excurs¡onist¿¡s
dur¿tnte ttxlo el año. l_a razi)n de esle-de-scutrrimienlo, se rJebe i¡ lius; 
"uru.ia-ríslicas rtrogftit'ieas. Con v:¡rlos monles
escarp¡dos pcn) de ascensitin no dema_




: . canano y del balear, las costas espa_






lran varias playas pequeñas. caletas quepermrt€n el aislamiento rJel bañis¡a. La
distancia a Vigo, poco miís de una il;";;lrayecto en barco, las sitúa at alcance de
to<Jos. Tanto es así. que últimamenl; ;;
han ampliatlo hasta cinco los viajes diarios
de los barcos en s:ibados, Oom¡ñgo. iier_tivos durirnle la éptxa veraniegai Elies¡o
uc t¿t sem:tn¿t esl¡ín cubierlos por dos tra_
vesí¿¡s. a las que detre añadirsl U ,.nu"ilu
nocJurla,l.,.con 
"gueimadao a bordo, queparte de Vigo y de Bayona.
t.n cuanlo a comunicaciones, nada que
objetar. Una vez allí. junro 
"l .rür1-"1dero hay un bar al que se acercan rilual_
menle los que se han quedado varios díaspara contemplar la llegada de los barcos
con nuevos excursionistas. Si lo encargan
por anticipado, pueden recibir pun, 1..i.,víveres y periódicos. en .l .á.éinn .l_
tuado bajo un bosque de pinos hui uñ *_permercado y un hospedaje donde pueden
:omer.y dormir.quienes no desean'perdeidemasrado de vista las comodidades de tacivilización. Un par de fuen¡es aseguran elaDaslectm,ento.lr agua. mientras que otroDar. cerca del faro. permanece abierto¡odo el año para su clientela de pesca_
dores.
. La transparencia de las aguas y la ñnura
de su arena. superiores al résro á. r".'J"_yas gallegas. son un regalo para lo. i.'nt¡_oos. empañado por la temperatura gélida
d€t mar. que incluso en pleno agosio im_pide-permanecer demasiidr, ;ñ;;; ;;_dando. De la potencia del Atlánticá en
estos parajes teslimonian dramáticamente
los naufragios que a menudo t 
"n 
o"urriáo
en.sus rocas y las rompientes en la zona
oel-oeste. sucesión de acantilados apenas
hollados por nadie a excepción O" ¡á, g"_viotas. Nadar de una isla a la oru .i ñ"_zaña poco recomendable debido a iafuerza de la corriente que las.ap"ru. pu_
1r.;1'.j).1,,4r















.._r,rnurotioes: Enlaz¡das con Vigo gracias Iun Ducn scnicio dc barcos_














2l la enrrada del Berbés,ll el primitivo barrio delos pescadores de Vigo,que conserva su carácter
tradicional, sus tascas v sus
calles empedradas, si en-
cuentra una estrecha calle_juela en codo, de no m¿ís de




tejían el mimbre de la serra-
nía de Cuenca.
l-os arlesanos ya no traba-jan allí. pero las tienduchas
continúan ofreciendo al
viandante cerámica v mim-bre. En esle último material
se ofrecen desde juegos de
tazas y gran recipiente parala
"queimada", jarras. florerosy bandejas hasta solistica¡los
objetos de adorno, entre los
que abundan las miniaturas
de carros, coches y bicicle-
tas.
Abierto todo el año, esre
singular mercadillo del mim-
bre subsiste con su aire de
metlina :Írabe, a tan sólo un
minuto a pie de la puerta del
Sol viguesa, su centro vital. C¡llc dc .L¡s Ccstrs". Mimbrc y ctrámice ¡ l¡ visú¡ dcl vi¡nd¡ntc.
Fiesta$
ROMERIA AL TECLA
f] N et monre Sanra Tecla,I-r de unos ochocientos
metros de altura, punto mds
al sur de la costa gallega, vi_gtade tas trerras porluguesas
y_.del abrazo que el -padre
Miño concede al Attántico.
se. celebra el segundo do-
mrngo de agosto, una de las
romerías más populares de
Galicia.
Desde la vecina villa de La
Guardia, núcleo de pescado_
res que en otras épocas al_bergó piratas, salen por la
mañana las cuadrillas óe me
zos y moz¿¡s con instrumen_tos musicales. abundantes
provisiones y botas rebosan_
tes de vino. La subida al
monte se realiza por unabuena carretera. pasando
Junto a los restos de un casro
o citania celtas. uno de lospoblados prehistóricos me-
jor conservados en el país.
. 
Una vez en loalto. después
oe contemplar la espléndida
vista. dan qpmienzo frenéti_
cos bailes en corro, el .gorofolú", al compás de panáere-
tas, tamboriles y, especial_
mente, la 
"lroulada". enor-mes tambores de melro v
medio de diámetro, que dai
ta pauta de un ancestral ritmo
que va aumentando su inten_
sidad y rapidez hasta dejar
casi exhaustos a los partici_
pantes, con apen¿¡s el tiempo
JUSIO para reponerse y c(}.
menzar de nuevo.
Un copioso banquete inte_
rrumpe los bailes. para ser
reanudados porla tarde hasta
el regreso al puebto al ane
checer, siendo contemplados
ros romeros por todos los ve_
crnos que no pudieron acom_
pañarles al monte.
'&tár
Ficst¿ ¡l ¡ire librc c¡ le cim¡ del r¡onte. Et banqucle inlcrrumpc loc beilcs.
DIA DEL PULPO BN CARBALLINO
p ll la gaslronomía gallegal-, hay varios plalos degran sencillez de elaboración
y. bajo precio de los ingre_
díentes, que se condimentan
a. base tle mucha imagina_
ción. Se podría citar entre
otros el caldo o pote, el tacón
con grelos. el hígatlo encebo-
llado y el pulpo .a feira,.
Este-último, que también po_
see la característica de ser
,.ofrenda de Neptuno". esdecrr. regalo de los mares.
se une al mejillón paraconsli-
tuir dos de los manjares mds
extendidos y apreciados en
Galicia.
Era inevitable que el pulpo
tuvtese su homenaje especial
y así, en dcls localidades se
organizan fiestas en st¡ ho_
nor. LIna es Bueu, en la pe_
nínsula de Morrazo y la o¡raCarhallino. a 19 kílómerros
de Orense. El segundo do_
mrngo de agosto es la Fiesta
del Pulpo en Carballino. Este
pueblo. de 10.üX) habitanres,
lrene un concurrido balnea-
no. conocido tlesde la m:ís
remota antigüedad e inaugu_
rado olicialmente en lgló.
Sus alrededores lo constitu-yen extensos parques y be-
llos. parajes. La lemporada se
extrende desde el I de iulio al




son tnsustituíbles para curar
las enfermedades crónicas delos intestinos y los padeci_
m.lentos gastro_hepiÍticos.
I tene también Carba!lino
hermosos monumentos, en_lre 
.los_ que destaca la iglesiade la Vera Cruz. El Dia del
Pulpo se montan incontables
puestos donde se cuecen lospulpos en grandes ollas, para
ser comidos sobre platos de
madera. una vez cortados.
salados, espolvoreados conprmentón y regados de
aceite. El consumo de lajornada asciende a varias
toneladas de estos cefaló_
podos. "()s Pulpeiros" no d¡n ab¡sto
ese di¡.
EL ROMANICO
DEL VALLE DE BOHÍ
I \ ent¡.ldu.sur del pargue
fl. - rilcro¡,,¡ tfe ..\igües_
rr 
r)nes alravics¿t p¿lt.le rjil va_Ilc de B()hí. cur.ri nt.rnumen-
r()\ rom¿tntc()s c\t¿¡n enlre los
ma-\ v¿th()sos tje la penÍnsula.
,?,ll.l{1. {:1,1 Km. rJe longi_rüu. recorndo porel Nogrrg¡¿tre,t()r. se erliende destJe elcmoalsede,Escates. donde se
::.Ion tJe las aguas en fan_
:asmagonca aparición las
113as let célebre monasterroromantco tle Lavaix. hasra
rjl.s, terr.nas- medicinales rjeltt_alneario de Caldes rje gohí,
encerrado .por la carJena tleros Montes Malditos.
^,.1.,t|o* 
los minúsculos pue_nros quelafonan el valle ion_ucnen ermtlas o iglesias del
flt pT9 romanño. c.rmo
.L,esP. Coll (cuya iglesia tieneun0-_rnteresanle portada¡.
La¡det. .Barruera y Durro.Pero las joyas de esü uAl. r.encuentran más adefante.
, En.Erilt Lavall. a la tz_qurerda de la carretera. está
la primera de ellas. Varias ca_s¿¡s nlm:inic¿¡s en el puehlo
lflu:l .J" digno decoratlo l ,lc:ilcf la k¡rre rje su iglesiil, tlesers plantas. Desde in montr_
rr_ujo poslenor se ptreden con_
,tcmfrlar l.u* utt,,a lres lorres ¿l
lr_,trrg,t tJe r¡n alluente tJel r.íopnnclpal.
-_Dos 
eslán en Tahull y co_rresponden a las iglesiás tleJan L temente y de Santa Ma_nar.r consagradas ambas enr.r_-r v.poseedoras en sus ¿ib_stoes de las mejores pinluras
romanrcas del pírineo. con_servadas actualmente en el
Iu:eo de Arre de Caraluña.en uarcelona. La majesruosa
rorre-campanario de seis
l_Tlu.,.d" San Cfemenre y lamas ¡leltcada de Santa María.
tre ctnco, son un perfeclo ex_
ryfnr9 de fa decoración ar_qütfectónica de la época. En
!l^pu"U1o de Bohí se haila lautilma de estas iglesias, con













p f nteno cenrro tJe los pinneos re cn_r-, cucnlra uno tje los parales mas atra-! cntes de la geogralia peninsular. Allí se
sr¡ceden lagos. rios. cstanques y cascatias
c{)n un agua totalmente transparente. quepermrfe drsliutar tlef espectacLllo tle ios;¡ntos rodados y las t.amas \ecas de \uiecno. Ls l¿¡ zon¿¡ del parque Naclonal de
\ luues l-orlcs-S¿rn fol¡.runcltl.
. 
f',sfos ter.renos que comprenden lU.{)00
neclareas al norte de Lerlda. casi rayantlo
con Huesca. entre los rros ñoguera palla-
rcsa v Noguera Ribirgol.zana. luertrn rJe_
cl¿tr¿tdos Ptrr.qrre Nacltlnal en 195i. El
nombre doble con el quc se c()nocen co-lresponde a una rijl-erenctacton b¿rstante
neta enlre sus dos verlientes.
El ernlro tlel parqrre sc c()mponc dd una
serte úc monl¿rnas lbr.mandrl crr.cor glacra-
res, de altitutles cercanas a los i.tX)O me-tro.s. El haber almacenado hielo durante
siglos ha provocado la rremenrJa erostonqtte oliecen los carrces ,,Je sus nos. En lo.hrgares en los que se delenlan las lenguasglaciales, ést¿¡s socav¡r.on la tre rra. ciint.i-grrriindose ¿¡cueslres a mctlitla que llega-b¿rn las aguas pr.ocedcn¡cs del rJeshielo.Esle es el nrr¡tivo de la abuntJancta de lu-gos y lagunas del contrll.no. contabtllzan_
dr'¡se r¡nos scsenta g¡.andes l¿rqos.
l.a vertiente occidental corresponde aivalle Sanl Nicol¿lu. lol.mado sr¡cesiva_
menlr p()r: cl lugo l.lchrellr. tJonde sr¡clenInslalilrse los eamplslir\: Un¿r presir: el
conglomerado de isletas y meandros dclrío conocitlo como Aigiies -l"r¡rtes. con¿rbundanle pasto y el lago t-tong. :;iruado
c'n un pirraje de iÍbula. que e¡eira la ca_dena. Miís adelante estan los .ir..r, y in.
mont¿rñas que dominan la comarca.
. 
Una de las caracterrsticas de esta zonade microcJima alpino con influencia arldn_uc¿t..oc et€v¿rd¿l pluviosrdarJ. cs la abun_dirncta tle espccies animales s¿rlvaJes. cs_pecralmente mamrf'e¡us. que no peligranpor 
€star prohibida su caza. tn los bos-ques dc pino. abeto y abctlul se ocultan tlc
ros numerosos visitantes. Elamlnte de los
l.,a mayoria de eslos lagos cstan cn l:rvertiente orienl¿rl de la c¿rtjena nlont¿¡liosaque tiene ¿¡l Porlarnr tie Espot."*";i;;;;
th comunici¡cron. l-.st¿r parlc cs cl r l¡lls ¿.¡r.scnta y cn cllir dcsl¿rc¿r eI mlyor tlc loslagos. cl San Mauricio.
¿irholes allí puede tlisl'rrrtar 
."n ¡,uyoi.ti,y.".,. arces. fi.esnos y el rilamo tembion,
ar rgr¡al que el pescatlor puede obtener una
ouena colección rJe truchas.
. ^ll?,"" los paisa.¡es qr¡e rotJean los lagosson ab\ortlenles. hace calor tlurante el-tlía
:,n l.to.n.o y la lransparencia tle las aguaslnc¡ta al baño. st¡ lemperalura es tan iiía.que to u ntco que puede hacerse con el agua
es beberla sin mierlo a contaminacion;s.
En cuanro a la geologia, las ,ocas preJo-
R,",M
una Naturaleza sin conúarninar
Cerrandl¡tlnacar|cnar|cnlar¿vi||ostrs|agrrs.'";';;;ffi
-&
trn pararso de láuna flora en el norte de Lérida.
.- e.uo.d
r t.. po¿.;€ltsl, (Bq-ro
- Ernitades._Fseu S ¡tdifi-Lfsrlic€iTg€
*Hñ t¡ffi l?\+,¡, r mruL r'eo rrr'.,:^ \:n?:ü¡tm{tt*ol{rsr}oo
",. Als ':.&- &




Los accesos son fáciles destle Lérid¡
r ra l)trhltr de Segur. poblacron hi.n ;;;;:
ntc'a(|u por f ren y arrt()bus. A San M¿rt¡ricitr










AloJ¡m¡enlo: L.r el parque no har alolamien.t(!\-nr c¿mping. por lo que dehen ffai orri pro, ;srones sr se.desean pasar unos ¿ias. gav.ofu,danles prados v fuentes para ac¿mpar. lo gu.!'s(n,auton¿ado. Los pueblos ma\ cercanr,\
::rlrj: t" puetle tnsralar la base de operacronc\
ll j:i :8"ü,i I i' q!fifJ ;t B:ii :iti.."j fji;Sueta I ll: Pont tie Suen r¿r. p^-^p,".;-,il;:'di".lilJ,;..i1"t",11".';Í"rl,J.;"
por p¿talas. tocrno. caracoles. tomatc 
' 
cehc-
lli:: ,cüde,nro a la urgellenca: perdiz con colc.;nacalao a la (l¡nlc,r
. 
DkOlg:.: Lcrrrla-ponr de Suefl ( r.ra pobta disegurr l5(l kilomelros. t*, dl jr*_l,erilI ones. lb kjlo-metros. Lerrda_b5por I vla pobl¡
t'i il,i"jl.].; krtomerros. tspor-San Maunc,.r_ Rtfometro\. para ir de Argúe, lone, , S.nMlrrrcro hace falta casl unalirnado u p,a. no..Posrhle en vehlcul,,
SSr¿',, ,:D {.,1 ,." ';t ' (,gi:., ?












f A Alpuiarra granadina,IlJ esa zona que ocupa un
gran valle longitudinal com-
prendido entre la Sierra Ne-
vada. con sus alturas de más
de i.000 metros y las sierras
costeras de Lújar, Contra-
viesa y G¿ídor, que van a dar
al Mediterráneo. tiene una
exiensión que no llega a los
1.000 kilómelros cuadrados.
Pero su situación geográl'ica,
aislada por murallas monta-
ñosas, la convirtieron en un
continuo refugio en la tor-
mentosa historia de Andalu-
cía.
Con la invasión musul-
mana lireron los hispano-
romanos, llamados luego
mozdrabes, los que se resis-
tieron allí al Islam. Con la
conqulsla del reino moro de
Cranada, fue también allí el
último reducto que se opuso a
los ejércitos castellanos. al-
zándose una y olra vez sus
habitantes, hasta que a duras
penas Felipe ll logró pacifi-
carlos.
Las lropas napoleónicas
también tropezaron con las
guerrillas alpujarreñas y
las bandas de bandoleros aso-
laron la región durante dece-
nlos.
Hasta hace poco tiempo,
con la construcción de la ca-
rretera que atraviesa el eje de
la Alpujarra. su aislamiento
I'ue absoluto. como bien refle-jan las memorias del inglés
Gerald Brennan que residió y
la recorrió en los años veinte.


















En Bubión, Ias casas se adaptan ¡l suelo irregular.
La Alpujarra Alta, a media
Iadera de Sierra Nevada y
con alturas superiores a los
1.000 metros, constituye una
unidad fisica y económica
formada por valles y barran-
cos. Uno de éstos, el del río
Poqueira, en cuya margen se
encuentran escalonados los
núcleos de Pampaneira, Bu-
bión y Capileir¿r, es una de las
partes más típicas e intere-
santes de la comarca, por las
características que destacan
estos pueblos del resto del
país. Son algo así como la
imagen espectacular de la
Alpujarra.
Los tres pueblos del ba-
rranco de Poqueira son de ca-
rácter físico, tamaño y
orientación similares. El total
de sus habitantes en 197-5. no
llegaba a los 2.000, cuando en
l9-50, superaban los -i.600, lo
que denota el grado de emi-
gración. La estructura ur-
bana, escalonada para adap-
tarse a las curvas de nivel. se
basa en casas blancas de dos
o tres plantas con habitacio-
nes irregularmente distribui-
das. Bloques de pizarra y
queis para los muros, lajas de
pizarra para los aleros y
..launa> o arcilla impermea-
ble de color gris para las te-
rrazas, en las que sobresalen
las chimeneas de pizarra re-
vestida, son los materiales
más utilizados.
Además de la uniformidad
de las construcciones. sin
apenas edificios que desen-
tonen, son dos los rasgos que
convierten estos pueblos en
modelos de la narquitecura
alpujarreña". El primero es el
doble uso de las terrazas,
como techo y como patio.
donde se tiende la ropa, se
sacan las sillas para las reu-
niones y se pasa de una casa a
otra. El segundo son los 
"ti-
nados> o extensiones de la
terraza a modo de balcón vo-
lado hasta la casa vecin¿r de
enfrente, cubriendo, por
tanto, todo el ancho de la ca-
lle. que parece como si pa-
sara bajo un túnel. Su papel
es importante debido a la va-
riedad de sus funciones: lugar
para secar frutos, tendedero.
zona de reunión y tertulia.
mirador, cobertizos que pro-
tegen de la lluvia la carga y
descarga de los animales...
Situado a 7l kilómetros de
Granada, 40 de la costa y f-i
del Veleta. el barranco de
Poqueira es uno de los ,.habi-
tats" peninsulares que mejor
han sabido conservar su c¿i-
rácter original a lo largo de
los siglos.










p S este un itinerario re-L comendable para el
otoño. cuando se ha suavi-
zado el rigor de las altas tem-
peraturas que invaden la re-
gión. Si se coincide con la
vendimia. se puede gustar del
mosto, que en las bodegas
ofrecen al visitante. Pero en
cualquier época. las grandes
bodegas de la zona
Montilla-Moriles permane-
cen a disposición de quien
quiera paladear los vinos fi-
nos de color dorado que han
dado fama mundial a esta
zona.
EI sur de la provincia de
Córdoba engloba dos sécto-
res diferenciados en lo agí-
cola y semejantes en la es-
tructura de sus pueblos. El
llano. con viñedos y cereales,
entremezclados con olivares.
La sierra. cubierta por oliva-
res en la mayor parle de su
superficie. En cuanto a las
poblaciones, suelen ser
pueblos-forlaleza, que cum-
plieronun papel degran valor
estratégico en la defensa de la
Córdoba conquistada ante las
incursiones de los musulma-
nes granadinos. Su carácler
front€rizo contribuyó a la
concentración de las casas en
torno a las alcazabas prolec-
loras. con poco número de
caseríos dispersos. A lo largo
de la Edad Media fueron
constantes las disputas entre
el Concejo de Córdoba y los
señoríos de Aguilar de la
Frontera y Baena, auténticos
poderes feudales. Por esta
razón. muchas de sus mura-
llas y castillos. especialmenle
el de Montilla, donde nació el
Gran Capitán. fueron demo-
lidos por orden de los sobe-
ranos castellanos. al ser ven-
cidos los nobles levantiscos.
lniciamos el viaje por la
ruta del vino, enclavada en el
eje de la carretera de Cór-
doba a Málaga. A 33 kilóme-
tros de Córdoba se encu€nfa
Espejo, llamado así por las
espléndidas cualidades geo.
gráficas cómo mirador del ce-
rro en el que se asienta su
blanco caserío. Su parle más
alta y antigua, el 
"barrio.
nuevo>. de calles quebradasy pendientes, tiene raíces
íberas. Destacan la parroquia
gótica del XV y el impresie
nante castillo del XlV. poste-
riormenle reformado y, en la
actualidad. babitado por los
Duques de Osuna. A fines del
siglo pasado. y principios de
éste, Espejo fue uno de los
centros de las agitaciones
anarquistas de la campiña
cordobesa. reseñadas por
Díaz del Moral.
Mt¡ntillo. reino de la viña. En
sus inmediaciones se desa-
rrolló la batalla de Munda.
entre César y Pompeyo. La
abundancia de bodegas ha
propiciado su apogeo comer-
cial, superando los 23.üX)
habitantes. Entre sus inonu-
mentos se cuentan la parro-
quia de Santiago y el con-
vento de Santa Clara, góticos
del XVI; la casa-museo rena-
centista de San Juan de Avila
y la del inca Garcilaso de la
Vega.
Tomando la carretera na- A nueve kilómetros de dis-
cional 329. al cabo de 29 ki- tancia, por la carrelera na-
lómetros llanos. se llega a cional 33 1, se encuentra
Xonüla-torilc¡: cl vino.
FIDSTAS
Monl¡L.-Fi€sla de la Vendinia, úhima semana de aS.osto y primera de
sepliembre. Su concurso de deslrez¡ en el ofrcio permite vcr en accién a
maesúos catadores. vencciadorcs, voheadores, montadores de boias y,
estrellas dc lajornada, los toncleros.
A¡ribr ü lr lrcrlcn.-Feria Rcal. dcl ó al l0 de agoslo, con una noche
flamenca. Feria dc la Rosa, segundo domingo de octubrc.
Lrrc¡¡.-Fiestas eracelitanas, el primer domir4o de mayo.
C¡bn,-Uno de scpliernbre, las de su palrona. la Virgcn de la Sierra, con
cerlamen llamenco: Romería nacional de los gitanos, de gran colorido, cl
segundo o tercer domingo de junio,
D.tu M.ncb.-Ver¡dimia llamenca el primer sábado de scpliembre. Bai-
les y cantcs de carnaval.
l,nqm.-.Zambombas" navideñas. con instrumenlos rl¡slicos.
D¡cn¡,-Semana Saila vislosa, con cenler¡ares de lambores, que tocan
entre el MÉrcoles y el Viernes San¡o, divididos entrc las cofradías de los
.coliblancos" y los .colinegrosD. Aulo-Sacr¡menral el Vierncs Santo al
mediodía.
Cdro dcl Rio,-Semana Santa con sa€las, sente¡cia canlada de Pilalos y
romanos a caballo.
ALOJAITIIENTOS
i,lollü¡.*HRrrr l)on Gonzalo: HS+* Los Felipes: trcs fondas,
A¡ribr dc b lror|cl¡.-H*r Las Vinas; HSt La Luna; Fonda San Jose.
C¡Dn.-Dos fondas.
l¡lnr.-HRrt lponuba: tres fondas.
GASTNONOMTA
Ajoblanco; eslofado d€ rabo de toro; espárragos trigueros o silvestres en
cazuelal manos de cerdo a la cordobesa: patatas cn adobillo de Doña
Mencíal rcvoltillo dc Baena; albóndigas de Castro del Río: picadillo de
tomate y alcachofaguisada de Montilla; mcrcnga de café con lechc y rizado
de almendra dc Aguihr dc !a Frontera. No pucdc falt¡r, naluralmenle, cl
vino de la zona: fino, finooloroso o amontillado, oloroso y Pedro Ximélez
o dulce.
Aguilur da la Fnmterut, de
pasado esplendor señorial del
que subsisten escasos vesti.-
gios. Fundada por los grie-
gos, llegó a ser obispado en la
época visigótica y desde,el si-
elo Xltl, cabeza del pode-
roso feudo de su nombre. Es
muy agradable el paseo por la
phua octogonal dc San fosé.
construida 'en 1810, blanca y
sirnétrica.
Otros nueve kilómetros
separan Aguilar de Monlur-
que , qu'e se extaende entre
dos iglesias y conserva restos
romanos. Elernento curioso
dc su folklorc son los ..carn-
panilleros de la auror¿'" co-
ros de una veintena de varo-
nes que se acornpañan dedos
campanillas. Una desviacién
de cinco kilómetros permite
la visita de M¿n{es, aldca,quc
en este siglo fue elevada a
municipio. por lo tanto de re-
ciente construcción, y sin
mds interés .que Ia dqr.lsta-
ción de sus vinos. empareja-
dos en cl nombre y la calidad
con los de Montilla.
Lucena, a 19 kilómetros,
es la siguiente etapa. En ella
fue hecho prisioncro el rey
Boabdil de Granada y en la
afdea de laaja, úe su munici-
pio" nació el élebre bando-
lero J,osé María.oel Tempra-
nillo". Tiene una bella f,a-
chada la iglesia parroquial deSan Mateo. gótico-
rcnacenlista del XV con
.magnífico retablo en su inte-
rior- Tarn'bién destaca el al-
cdzar d'e los duques de Medi-
naceli. Sus artesaoos son es-
pecialistas en labrar el metal.,
sobre todo cobre, latén y
bronce. Es muy peculiar su
ca,ndel¿bro dorads .6 
"vel<i{lIucentino". así como su ,éle-
re cerámica verdc.
A partir de este punto. se
inicia un giro hacia cl nor-
deste. .Por la carretera nacio-
nal 337, a lO kilérnetros esfá
Cabra, de aspecto señorial.
Tuvo obis.pado en el lejano
siglo I'tl. Su iglcsia mis anti-
gua,la de'San Íuan Bar¡tista,fur catedral visigéti,ca,
siendo rnuy rnodificada en lla
ópoca üarroca. :Es Ia cuna dc
luan Valera y disfrutade va-
rios parques exúensos y.aco-
gcdores. A 16kiló¡netros lle-
gamos aDoña ñ{encía, nort-
bre de la.esposa de uno de los
conquistadores de Córdoba.
que r,ecibió c,otno r€corn-
pensa dcl .r.ey 
€stas tien.as.
,dún subsistc la {orre del ho-
menaje dd castillo inicial, del
siglo XIII.
Ya en las estribaciones de
la sierra. en vez de seguir en
línea recta hacia.Baena. va-
mos a,tofirar la ru.ta setrana.por la caffetera comarcal
CO-:4l . En segu da, a seis ki-
fómeaos, se accede a Zuhe-
ro.r. uno de los pueblos mejor
conservados ensu arquitcc-
türa popular de toda la pro-
vincia. El agreste ,paraje €n
dondc sc enclava. al pie.de
u,nos montes, dOnde,Se,ha en-
c,ontrado la ou,eva del Murcié-
lago, con vestigios prehistó-
ricos 
-pinturas nrpestrcs in-
duidas-'da r¡n ,aspecto ir,real
al pueblo. Los restos del cas-
tillo árabe y del palacio neo-
clásico y la iglesia del si-
glo XVI, limitan laplaza de la
Paz. en el extremo superior
d,el prornontorio rocoso que
sustenta al uniforme y siem-
"prc bien .enclav.ado pueblo:
esto le confie.re grandeza y le
da un aire de virtuoso equili-
brio espacial. La contempla-
cién d.el cielo estrellado
desde esta plaza. con las
cumbres de la Sierra de Lu-
ceoa.,al Este yios rnontes ha-jos con olivares al Oeste. cs
un puro delaite. La Cañada
de Malos Vientss. que se
aleja del pueblo remontando
el seco lecho de un río de
montaña. ofrece un atray'ente
paseo.
El sigui,ente otretüo.serrano
es tr-uque, a cinco kilórnetros.
confluyendo tarnbién aquí
,tres ,el.eme¡rtos en su Flaza
"lt{ayor:'la pan oquia gri'tico-
rcnacentisúa dcl siglo XV.l..
los torreones del castillo
drabe 
-v la.cruz de la Roldana-
sobre un montículo. Sin se-
guir'. por esta vez. hacia Car-
cabuey. otro bello pueblo se-
rrano. se alca¡zaBaena alos
nueve kilómetros. através dela carretera 'nacional ,lll"
Fundada por los tardetanos.
la suare loma sobre la que
descansa se halla coronada
por la torre de S¿nta María la
May'or. gótico-flamígera del
XV. Asimisrno. se conservan
otras iglesias góticas en
Baena. tdstigos de un antiguo
apogeo.
,Ccsrr:rr del Rfu. a 
-10 kiló-
me[ros. será el último pasode
nuestro itinerario. De origen
rofnano" se recuesta ,en el
Guadajoz. o 
"río del pan".qu€ cruza un puente romano-
Floreció con los drabes y su
barrio de La Villa es laberín-
tico. (luedan restos de la mu-
ralla ¿írabe. concuarenta to-
rres- La iglesia de la Asun-
ción. del sigilo XIII. con por-
rada plateresca del XVI. 
-v el
antiguo palacio de los Medi-
naceli. donde estuvo prisio-
nero Cervantes €n l-568"
cocapletan la lista de sus mo-
numentos principales.
Cerramos,el,círculo donde
lo inicia¡nos. en Espejo.
Ciento cuarc{rta y nueve rki-
lómettos de ¡i.cra cordobesa
para üna rüta a rtodas ls€es
recorne.ndable-
. :Dcnr*rio iEnriguc
Ftrac octogornl dc Agollu.dc l.'Frcotcrr 
.y tooclcroo.cn toaüfl¡.




STE pueblo de 28.000 ha'
b¡tantes, que recibe su
nombre de! 'largo perío-
do en que se mantuvo como
baluarte de la frontera occi-
denfal de los reinos'moros de
la Península, es uno de los
que mejor han conservado su
estampa tradicional, donde
las calles em'pinadas de blan-
cos muros culminan en el mi'
rador de su plaza mayor, con
el bie,n conservado castillo de
los duques de Arcos en un
lateral y el moderno Par'ador
Nacional en el otro. El Para-
dor, que se levanta sobre ,la
casa del Corregidor (quien,
según la l¡teratura, se enamo'
ró de la pícara molinera), dis'
fruta de una espléndida vista
sobre el valle. Existen otros
albergues d,e varias catego-
rías y monumentos como
Santa María de la AsunciÓn
-an la que se entremezclanel románico, el mudéjar Y elgótico- y el Ayuntamiento,
con su artesonado mudéiar.
La situación de Arcos es
privilegiada: rodeado Por la
sierra del Calvario y sierra
Valleja, encaramado sobre un
promontorio rocoso, sus atar-
deceres y noches son fres-
cos. Para aliviar el calor ve'
raniego dispone de tres Pan-
tanos en las cercanías, don-
de se 'pueden practicar todos
los de,portes náuticos. El de
Arcos está casi al lado, pro-
longado por el de Bornos, re-
ceptores ambos de las aguas
Los textos de los rePoala¡e$ que aparaoen en nu€sltQ
.Especial .Vacaciones> han tido elaborados por: Demelrio
Enríque, Luis Orche, Moisés Péreu Cotet¡llo, Carmen Pérez
Tortosa y María Angeles Sánchez'
pescadores que, con un poco
de suerte, se podrán degus-
ta r.
Si se pueden prolongar las
vacaciones hasta mediados de
septiembre, una vuelta por la
Feria de la Vendimia de Jerez,
antes del regreso a la urbe,
nos hará tomar la decisión de
regresar el próximo verano a
la misma zona.-D. E.
ARCOS DE LA FRONTERA
Rcs.tauranles: Mesón del
Brigadier y Venla de Rever-
tilo.
Holeles: Parador l{acional
del Corregidor y Mesón La
Molinera,
.JER€Z DE LA FRONTERA
Béslauranles: El Bosque,
Gaitán, Tendido 5, Venla de
lot Naranios'
Hcl€l€s: Gran Hotel Jere¿,
Capele, Mctel Aloha.
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del Guadalete, de ,mortal re'
cuerdo para los godos, El de
Guadalcacín dista unos ocho
kilómetros.
La cercanía {31 k¡lÓmetros)
de Jerez de la Frontera, con
sus 155.000 habitantes, ase'
gura buenas comunicaciones,
ianto por avión como ,Por 
.fe-
rrocarril. Una visita a sus bo-
degas es imprescindible ,Para
el veraneante.
Si se sale de Arcos hacia
el Este se enlra en Plena sie'
rra de Cádiz, la de 'los Pue-
blos Blancos, con Grazalema(a 66 kilómetros) como emba-jadora. Esta zona serrana es
húmeda y fresca. Si se des-
ciende al Sur. a 38 kilóme-
tros se llega a Medina Sido-
nia, otro pueblo con bellas pa-
norámicas y monumentos me'
dievales, para, 28 kilÓmetros
después, encontrarse con una
de las perlas de la arquitec-
tura popular arábigo-andaluza:
Véjer de la Frontera. Con sus
13.000 habitantes y sus tradi-
ciones moras, ofrece unas in'
teresantes fiestas en honor
de Nuestra Señora de la O'li-
va, del 15 al 24 de agosto.
Un paso más {nueve ki'ló'





en Barbate, pueblo veraniego
que dispone de diversos ho-
teles y pensiones. Su fiesta
mayor es la víspera del Car-
men, el 15 de julio, cuando su
puerto pesquero sirve de mar-
co a l.a procesión marítima.
Más adelante, ei 11 y 12 de
agosto, se realiza una masiva
parrillada de sardinas. Hay va-
rias playas en el litoral, des-
tacando la de Caños de Me-
ca. con dos kilómetros de ex-
tensión, grutas y manantia'les
de agua ,potable.
En cuanto a la gastronomía
local, Ja pesca es lo más des-
tacable. El pargo encebollado,
la raya en pimentÓn, el atÚn
con tomate, los langostinos
con arroz, el pez esPada en
amarillo y los chocos con ha-
bas son suculentos guisos de
mill|il[[[HYERANO T$
N 'la Costa def Sol gra-
nadi,na se encuentra iuno
de los parajes ,más exó-
ticos de ,la ,geografía pe,ninsu.
lar: el tró,pico, con s'us frutos
dul,ces, su caña de azúcar y
su temperatura ideal, 18o C
de med,ia anual. Se trata de
la zona corm:prendida e,ntre 'la
Punta de Mona ,y el cabo Sa-
cratif, que abarca las des-
eimbocaduras de los ríos Gua-
dalfeo, Molvízar y Verde. Co-
mo centro de residencia vera.
niega el,eg,it emos Almuñécar,
q,ue en árabe signif¡ca 
"tierrade uvas", lo que ,ya de ,por sí
es ervccador"
'Al,muñécar t¡e'ne un re,moto
origen: fue la Sexi fenicia, de
la que se encuentran álgunos
yacirmientos. En el período ro-
mano se expansionó, corno de-
muestran los restos de un
ac,ueducto. una torre con ni-
ehos ,para guardar urnas cine-
rarias ,y una edificacién su'b-
terránea, la Cuwa de los Sie-te Palacios, declarados los
tres,monumento nacional. Con
los árabes fue plaza' fuerte,
adquiriendo la estructura ur-
bana que tanto distingue a
m,uchos pue'blos rocosos a,n-
da,lu,ces. iEl castillo árabe de
San Miguet, sobre un prormon-
torio con :mag,níficas vistas de
la costa, fue restaurado por
Carlos V, sirviendo hasta ha-
ce un par de años como ce-
menterio loca,l, uno de los más
bellos refugios que cualqu,ier
muerto podría desear, Des-
afectado, se están trasladan-
do las sepulturas, con inten-
ción de rha,b¡l¡tarlo co{no par-
que .giblico. La iglesia parro-quial fue diseñada ,por Juan
de Herrera, y la torre vigia,por Diego dé Sitoé
Pero s,i estos monumentosy el trazado escalonado y tor-
tuoso de sus callejuelas me-
recen una visita, sus playas
e i,nstalaciones turísticas le
otorgan {a categoría indiscu-
tible de eentro veraniego. Supoblación habitual és de
12.500 habitantes y en pleno
verano asciende a cerca de
50.000"
rLas pfayas son extensas y
basta,nte limpias, de guijarros
ehicos. En la de San Cristé-
bal hay un parque de juegos
En la fonda Santo Dom¡ngo,
del pqular 
"co¡o de Otivaro, encontrará loS meiOree
embulidos, vinos y dulces de la zona,
Trópico de
infantiles, con fuente de agua.
Para los a'ficionados a la pes-
ca su,bmarina hay buenas
pers,pectivas, especialrmente
de meros. A los espeleólogos
les 
'puede atraer la Cueva delas Palomas, en {as cercanías,
con entrada mariti,ma y que
aún no se ,ha explorado del
todo"
El carácter costero de ,Al-
rmuñécar in,fluye, corno es ob-
vio, en la gastronomía. Los
puertos abastece,dores son
Motril y Málaga.,Entre los pia-
tos tÍpicos destacan el agua-
cate co,n gairnbas, la 
"¿¿¿us¡t
moihína", gue es un dulce ára-
be ;hec'ho con almendra mo,li-
da, ¡nie'l y canela, metido al
horno en u,na cazuela de ba-
rro con la que se vende, y las
frutas tropicales de la ,comar-
ca. La artesanía,local t¡ene su
mayor exponente en la cerá-
mica: jarrones, jarritas y co-
pas de tipo fenicio, en barro
pulido sin pi,ntar. ,Como que-
da sólo un alfarero en activo.
don José Fer.nández, es proba-
ble que pronto desaparezca
este arte,
Las fiestas patronales son
a ,mediados de agosto, co,n
fue,gos artificiales en las no
ches del 14 y 15, y la proce-
sión marítima del día 15. Du-
rante ,una ssmana se organi-
zan ,nu,meros,os conoursos y
com,peticiones, y coruidas de
toros en su plaza. Fn lo que
se refiere a otras diversiones,
Almuñécar cuenta con dos ci-
nes de ínvierno y dos de ve-
ra,no, cuatro discotecas, un
pequeño bingo en ,un ,bar, una
ve'nta que s,uele funcionar co-
mo barbacoa y las actuacio-
nes de cantantes y grupos
musicales e'n ,los jardines del
antiguo hotel sex;.
OTIVAR, PERIII DEL VIII,LE
Una vez en Al¡muñécar se
pueden recomendar diversos
itine'ranios. Uno de ,ellos ,es
el que lleva al valle del río
Verde, paraíso exuberante
donde los cultivos tropicales
se apiñan en una'pequeña ex-
tensión de terreno. Para ir se
sale por la carretera de Jete
y, a poco ,más de dos kilóme-
tros, a la izquierda de ,la ca-
rretera y sobre utna pequeña
elevación no señalizada, e,n-
contramos la Torre del Mon-je, el coh.rmbario romano que
ya ,mencionamos. .A un kiló-
metro de distarcia, justo al
lado derecho de 'la carretera,
en un recodo, está el acue-
d,ucto romano, sobre el que
se ,puede ,pasear. Las ,hileras
de ohirimoyas anuncian I o s
pletóricos frutales que crecen
en este valle. En ju,nio se co-
sechan albari,coques, cuando
aca,ban de term¡narse tos .nrs-
peros. ,En julio y agosto es la
época de la uva moscatel y
la pera. El excepcional clima
templado de la zona ,per,mite
árboles que dan fruto todo e
año, cormo los limoneros, y
otros muy delicados. como el
gu,ayabo. A mediados de oc.
tubre se inicia la recolección
de la chiri,moya, a la que se-
guirá la dei aguacate
A los 15 kilómetros se ,lle-
ga a Otívar, la perla del va-
lle. Con sus 1.500 habitantesy una balsa e,n el rÍo para
bañarse es un lugalmuy aco-
gedor. Una ,parada i:mprescin-
dible debe ser la fonda Santo
Do'mingo, propiedad del popu-
lar 
",Cojo de Otívar". Su es-pecialidad son los embutidos,
gue provienen de las ,matan-
zas bisemanales: el cocido de
coles y el vino de MolvÍzar,
en sus dos variantes dulce y
seco.,En la fonda hay diez ha-
bitaciones y el ccmedor tiene
'una ,magnífica vista. Siguien-
,do la ruta, a los tres kilórne-
,tros se cruza el río Verde. v
f 1 kilómetros más arriba sá
llega al Mirador de la Ca,bra
Montés, donde hay un restau-
rante y una gasolinera, con
una impresionante panorarn,-
ca de la sierra y la costa. Apartir de ahí ya no se verá
el ¡mar, adentrándon,os entre
la sierra de Al,buñuelas y ia
del Aguila, que fueron ,pasto
de las llamas hace varios añosy todavía m,uestran süs en-
negrecidos troncos como tes-
tigos ,mudos de la catástro-
fe. La desolación de los rnon-
tes grises de ,ceniza, desde
el mirador situado a siete k¡-
lémetros de la Cabra Mon-
tés, sobrecoge el ánimo. La
carretera está en buen es-
tado, pero tiene muchas cur-
*..?#n I ffi** iif I i'!t
1 Jr
-.-.
vas. Poco mas adelante ya se
encuentran prados y trigales.
y algunos pinares que indicar
cómo debía haber s¡do antes
del incendio esta regió'n. A
los 28 kilómetros se llega a
la carretera general Granada-
Motril, a la altura del alto del
Suspiro del Moro. Granada y




Por la costa se pueden ha-
cer dos recorridos: uno. ha-
cia el Oeste, en direccion a
El castillo árabe de San Miguel. ahora cefiienterio
se converlirá en pargue público,
Ner;a. con su 
"Balcon de Eu-
ropa" y la extraordinana cue-
va (28 kilómetros), y el otro,
hacia el Este. A los l5 kiló-
metros se pasa por Salobre-
ña, 8.900 habitantes, ant¡gua
fortif icación fenicia y ,luego
ára'be, escarpado ,pueblo de
traza moruna que domina un
feraz valle y dis:pone de ex-
tensas piayas. El 16 de julio
tiene una procesión ,maríti,ma,
y sus fiestas ,mayores son en-
tre el 24 y el 29 de junio.
Cuenta con talleres de cerra-jería y forja. Poco antes de
llegar se ,pasa po.r el hotel
Salobreña, de tres estrellas,
el más lujoso de esta zona,
A tres kilómetros está la ca,
rretera general de Granada,
que se puede seguir durante
25 kilómetros hasta desviarse
a Lanjarón, pueblo balneario
de aspecto decimonónico. re-
pleto de hoteles. Es la puerta
grande a las Alpujarras.Si se prefiere, se puede
continuar .por la costa, hasta
Motril, que, con 35.000 habi-
tantes, es la segunda ciudaC
de la provincia. Industrial. tre-
ne cuatro centrales azucare"
ras que muelen la cana co'
tada a finales de la pnmavera
Su puerto es el más rmpor-
tante entre Málaga y Al,merra
y en la playa cuenta con rno-
dernas urbanizaciones, Sus
fiestas son el 15 de agosto
y entre sus .platos tipicos des-
taca la 
"moraga de sardinas".Desde Moril, a los 13 kiló-
metros, se llega a Vélez de
Benaudalla, con restos de cas-
tillo árabe y una carretera
que también penetra en las
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rew lep s?AEr+ e o¡pni o¡q
.setilo 6nE uo3 elue¡¡as
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A n b (A,udj€todi o¡uieu,nuo,r,u'
ssa op selopuglqeq ,so6¡tue
selofotu sns, e ltqtJcs€, ep
9rq3p apuop e,psop ,pepnp B|;
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0p e^Ell ef llp epl{ 'e'lt¡o¡c,l^
l340rl le moe¡¡ e¡seq 'sau¡p
-tef sns .¡od .¡Based B ,?puog
B oluold sou¡B^lo^ oJod
'pn¡nlB o,p soJ+a,u¡ s,otualc
-alss B BpBABlous ,Bneno .else
us eJ+u,a,nouo as o,pol ,s,E!J
-ai¡e;6 Á soz¡,pesed,se,¡,¡l.u$e¡
-Blso',s"l!+3a¡,e¡s,a,se,t1sadn,.r
s,Er,ntu,!d 'r1il ove la uo lau
"or3eu olu€,runuou B,pBJ'elcap
'oc¡lg¡s¡:qe;d aUB lo,p eÁof eun
'-sl€lld Bl a,p eAaflJr, sl ells{A
Eun u9lqu,Pl ec3rolü za*af ep
cle{edrec e¡ ;od A so4etug¡,r¡
o3u,!3,llUl3A V'eiqu¡o,u ou¡S!ül
¡ap o¡d¡o1unu epepodur ¡a
8-10.000 residentes, que obli-
gan a poner el cartelito de
"completo" en todos los es'
tablecimie,ntos.
Al di'sponer de ,una veinte-
na de kilómetros de plaYas,
nunca se llega en Mojácar a la
aglomeración de bañistas. La
sucesión de ca'las permite el
aislamiento y el natur¡smo de
los que lo desean. En las pla-
yas se mezcla la arena con
la gravilla y la lástima es la
abundancia de manchas Ce
petróleo que se podrían re-
coger con un buen rastrilleo.
Abunda la pesca submarina,
especiarmente I as especies
de meros, sargos y pulpos.
Las fiestas ,se celebran en-
tre el 25 y 28 de agosto, con
verben'as, competic¡ones, a
veces concursos de paracai-
dismo y la tipica corrida Je
cintas a caballo. Esas cintas
han sido bordadas por mozas
qu.e ese día se visten con el
tradicion,al traje mor¡sco. Hay
Las <jarapasr¡, una arlesanía viva en el pueblo de Niiar.
un cine de veran'o, dos dis-
cotecas abiertas todo el año
y otras dos en verano. En di-
versos loca'les se organizan
fiestas flamencas o con va-
riedades musicales.
La tendencia en esta zona
es a la ampliacién de'las épo-
cas de tur:smo, d'ada la be-
nigna temperatura que hace
todo el año. Es habitual po-
derse bañar en pleno invier-
no, y estar en mangas de
camisa en diciembre. La se-
quía es el gran problema para
el campo. Si se piensa que
en un invierno tan lluvioso
como este último, en Moiácar
no llovió ni un sólo día, está
dicho todo. Sin embargo, no
hay dificultades para el abas-
tecimiento de agua potable,
que se extrae de una sierra
cercana.
BABRO Y nJARAPAS¡r
Garrucha es el abastecedor
de pescado de Mojácar. Con
3,000 habitantes, es un pinto-
resco pueblo pescador, con el
clásico ritual de la subasta
del pescado al atardecer. Su
f¡esta mayor es el '16 de julio,
con una procesiÓn marítima.
Cerca hay ,un camplng natu-
r i sta.
Una interesante excurs¡on
que se puede hacer desde
Mojácar es en dirección a los
campos de Níjar. Al llegar a
la costa se toma hacia el sur.
Tras sortear escarpados acan-
tilados y disfrutar de la vista
(y el baño) de desiertas ca-
letas, a los 22 kilómetros se
llega a Carboneras, pueblo de
pescadores de 3.100 ,habitan-
tes, con los castillos de San
Andrés y Mesa Roldán. Sltua
do en el extremo de una pla-
ya larga y curva, se está con-
virtiendo en lugar de residen-
cia de numerosos art¡stas es
pañoles y extranjeros. Una
prueba del estilo de estos
nuevos carbonereros la da la
o,riginal arquitectura de sus
chalés, quizá los más cuida-
dos de toda la Costa del Sol.
Las tradic¡onales fiestas de
(moros y cristianos" se cele-
bran entre el 11 y ,el 14 de
junio. Hay un ,hotel de dos
estrellas.
A los 15 kilómetros se cru-
za una serranía desde l,a que
se ve por última vez el mar,
para adentrarse por un árido
terreno de lomas bajas cu-
biertas de rocas, salpicaCas
por algún que otro oasis. Tras
25 kilómetros de "recorridopor el Sinaí" se llega de re-
pente a un viejo rnolino con.
vertido en discoteca, que fun-
ciona los jueves, sábados y
domingos, en medio de una
decoración natural super-ba-
rroca. En las faldas de un
monte cercano está Níjar, con
11.000 habitantes e iglesia de
torre mudéjar, que alberga
una *lnmaculada", de Alonso
Cano.
La rartesanÍa ,es la más fa-
mosa prod,ucción de Níjar.
Hay seis telares grandes y
dos pequeños, en los que se
tejen las típicas."jarapas" o
colchas de tan.iar de colores,
de 2,50 por 1,60 metros y que
cuestan 850 pesetas; pon-
chos de dos colores, a 1.500
peset'as; bolsos y cojines con
dibujos de gran coloriCo. Los
grandes lienzos de pana y
otros tejidos son cortados por
gente del pueblo en tiras, que
las tejeCoras ensamblan a un
frenético ritmo,. pues al tra-
bajar a destajo llegan a ha-
cer cinco o seis "jarapas' al
día, en más de drez horas,
para ganar unas 900 pesetas.
También hay cu,atro hornos de
cerámica que producen pie-
zas esmaltaCas con varios co-
lores, así como gente que
trabaja el esparto.
Níjar tiene una simpática
plaza mayor y un curioso mer-
cado de construcción mode¡--
na. El plato 'más típico son
las gachas con pimiento ver-
de y pescado. En dulce se ,ha-
cen las ntortas de mante;a"
y el "pan dormido". Las feriasse celebran a fines de s'ep-
tiembre.
Para regresar se puede ir
por la tortuosa carretera de
La Rambla Honda hasta la ge-
neral, que está a 25 kilóme-
tros. Muy cerca se encuentra
Sorbas, un pueblo de casa;
colgantes sobre el CesfilaCe-
ro y una coqueta plaza mayor,
para, a los'33 kilómetros, en-




I Aparlamentos: 45.000 a
60.000 peselas men6ua-
les en temporada alla.
2.400 a 3.300 peselas
diarias.
O 5 hoslales: unas 90O pe-
setas diar¡as por habila-
ción doble.
O Campings: .La Herradu-
ra>. De 2.4 cal. y con ca-
pacidad para 333 perso-
nas,
.El Paraíso". De 2.4 cal.
y con capac¡dad para 300
personas,
SALOBREÑA
O Hotel: 1.800 peselas dia-
rias habilaeión doble.
O Camping: <El Peñón". De
2.4 cal, y con capacidad
pa¡a 224 personas.
MOJACAR
O Aparlamentos: 45.000 a
50.000 pesetas mensua-
les en lemporada alla.
a Parador Nacional "Reyes
Católicos".
a 2 holeles de lres edre-
llas {1.835 peselas pot
habitación doble).
O 5 holeles de dos eslre-
llas.




de la zona es muy completa:
hay campo de goll, puerto da
yates en Garrucha, campo de
tiro y pisla de tenis. El ae-
ropuerlo de Almer¡a eslá a
100 kilómetros, y a 90 kiló-
melros se pueden lomar los
ferrys que van a Melilla,
ROI{DA
a Hotel de cualro e¡trellas:
"Reina Vicloria".O 2 hoteles de tres estre-
llas y otros ¡ de dos es.
trel¡as.
TORREMOLINOS
O Parador Nac¡onal rDel
Golf".
O AFarlamenlos: 50.000 a
80.000 peseias mensua-
les en lemporada alla.
a Chalés: Hay muy pocos
y los alquileres eslán por




de 2.4 cal, y cori capa-
cidad para 500 perso-
nas,
a Casino: siluado en el
lérm¡no mun¡c¡pal de Be-
nalmádena.
Hablar de Torremolinos es
hablar también de Marbella,
Fuengirola y Estepona. En
esla zona exisle una gran
red d¡ establecimienlos ho-
teleros que ser¡a ¡nlerm¡na-
bles delallar. Hay, además,
car¡pos de goll, pislas de le-
nis y clubs de equitación.
Rutas
DE LA RIA DE PONTEVEDRA
A LA DB AROSA
pAR f IENI)O rlc l\rntcrctlrir parl hor-r (lcilt' str r.íl prlr ltr vc¡¡ig¡¡.1 nrlrlc, se
dc'¡a atriís cl rcl¿¡bhr tjc picdrl plirtcr.csco
de la li¡chad:r rie Santa M¿¡ría ia Mavor-.p:rlr()nl dc krs m¡¡l.c¡rnlcs. F.nsegr¡irli se,pasii cerca del mon¿rslct"io dc San Juan de
Poyr>. lirntl:rdo.en el siglo Vll, aunqrie riii
rcslrls ruis unligrros rc¿¡n los tle| cl¿iuslro.dcl \Vl. l:s rcnollh¡.¡rtllr llr vrllc el¡nltrtl¿r
Ios siibaclos polla tarde ¡rr. la cscolanía Je\u c()tnuni(lir(l lncr-ecd¿¡ r.i¿r.
A los 7 kil<inretr.os sc llegit ir Oonrbarrlr,
alde¡ de pescador.es deilar.ada ¡vl,rn,il
nrcnto Artístico en srr tol¿rlidad. Muy cs--
t¡'cch¿rs nras entpedr.¿¡rJ¿¡s lncn la, c¿,sas
etln kls htil'lcos y llrs ht¡l.ctrs. l.e rirntlrtllr llrirlrlc:t lll boltlc misnto tlc ltr riir. hrs ltucl-lor; kls hollcos rlc gr-irnito. tkrrrrlc sc g,,,u.Jun
lils Init./i)t'Cit\ tle nt¿il2 V llrs erl:;tgh¡¡5. g,,.¡
l()c¿lll c()n las h¡rcls v¡rr.¡das cn l¡r orilla
con la biriamar.. l"lstit cstampit ma¡.in¡ v
Itgt íeolir trl lnisnrrr licntpo. tlc lrlgirs v nl¡rí2.
c()n\ttluyc cl nlilvr)t. t¡trr;itnl() dc (.onrhlr_
Ir'().
Iln rnetiio dc l¿r r-ía est¿í l¿r isllr dc'l'anrbo,
con lil'nra dc portirvioncs, dr¡ndc c-riistití
t¡¡t n¡onilsleritt bcncdicf i¡rtr dcsll.uido pol.
cl corsal'irr inglés l)rakc. Allí sc ctrcnr:r qrrc
r.'i viír llr v¡ r¡¡cn sitn til l'l.t¡hirnrr ¡ nd¿r. palr.tinu
de los vagubrrntlos.
- 
lil prrixirno prrcblo dc ll rrrttr cs San_
,ienjo, nrrry c()ncut't.id() cn vct.irn() dchido a
sus plccios:rs pl¿ryits. l"o mismt¡ le srrcede
Porlonovo, precioso ¡ruebkl con
;K
ffi:










.siguientc'. portonovo, que gozii tle unprivilegio especial: por. -habe-i ,;,lo ,u-queaclo en l6ll por lrna llota berberisca. la
mrtra de Santiago le concedió la facultatl
de poder pescar en días festivos.
Mtís atlel¿tnte se llega a La Lanzada. oue
con stts fl kiltimelros rle finísima arena'es
u¡1 d_c. las playas que miÍs espacio otieeenlt Dilntsti¡. hn el sanlrrurio qrre se eleva ¿¡l
sr¡r_de la playa tiene lugar rrna romería que
en trempos pasados era muy concr,rridapor'los endemoniados. como cuent¿¡ Valle
i\
T
Itt 9, *bhd. Cor¡
Wíl,
- 
Aloj¿micntos: En pontrvcdr¡ hay un para-dor Nacional y numerosos eslabb;imientos;
en Cembedos hay una Hospederia del antiguoV. L T.: en l_¡ Tojr el Gran Horel. de lujoi entrl Grove, Porlonolo y Sanjcnjo, n[me-roros
nospedaJ€s. aunque en julío y agosto no sea
racrt encontrar habitación. a menos que sc
rcuda a una casa particular.
- {rslrs: En Ponlovedr¡: | | dejulio, romeríade.San Beniriño de Lérez. incluyendo el festi_
r-al de la canción gallega: I I al-t8 de agosio.
lr€slas- de la Virgen peregrina. patrona de la
cludad. En Poyo: l.i de septiembre, Nueslra
señora de la Merced. con canlo gregoriano.L¡ L¡nz¡da: úl¡imo domingo de agosro. rome-
na at-santutrto. El,Grovc: segundo domingo
úe octubre. Fiesta del Marisco. con premioia
ras meJores cestas. C¡mbedos: primer do.
mingo de agoslo, fiesra del Atbariño, deiicado
vrno local. con concurso de cala 
€n el pazo delos Bazán.
..Dist¡nci¡s: Pontevedra-sanjenjo (l?kilóme¡ros)-Fl Grove ( ll kiiOr¡ierros)_





la aldea de pescadores dt colrtbarrlr. \f0lrilrile¡rtr¡ Artístico. Al l¿d¡¡, l¿r isl¿¡ ¡le l,:r'1,<r.ia. .tha.io. l.,l <;,.,,r,"1
Incl¿ín en trno de sus mlt.¿rvill()sos rel¿rl()s.
Sc'gúrn parece. el pas¿tr l¿r noche detrtlo dcla iglesia les limpiaba de los malos espíri_
tr¡s. Otr¿r tl'adición qrre aún r;. conró.r,r
rel¿rcion¿¡da con [_a Lanzad¿r es la tlel
.haño de las nueve olas,. que tom¿rn ¿l
nredianoche las embarazadai que clese¿rn
asegurar l¿r salud de str hijo. El proyecto de,
constrtrcción dc rrn polígono r.csidcncirrl y
tlrrísttco cri ltls pinares dc l:r pltrya prrctli
termrnar con su ¿rspc'cto salvaje y n:rtrrral.
Mrry c-elclr cstlí El Grors. 1¡n1ig¡¡¡¡ i¡¡¡¡
ttnitlu a tien'ir prfr trn ístrntr arentlso. pr¡e rf t¡
<Jc pcscltlolcs. titmbién es un imp()rttnte
centro de veraneo. F'renfe a ella. al otl.o
ladorle un puente, est¿í la isla de La Toja.Es lanrosa por sus aguas meclicinaíes(.termales, clorrtrad¿rs. bromuro_sódic¿rsy ferrrrginosas. mrry radiactivas,f v suslodos. que son la maferia prirna prir.a el
célebre jabón tlel nrismo nombre. El GranHotel. con balneario, c¿rsino y pistas de_pol'tivas. es Un punto de reclamcl intern¿r_
crt)na¡.
L.inido por barco al Grove y a l_a 'toja.
en plen¿t ría de Arosa. se encuentra Canr-
bados, con pazos o palacios tan interes¿rn_
tes como el de Fefirianes (del siglo XVllf 
.
el de Bazán (donde vivié la coñdesa) v elde Montesacro.
Sí se regresa por el interior. a I I kilóme_
tros de Cambados se halla el antisuo mo-
nlstet'io cisterciense de Santa llaría de
Arnrenteira. Con el río Umia y la iglesia
rom¿ínico-bizantina de Mosteiro (en fueisl
en las cercanías. completamos el camino








Monurnen al, religiosa, estudiantil y caNnllesina: éstos son algunos de los calificativos que se
poüían emplear aLl referirse a Santiago de Cornpostela, una de las ciudades españolas qiue mayor re-
sonancia han tenido a Io largo de la Historia universal. A pesar de todo lo que engloban dichos
términos, Santiago no se agota en ellos. Sn vitalidad y la conservación de escenarios y costumbres
secr¡lares componen un rnosaico en apariencia contradictorio que es quizá su característica más
atractiva.
Para mostrarrla a quien aún no la conoce, e incitar su deseo de disfrutarla en un fufuro próxi-
rnor voy,a adentrarme en su vida cotidiana como si fuera un hombre invisible que camina y observa
sin que nadie se percate.
lponen su hrurnor. Aunque los tienlpos
del esúurdianrte-tp,íc,a,¡o Ldesrc,rito tpor Pé-
rez Lugín en su cé'lebre no,ve a "La
casa de la Troya", qu,e a duras pe,nras
co,nseguía pargar 4a habirtación en la
pensió,n antigua y ,de'startalada ni eú
rp,rlato de catldo gallergo, ",que da [a vi-
da" en la casa de co,mid'ars. a la orue
se abonabr para todo el mes. que por
üas noches emboza,b". ,la ,oaipa v saüía
corlj sus arnigos a dar ,la serenata a [,aS
Lrellas ,condiscípuüa's y qu,e red,u,cía sus
preoouparoiones al alprrobado 
€n una
asignatuira;ltruerso y a d,e,scifrar f.os
apu'nites to,mados en 
'c'lase, hayan fina-
lizado hace a'ños, ,la nueva generac,ión
de e.stud,iante,s sigue rm,arcaÍrdro con su
presencia üa vida y ,el corme'rcio lorcal.
Los nuevos esrtudiantes ha'bitan e,n
los Coilegios Mayo'res o en piso's al-
FOT,ISECA NO QUEDA
TRISTE NI SOLA
Los estud,iantes son ,l,a sa,nrgre, de
Sa'ntiago. A tod,as horas del día y la
norclhe, espe,cial,merule a,nrte,s y,desrp'ués
de Las corrnirdas, se apo'deran pacíficra-







Santiago de Compostela, ciudad-monumento; capital de Galicia
DE COMPO$TELA
cAst roDos ro5 cAM¡Nos
quirlado,s en ilos e'd,ifiioios reoién c'ons-
truidos en las a,fueras de tla cirurdad. Ail
ser rod'u'cidas las distaricias, casi nun-
ca ne,cesitan viajar ,en aurlolbris o, úaxi.
La calle dol Franco, llamada así pon-
qüe po'r ella penertratba e{l Cam'ino de
Sa'ntiago e'n {a ciudtad a[ ténm,ino, de un
iúine,ra¡io de ,miles de ki[órnetros inicia-
do a ,menudo más allá de[ Reino d,e
'lo's franco,s, se compone de ,una su-
cesión de ,ba'rres y tabernas en las qiue
co¡re eü vin'o ribei'ro a raurdales, bdbi-
do en taza de,oorcelar¡a. A'11í se dan
oita ,los jwenes y rsie orga,nizan rlas ter-
,turlias. tsl paseo por úo,s jardines de [a
Alameda en gruipos es o'tra de las es-
tarnpas fijas en'la vida de la u,rbe.
La i,nfl'u,encia 
'de [os diez rniú es¡u*
d,ianrtes, en su inrnensa mayoría rpro-
cedenlte,s de ortras partes de Ga'licia y
con ,urll anaplio núcleo, srud,am,e,ricano
matricutrad,o en [a Facrultad de Med;i-
cina sobre ila aotividad ,sorrnercial $an-
tia gue,s a, es f iáciúrnente im a ginablie. Un a
gran p,arte 
'de [os sesenta mil habitan-tes'de la ciudad viven d,e o p,ara lo,s
estudianrte,s. No es ,po,r cas,ualidad que
la canción estudianfi.ina "Tlriste y soüa
sre queda Fo,ns,ec,a" se ha coniverúidlo
en eil himno de Sanrt'iago. Fonseca, eil
m,ás antiguo local universitario (cons-
tnr,ido en ¡pl'erno Rena'cim,iento), es ru,n
sír¡boüo de su vida initerlestu,a{.
LA FBRIA DE LOS JUEVES
Santiago es el ,oen'tro de una ,exten-
sa comafica 
"ur¡al 
reüe a'lbarca erl cenú'ro
y eü surr de [a provinrcia de La Co,ru'
ña. Tanlúo en ila Mediicina cormo e'n l,a
abogacía sen nurnoro$os los rprofesio-
na,les que residen en la ciuidad para
mantenerse en c¡ntadto c,o'n el rnuuldi-
llo académico. El rpa'isano que teniga
que acrudir a un eqpecia[ista ha de
buscarlo en Santiago.
Otro 
'de los 'motivos ,de atracción dtela ciud.ad sdbre su cormarca es [a Fe-
ria q,ue se ceilobra úordo,s [os j'ue,ves del
a'ño,. Vacas, úgr'neros, cerdos, ovejas,
cabaülos, ,gallinas y comojo's vivos pue-
den ser 
'examinadors po'r el posib[e
cornprado,r en úos dos recintto,s en qüe
se 'reúnen rlos a'nirna[es: úa nueva edi-
ficación en rtras afiueras, rpa,ra erl ganadoy el viejo mercardo donde soexistien
tlas ,garllinas c,on {,os eu.€so's ds "1sr¡iil¿t'
t{picors, lo,s thllevors 
'de ,oampg, las le-
gunrJbres y hortalizas 
'frescas y lo's rn,a-
riscos de ,las vecinas rías.
El :m,encadro de Sa,ntiago, e,nclavado
jiurnt'o a u,na ig[e,sia rnrás antigua que
o1 desc'u,bri'mierxto deú sep,uúroro detr
Arpostotl (en etl 813), es tn l,u,gar p[e-
tórioo de o1Lorr, sabor y co[o'r, donde [,a
vista y el rpaladar puerden reorsarse eúl
sensaciones que ape,nas se encu,entr'an
ya en ningu,na oiuda'dr. Desde la seño-
ra qJue pesa 
'el tpan con trna bal,anza
rromana al anciano q'ue vende "ch,is-
que'iro,s" (encerld,e'do,r de ,mecha sin
llarna qrue ,utiilizan lpescado,res y la-
briogos) y de la zaprateria, qüe expo-
ne sus zuecos de madera, arl paragüe-
ro, que arreg[a al aire tlibre tlas sormbri
,llas y paraguas 'q,ue ta,n úti'les son en
la ll,u,viosa Gali,cia, ü,as imágenes del
mercado so,n reouerdos de nuegtro D'a-
sado.
La lperqmeña exte,ns'ión dre la ciudady e[ elovado núrnero rde veicrinos que
conti,núan ,oufl,tivanrdo su's hue,rta,s con-
figurran un enrtorno urbano rnüy pecu-
lia,r. Se ,tome eÍ rumho que se 
'qu,ierra,
a ,u,na d,is,tanci,a dd centro no superior
al cruarto ¿e |¡ora 'de ,ma,rdha, el pa-
seante se hallará en qrledio de sem¡bra-
dos y nnuy porsi,ble,mrente verá a una
señora vesrtida de negro '(c,uyos hijos
han e,migradlo) arando con ayrda de
un tpar de vaca's. Si ,se p,rescinde deil
fac,tor d,e la emigrac,ión y etl subsigu,ien-
te trabajo rdmrro y pro,longado 
'de [a
mrurjer, qure respon'den a causas sooio-
económicas, l,a fo,rma em [a que se h'a
mantenido [,a agr,ioullüura casi en ['a
misma ai;udad es arltgo fuera de lo co-
rr,ie,n'te. Y qiue para rrnr.rohos ufbanistas
es la,unión rperfedüa de c.ampo y citrdad
El mercado de Santiago e; un luga.r pletó.
rico de olor, sa or y color, donde la vistay el paladar se recrean en sensaciones
arrumbadas ya en oúras latifudes
",i .,ril .: ,@
Un paseo por el viejo Santiago (calles del Preguntorio, la Caldereira...), evoca tiempos
en los que el mero hecho de transitar bajo s'us soportales era una inolvidable experiencia
',,.ll,.,It 'E
;-' ;
que la sociedad industrial ,ha destroza-
do y reohazadro.
{JNAS PIEDRAS MILENARIAS
En es,ta misma línea de "hurnan'iza-
ción" de la u,rbe, en Santiago se cuen-
ta co,n un eje,n1plo ipocas veces lorgfa-
do tan a a perfeoción. Es [a conser-
vación de,l casco antiguo ta,l cormo era
p,rimitivamenúe, sin clue los nuevos edi-
ficios de hor¡¡ig6tt y c,ristaú lo malo-
grasen. El rpaseo por üars calles de
nornlbres evocado,res: Rúa deü Villar,
calle del Preguntoiro, de la Caldere-
ría, de [a Aúga,lía de Arriba, vía S'acra,
cantón del Tora'l, estrec[ras y de gra-
nito gris, en m'uc'has de 
'las cua'les se
puede tranis'itar bajo los so,pro'^tales
abiertos que protegen de la lluvia, es
una experiencia que lprocr ama cómo
deberían ser ,lars ca,lles de toda ciudad
de tamaño hu,mano hecha para el in-
dividuo y no a[ revés.
Este es erl mo,tivo por eil que se de-
be hablar de Santiago como ciudad-
monuimento, surperior en calidad a la










Vacas y caballos en el mercado de los jueves
8 F7a 
^Gosro,e,6
mera surma de sus d,iferen,tes monru-
menrtos arqu,it'eatónicos. Las gale'rías
de made¡a y cr'istatl con las ,que se
oierran los ,balcones, quie dejan pa,sa,r
la üuz y amlplían ol espa,cio útil d,e la
vi,vienrda; las c,himeneas essuürtó,ri,cas,
decoradas con motivos diversos; la
auisencia de ruidos mdles,tos, su'pilidos
por el resonar de las ,pisadas en la
calle o Las camrp'a,nadas d'e las iglesias
son a,lgunas de las caracterísüicas ufba-
nas de Santia¡eo.
Arpenas me voy a refeni'r a las joyas
anqu,itectónicas que a'te,sora Santiago.
La ca'te'd'raü, iniciada en el si,glo XI y
'proüonrgada con di,ferentes estiüos, uno
d'e üos máxi,mos e4pon,entes de la es-
ouütu,ra ro'mánica (con ol Pórtico de la
Glo,r,ia) y'ddl barroco (con su fachada
deü Obrardoiro); ,la colegiaúa de Sa,núa
María del Sar, con sus coil'urn,nas in-
ol'inadas, y ,el Paüarcio del obispo Gel-
mírez, poderoso señor 'qu,e 'marcó Ia
ápoca de rma'yor,gloria de la ciudad, re-
presentantes detl nománrtico más p,uro;
el ,renacenüistta hosta{ de tlos Reyes Ca-
tólicos, i'$esias, conryentos,'monasrte-
rios, escuelas, lpalacios y mürseos son
restos de los va,riados e,stilos artísticos
¡ itantes de la ciudad viven de o para los
;tudiantes
*¡::'É:
En el merc¡do coexisten las galhnas con los quesos, las legunbres o los mariseos











'' que se sucedieron en Europa occiden-
tal y que aquí están representados. S'u
' enur¡neración y descripc'ió'n sería de-
¡'.. masiado úa,rga Y Proilij¿.
LAS PEREGRINACIONES
.1, La esenaia de Sa,nrtiago de Co'mpo's-
:' tela es religio,sa, y tanto la historia de
, 
i la cir¡dad como la de s'u,s ha,bitantes
',t ha si'do i,mrprognada po'r ella'. Poicosaños después que Altfo,nso II ftrn'd'as,e
i' un temp,lo y ru,n rmonasterio en e'l lu-
gar en dl que se descutbrie'ron unos
, restos atribuüdos arl Apóstorl Santiago
' y sus dos discípulo,s, ese luga'r se con-i,, virtió en ,meta de peregrinos y 'fuerza
de unión entre los euroipeos emrpeña-
,r dos en una guerra a muerte conrtra los
,'1. m'usulllma'nes. Cuando ol Papa Calix-
i :i to II ,concedió a Santia'go ei honor de
,1- ser ",peregr,inación rnayor" y jubileo
i il p,lenario a quien úa efectuase se e,qui-
.,r, paró esta ciurdad a Jerusalén y Rorna
¡1., los s,iglo's XI y XV se conoreta el atpo-
1¡: geo de Corrnpostela.i¿ri La idenrtificación d,e la Vía Lactea
con el Cam,ino de,Santiago era r¡n slm-
bolo que re,flejaba la mentatlidad de
una ópo'c,a. En todors Llo,s pun',tos gue
jarlonan el Camino Reall por tierras
de Frarlcia y España surgieron odi{i-
caciones religiosa,s y ,para et se'rvicio
de los peregr,inos, y desde ellas se
transmitieron la c'uilúurra y [a religiosi-
dad. So'n innrume,rables las histo,rias y
leyendas que ,crecie,ron ,en torno a las
pere,grinaciones. La conclha de la viei-
ra se convirtió en distintivo 'derl pere-
gnino y ,m,illones de rpensona's s€ ?oe'r-
caron a serpuüFro del A1pós'to,l a rpe-
di¡le su inrtercesión.
Despu,és de un paréntesis de varios
siglos de orlvido, en rlas ú'ltirnas déca-
das se han vueú'to a desa'nro,llar {as pe-
regrinaciones, esta vez ,con t¡n cierto
carírpler turístico. Los Año,s Santtos son
aqrue,llo,s en los q'ue la fiesta de San'tia-
go 
-o1 25 
de julio- cae en do,mingo.
1954, 1965, 1971, el presenlte año de
1976, 1982y 1993 son {os correspoúr-
dientes a la se,gunda mitad de nuestro
si'gúo. El íútim'o Año Sanúo se cailcu-
la que acudieron a Santiago cerca de
tres,mill'ones de peregrinos, en sru trna-
yoría es,pañolers. Du,rante todos [os
d,ías de 1976 las co,ncentraeiones de
perregrrinos que avanzan acormtp'añados
por la banda de música has'ta la cate-
dra,l ,en do'nrde o'yen ,m,isat co,mru[garn y
se so'rrprenden por eil vuelo dte[ gran
in,censario (el Botafurneiro") so'n una




Tambi6n huevos en el vieio merc¡do
#
rolVl AcosroieT6
Las peregrinaciones, rcvitalizsda6 ¡bor¡n dcneu Un Clerto ca¡ácfer turústlco
.. 
RUTAS 
Por los valles de &aipázcoa 
Una de las cosas que más sorprenden del espléndido conjunto 
de valles del Deva y el Urola, en el noroeste de Guipúzcoa, es la 
impresionante belleza de sus paisajes y la enorme riqueza de su 
cultura autóctona. 
LAS recientes inundaciones que se han abatido sobre la corni-sa Cantábrica han destruido 
en parte la belleza natural y urbana 
de numerosas comarcas , entre ell as , 
las de estos va ll es , que alberga n uno 
de los núcleos del espíritu euskal -
dun . Sirva esta crónica viajera como 
apoyo a una memoria colectiva es-
forzada en superar las adversidades. 
Tratándose del mes de agosto, el 
punto de pa rtida no será otro que la 
4 
playa. En Zarauz , a 24 kil ómetros 
de San Sebastián y 42 kilómetros de 
la frontera, se ha lla la más extensa 
de las playas gui puzcoanas, por lo 
que desde el principio de este siglo 
se ha convertido la local idad en 
centro residencial y de veraneo fa-
miliar. Sobre el intrincado tráfico y 
sat uración de aparca mientos impo-
nen calma las vetustas y singulares 
construcciones góticas de Torre Lu-
cea y el campanario de la Asunción. 
Junto a l mar se levantan va ri os pa-
lacetes barrocos, entre ell os el pore-
dilecto de la reina Isabel II, quien 
puso de moda el veraneo en Zarauz. 
A pesar de la época, los días se em-
peñaban en nublarse y el oleaje se 
encrespaba. El verano vasco es deci-
didamente diferente del verano me-
diterráneo. 
Tras una parada en la pintoresca 
G uetaria , patria del espejo de mari-
nos que fu e J . Sebastián Elcano y 
~·. 
La serena belle:::a de Zara11z. 
casi en laji-0111era 
La playa de Zarauz 
es la más exrensa 
de Guiprízcoa. 
con Francia. 
alabada por la preparación de sus 
pescados, el viajero se lamenta ante 
Zumaya (donde Zuloaga tuvo su es-· 
tudio, hoy día museo de su obra) 
por la contaminación de la desem-
bocadura del Urola, y remonta su 
curso en busca de aguas limpias y 
montes densos. 
En efecto, el valle del Urola ad-
quiere pronto una lujuria vegetal , y 
a los 13 kilómetros se llega a Santa 
Cruz de Cestona, poseedora de tal 
riqueza acuífera, que allí funcionan 
un balnerario y una planta embote-
ll·adora. Un puente romano de-
muestra que sus fuentes ya gozaban 
de demanda en tiempos pretéri tos. 
En este pueblo instaló consulta un 
joven médico llamado Pío Baroja, y 
bien sea por su afición literaria o 
por la ausencia de clientes debido a 
las propiedades curativas de las 
aguas locales, pronto cambiaría de 
profesión. En la plaza de la iglesia 
descansan · varias enormes piedras 
talladas, que se utilizan para los 
campeonatos de arrastre con ani-
males. 
Entre la tradición 
y el progreso 
Río arriba se entra en Azpeitia, 
villa industrial y de suculenta gas-
tronomía , aderezada con la coseha 
de su rica vega. En la plaza de toros 
tiene lugar una curiosa competi-
ción: jueces de la federación de atle-
tismo supervisaban la carrera de 
5.000 metros por el interior del rue-
do entre dos vecinos. Uno de ellos, 
hermano menor del otrora famoso 
boxeador Urtain , había retado a un 
cincuentón de un caserío cercano a 
correr tal distancia. Cada uno apos-
taba 200.000 pesetas a su favor, y 
conocida la tendencia vasca a las 
apuestas, pronto se extendió el inte-
rés por el reto. A pesar de lo eleva-
do de las entradas, un tercio de la 
plaza se llenó de espectadores y 
apostadores. 
En estos valles que habitaron los 
várdulos durante el Imperio Roma-
no se sucedieron luego los linajes 
con jurisdicción territorial , a partir 
de casas-fortaleza y alianzas mil ita-
res. A un par de kilómetros de Az-
peitia se edificó en el siglo XIV una 
de ta les torres sobre el antiguo case-
río de los Loyola. A mediados del • 
siglo XV su cabeza de familia era el 
jefe de la bandería de los oñacinos, 
enemigos del poder rea l y las her-
5 
mandades urbanas. Su nieto, Iñigo, 
abandonó las armas bélicas para 
guiar a las huestes cristianas con la 
ayuda de sus discípulos de la Com-
pañía de Jesús. La casa-torre natal 
del que sería San Ignacio aún se 
conserva dentro de un complejo ba-
silical erigido por orden de la reina 
Mariana de Austria , viuda de Felipe 
IV y muy influenciada por su confe-
sor jesuita , en 1689. La mezcla de 
barroquismo del tempo con el aire 
escurialense de las dependencias 
monásticas y los sucesivos relicarios 
que se van encerrando unos dentro 
de otros, otorgan al conjunto triun-
falístico-religioso un cierto aire va-
ticano. Son constantes las peregri-
naciones al santuario, que ha des-
bordado el marco geográfico vasco. 
Como prueba del sentido de adapta-
ción que Iñigo inculcó en la Com-
pañía se venden lo mismo medalli-
tas que ceniceros anti nucleares. 
Muy cerca se encuentra otra fa -
mosa ciudad, Azcoitia, con antiguos 
puentes sobre el Urola y casas-
fortaleza restauradas. Fue sede de 
reuniones de los enciclopedistas 
vascos, denominados caballeritos de 
Azcoitia, y en 1766 sus herreros de-
6 
Conadore.1· de rroncos: 
1111 especrárnlo 
ripicame 11 1e 
vasco. 
.'l:peiria. 
en los l'al!es 
q11e habiraron 
los várdulos. 
sencadenaron una sublevación con-
tra los abusivos precios de los gra-
nos, secundada por toda la región , 
en uno de los precedentes de las lu-
. chas sociales modernas. 
Superando el alto de Azcárate , se 
llega al colindante valle del Deva. 
Atravesando la industrial Elgóibar 
(que cuenta con acreditada fábrica 
de armas) , el Deva cruza carreteras 
secundarias en su curso hacia el 
mar. Mientras la autopista Bilbao-
Behovia cruza impertérrita el valle , 
en los caseríos habitan gentes que 
no entienden ni una palabra de cas-
tellano, lo que representa un para-
dójico contraste marcado por la 
confluencia de las sociedades indus-
trial y rural. 
A los 13 kilómetros , en la desem-
bocadura del río , el puerto pesquero 
de Dava festejaba su patrono con 
encierros, corridas y charangas. 
Fundada por los reyes en el siglo 
XIII (con el nombre Monreal de 
Deva), fue uno de los mayores puer-
tos de Castilla, hasta ser desplazado 
por la prosperidad de Bilbao. En 
este mes de agosto ofrece un aire de 
colectiva alegría vacacional , que su-
pone el colofón digno para el viaje. 




Sin duda, una de las comarcas más singulares de
la Peninsula lbérica es la enclavada entre Sierra Nevada y
la Contraviesa, a caballo de las provincias de
Granada y Almeria: la 
"Alba sierra,,prehistórica.
ARIAS dc las nrontañas nt¿is
allas clc la l)cnír.rsr-rla (Mulha-
cén y Vclcta cntrc otras) cor.rs-
tituycn su línritc septcntrional.
micntras quc otra cadcna de mor.ltcs(la ('orrtravicsil. quc produce un cx-
celcntc vir.ro clorado dc alta gradua-
ción) la scpara dcl ccrcano Meditc-
rr¿inco. t,n rncdio. un fertil valle re-
gaclo por e I río Guaclalf-eo, al que de-
scllbocan las torrenteras lormadas
4
por cl clcshiclo clc Sierra Ncvacll.
E,n csta conrarca aislada ¡r liicil-
mcntc dcl'cndible han habitado dcs-
dc la lc.jana Edacl cic Picdra grupos
hunranos cclosos dcpositurios dc
fbrmas dc vida librcs c indcpcndicn-
tes. En la Cueva dc los Murciólagos(Albuñol) sc ha descubierto un ente-
rrarrricnto colectivo presidido por
una mujer-jcfc de tribu, ejemplo de
las lcse nclarias amazonas. datado
hacil cl cualto rnilcnit-r ¡tttcs rlc('risto. Mlis aclcl¿rntc. al crtcndcrsc
llt rrretlrltrlgirt. stts rico: rltcitrtictlttrs
clc cobrc. plata y' hiclrt'r la corlvirtic-
ron cn cnrl-loricl clc la cultura lncgl-
lítica. Sr-rrgcn alclcas lbrtificadls ¡
relaciorrcs corrcrcialcs con Egiplo ¡
las islas dcl Egco, y pociría habcr co-
mcnzado entonces la pcculiar lbrnta
constructiva que convie rte las vi-
viendas alpujarreñas en ejenrplos c1c
9I .t.:tsstus "J old.l.g I,\''dc :soloc
oc NOuu vd N'd tNu vJ :olxa.L
'EJrenbod
op oJuuJjeq Ic Á'(salultdeJ sop sns)
Jn{r3n i enrilg :.tolPA :lsruotttcf sns
i¡ z:¡a,tar1 :(olJttJulPq) uo.tt:fttt:1
oruo.l \olqJnd u¡ 'solqtucJ st:u¡elt:
Lrrs Lr¡uellLlEtu as unP '(so.\o.tl sol ,\
souurlsr.lJ ,i so.to¡¡1 ep seuolJunl sPl
o LLro J ) sp,\ I isaJ,i se 1 uutlscl.t u'sr t.l PLI t I
-nJ seuorf,Ipell 'o3:eque ulS 'otttstl
-o\e Jp ursnq I"tJ soJ¡l'nl \ ü.tt:cl ttot¡
-Jellu ep olod ua ulltue,\uoJ L']st-'Ll
oJrlsunl oAt1JPJlE ns opPllo,uEsap
eq es enb 1en3r ¡e 'seleuusa¡e ,{ se¡
-o.'lr:8n sEuntuoJ JeutoJ e:nd sa¡t-'u
-r.;¡¿r-u saua^of ep oJaunu uelS opel
-clsur uEq as soqP sol,ullll.l sol u3
'püpluJJpout ItJ ü uotJüJod.¡o¡ut ns
orgruSrs cnb o¡'JluJtüleutpnltSuo¡
cser \Brlc c1 enb cJJleJJuJ c¡ oÁnll
-suoJ es uctlqnde¿ II el eluurnCI
'DpDuD.t9 ¿l) .uts 1t- oJqll oplJouoJ
ns uJ (f,lnLu ep sotuol c o eld c Jas ou
¿) uJJeLLroJ alqISaJJeut el^epol el ua
scrJuelr^ sns opueuscld 'ueuua:¡¡
plereC sa¡8ur 1a (ua8a¡ ua) tnbe
olelsur es 0¿6 ap ep¿r9p ¿l u3
'souEIlsIJJ seroPe¡qod
-a: rod eued ue:8 ue opednco ru8n¡
ns ,{ 'sopes¡ndxa ,{ sopeloJJep uoJenJ
'69S I uo ¡1 adt¡ag etluoJ soJslJol.u
sol ap uotJ¿^Jlqns e¡ ua enb elsc¡1
'eJrlsrjalJuJeJ uJnllno ns Je,\JesuoJ
lurSo¡ erud opetle ro,{¿tu Io anJ euoz
ul ep p¿ptso8ur3 e¡ ,{ 'sunutluoc uo.¡
-an¡ seluudnJo sol E]luoJ seqJnl sz.1
'epes EpeJqr.uoueJ ns ap uolJeJIJqEJ
ul uoJ oaSode ns uPEuPlD eP tluzeu
ourJJ Iáp C:oda e¡ ua -rczueclu c-tcd
'saJaqaJaq,{ so¡epug,t'soJlsguel
saJopezruoloc ep sep¿elo uoJslpaJ
-ns as e¡¡¿fndlv ¿l ap 3ll¿^ Ie u3
'eJruJou
-oJe esuq ns erp ,(oq une ue,{nltlsuoc
souenq ,{ se¡eln:3 'saleeJal 'eluatJ
-unsolnE erulouoJs Eun J¿epuopel
,{ sogeqar sns Jeluaureldruoc e:ed
sorJusoJ¡u solcnpo"td sol oPUJI u
-Olqo 'sof,ueJJ€q sol ua so^lllnJ sol
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¿ enb '<<soeurl> sol .tod sEp€JIunLuoo
'solutlslp seleAlu ep s€pu0lAt^ sEl
rrun e g8llqo ouerret lop peptsorqer
-sJ El 'sorlnd-sealozc se¡ :tlqnr elncl
alqeeuledut ¿unel [' esrcztd cP
seic¡ 'eJqo"r ep soztllol ep oe¡dua ¡c
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Jap so8errS sol ,{ se¡1y Ie P solcq
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sotalsntol ap aluat)at) oJaw1u un D
opualot\o opt oq so4auofnd¡n
so¡qand sol ap ozailaq D'I
En eI parque de Riofrío deambulan en
libertad las úItimas manadas de corzos y
gamos castellanos.
arrrylia fauna terrestre y aérea. Sus
escasos descendientes se conservan
en parques protegidos como éste. o
el del Pardo, y la ausencia de Peli-
gro les permite acercarse a los hu-
manos en su libre deambular.
En medio del Parque se alza el
palacio neoclásico, de Planta cua-
drada, edificado por Isabel de Far-
nesio a mediados del siglo XVIII,
que sería luego albergue de la triste-
za de Alfonso XII tras la muerte de
su joven esposa, para convertirse en
colonia de vacaciones de la Sección
Femenina durante el franquismo' El
comedor, donde las niñas se repo-
nían de marchas y cánticos marcia-
les, acoge hoy día a los visitantes,
que si no encuentran los gamos en
el menú, sí tienen ocasión de degus-
tar los ya mencionados cochinillo y
cordero. Para una buena digestión
es beneficiosa la visita del palacio
real. Abundan tapices, Porcelanas,
frescos, óleos y mobiliario de in-
fluencia francesa, aunque lo más Pe-
culiar son las salas dedicadas al te-
ma de la caza. Desde Pinturas ru-
pestres, mosaicos romanos y frescos
románicos con escenas cinegéticas
hasta las colecciones de escopetas,
prismáticos, gorros, trompetas y de-
más utensilios propios de la activi-
dad, se han reunido objetos Proce-
dentes de diferentes localidades.
Junto a las salas de donde cuelgan
de las paredes las cornamentas Y
colmillos cobrados por cazadores de
sangre azul, se han recreado los am-
bientes naturales propios a las dis-
tintas especies apetecidas Por su
carne. Así, se pueden ver disecados,
en posturas realistas, jabalíes, cier-
vos, cabras montesas, osos, liebres,
conejos, urogallos, Patos, ánades,
avutardas, etcétera.
IJna de las barrocas fuentes de los iardines d,el palacio de La Granja de san lldefonso, secular
coto de caza real.
EI medieval Alcózar de Segovia conserva su aspecto de castillo de cuenlos de hadas, en
inexpugnab le situación.
Típica plaza mayor castellana, en Pedraza de
la Sierra.
Una carretera secundaria en di-
.rección a la sierra de Guadarrama
nos conduce a La Granja, otro pala-
cio relacionado con este cruento
deporte.
Entre bosques reservados para los
reyes de Castilla, Enrique IV hizo
construir en 1,450 una ermita en ho-
nor del arzobispo San Ildefonso,
ampliada posteriormente por los
monjes jerónimos como granja de
recreo. Asistiendo a una cacería, el
borbón Felipe V se encariñó con el
lugar, pensando residir en él sus úl-
timos días, por lo que ordenó en
1721 la construcción de un palacio
similar al de Versalles. Para ornato
de sus jardines se plantaron olmos
,y castaños de Indias, entre otras es-
pecies, que cubren 145 hectáreas, y
se intercalaron 26 fuentes monu-
mentales, de caprichosas formas y
diseños, entre las que destacan <<Los
baños de Diana>>, <<Los dragones> y
<<Las ocho calles>>, junto con los jue-
gos acuáticos de surtidores como
<<La carrera de caballos>. En los jar-
'dines de La Granja solían veranear
6
los monarcas borbones, por lo que
se levantaron anexas dependencias
para los cortesanos.
A una cuarentena de kilómetros,
en las faldas de los montes Carpeta-
nos, está situada Pedraza, villa se-
ñorial de fuerte personalidad y en-
canto, que disputa a Itálica haber
sido la cuna de Trajano. Desde sus
980 metros de altitud se domina un
amplio panorama, y una puerta mo-
risca es el único acceso que permite
su recinto amurallado. En un escar-
pado, el castillo de los Condesta-
bles, que fue prisión de los dos hijos
del rey Francisco I de Francia, y en
nuestro siglo fue restaurado por el
pintor Ztúoaga para habitarlo. A
ejemplo suyo, son numerosos los ar-
Fachada
porticada de uno




de Pedraza y las
tierras segovianas.
tistas e intelectuales residentes en
Madrid que en los últimos años han
comprado viejas mansiones blasona-
das para conservarlas en su forma
original, consiguiendo que el con-junto urbano se muestre como en
la época de su apogeo renacentista.
En la antigua casa de la Inquisición
funciona una hostería especializada
en asados, y otros ocho hornos de
asar se reparten por las rúas, inclu-
yendo dos en la mismísima Plaza
Mayor, porticada y de gran tipismo.
En las cercanías de Pedraza se ha-
llan otros dos pueblos especializa-
dos en asados: Turégano (a 32 kiló-
metros) y Sepúlveda (a 23 kilóme-
tros), ambos con iglesias románicas,
castillos medievales y plazas con
soportales.
DEMETRIO E. BRISSET T
lqlt.tiu lc lltlti t. .\'ll.
El Pirineo de los mil lagos
Al norte de Lerida y lindando con Andorra y Huesca, se
encuentran algunos de los más atrayentes parajes de la
Peninsula, adornados de rios, lagos y cascadas de agua
cristalina.
STA zona que comprende
unas 10.000 hectáreas, delimi-
tada por los ríos Noguera Pa-
llaresa y Noguera Ribagorzana, fue
declarada Parque Nacional en 1955,
bajo el doble nombre <<Aigües Tor-
tes-San Mauricio>>. El núcleo del
Parque consiste en una hilera de
montañas de altitudes cercanas a los
3.000 metros, que forman circos gla-
ciares. Su función de almacenaje de
hielo durante siglos ha provocado la
tremenda erosión que muestran los
cauces de sus torrentes. Por esta ra-
zón son tan abundantes las bolsas
acuáticas, y se contabilizan más de
sesenta grandes lagos.
La mayoría de los lagos se sitúan
en la vertiente oriental de la cadena
montañosa que tiene al Portarro de
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Espot como punto de acceso, y el de
mayor volumen es el de San Mauri-
cio, nombre que en parte designa
toda la zona. Una de las característi-
cas de este microsistema de clima al-
pino con influencia atlántica, de ele-
vada pluviosidad, es su abundancia
en especies animales salvajes, que
no peligran por estar prohibida su
caza. Son los auténticos amos de
bosques de pino, abeto''y abedul,
donde también proliferan hayas,
sauces, arces, fresnos y el álamo
temblón, ejemplares de especies ve-
getales en vías de extinción.
Aunque por lo dicho anterior-
¡nente pueda parecer esta zona un
<<paraíso perdido>, es cierto que en
invierno, con los accesos nevados, el
paseante puede sentirse desplazado
en el tiempo. Pero en los meses ve-
raniegos, con altas temperaturas
diurnas, auténticas avalanchas de
excursionistas se desparramen por
el contorno, y no es raro que un pa-
seante por una aislada y escarpada
vereda se vea obligado a apartarse y
dejar la vía libre a un grupo de mo-
toristas dedicados al <<moto-cross>r.
Son los imperativos de la demogra-
fia y la búsqueda de rincones <<salva-
jes>r, cada vez más escasos en los
países industrializados.
La vertiente occidental del Par-
que corresponde al valle Sant Nico-
lau, formado sucesivamente por: el
lago Llebreta, donde suelen instalar-
se los campistas; el conglomerado de
isletas y meandros del río Aigües-
Tortes, verdadero corazón del Par-
San Clemente de Tahull s. XIL
que, rodeado porjugosos prados y a
trechos cruzado por troncos a guisade puentes; finalmente, el lago
Llong, en un paraje de fábula, cierra
el contorno. Más allá. los circos v
picos que dominan el paisaje.
El acceso al río Aigües-Tortes se
efectúa por una pista de tierra que
abandona la carretera local entre
Pont de Suert y el balneario de Cal-
das de Bohí. El trayecto desde Léri-
da a Pont de Suert comprende 150
kilómetros, siendo otros 26 los que
separan este último pueblo del río.
Hasta el lago San Mauripio hará fal-
ta unajornada a pie.Un detenido recorrido merece
esta entrada Sur al Parque Aigües-
Tortes, que atraviesa el valle de
Bohí, famoso mundialmente por los
monumentos del arte románico que
albergan sus 23 kilómetros de longi-
tud, recorridos por el río Noguera deTor desde su nacimiento en los
Montes Malditos.
Todos los minúsculos pueblos
que jalonan el valle de Bohí contie-
nen ermitas o iglesias del más puro
románico, como Llesp, Coll (cuya
iglesia tiene una interesante porta-
da), Cardet, Barruera y Durro. Pero
sus más valiosas joyas se hallan más
adelante.
A¡Nes_Tortes.
La primera de ellas se conserva en
Erill Lavall, a la izquierda de la ca-
rretera. Varias casas románicas en el
pueblo sirven de digno decorado a la
esbelta torre-campanario de su igle-
sia, de seis plantas. Desde un mon-
tículo cercano se pueden contem-
plar otras tres torres románicas si-
tuadas a lo largo de un afluente del
Noguera de Tor. Dos se encuentran
en el mismo pueblo: Tahull, y co-
rresponden a las iglesias de San Cle-
mente (seis plantas bellamente de-
coradas) y de Santa María (más deli-
cada, de cinco alturas). Ambas igle-
sias fueron consagradas en el añoll23,y en sus ábsides se pintaron al
fresco unas figuras frontales y hierá-
ticas, mirando fijamente hacia la en-
trada con sus grandes y expresivos
ojos. El Salvador bendiciendo a la
manera bizantina que preside la
Lago Llong.
iglesia de San Clemente y la Virgen
con el Niño en el trono de la segun-
da son los máximos exponentes del
arte pictórico del románico catalán.y forman junto con los frescos de
San Isidoro de León la más genuina
contribución hispana a la pintura de
la época. Con el fin de preservarlas,
estas pinturas se han trasladado al
Museo de Arte de Cataluña (Barce-
lona), donde asombran al especta-
dor por su colorido y magnificéncia.
También se adornó con frescos
románicos la tercera de las iglesias
del valle, San Joan de Bohí, con una
torre de tres cuerpos y una curiosa
entrada que.atraviesa su cementerio.
Aunque la influencia artística se
.puede rastrear desde que el abadOliva de la cercana Ripoll llamó a
artistas lombardos para trabajar en
su monasterio, no deja de ser intri-
gante la perfección del colorido y di-
bujo en los ábsides de pequeñas igle-
sias enclavadas en perdidas aldeas
de montaña. La única explicación
posible sería que en aquellos tiem-
pos, cuando aún la guena entre los
cristianos y los musulmanes des-
truía la riqueza peninsular, en los
valles del Pirineo se desarrollaba.
gracias a su aislamiento, una vida
económica próspera y tranquila. y
grandes artistas pudieron expresarse
en casi el único de los medios posi-
bles: la decoración de las paredés de
iglesias rurales.
Texto: CARMEN PARRONDO
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lglesia de Santa Cecilia
(detalle del ábsíde, a la
derecha), con el castillo
de Aguilar de Campoo
al .fondo.
vacceos, rebeldes eternos a la domi-
nación romana.
En dirección a Santander, avan-
zamos 16 kilómetros hasta Becerril
del Carpio, que cuenta con tres
barrios o arrabales y dos iglesias ro-
mánicas. A partir de este momento
apenas habrá aldea o caserío que
no tenga una iglesia o ermita con
elementos románicos, bien sean áb-
sides, portadas o la totalidad del
monumento. En numerosas ocasio-
nes se encuentran a las afueras de
la población, en descampado. Y ca-
si siempre están cerradas.
Un desvío de seis kilómetros nos
lleva a Mave, ejemplo de lo ante-
rior. Su iglesia de Santa María la
Real, románico-ojival del XIII, con
tres naves, se halla en un montículo
desierto. A los tres kilómetros se
vuelve a la general en Olleros de
Pisuerga, con una curiosa iglesia vi-
sigótica rupestre. Cerca hay una
acrópolis cántabra, <Monte Cilda>,
con una excelente vista.
Otros seis kilómetros y se entra
en Aguilar de Campoo, principal
núcleo urbano de la zona. Conserva
restos iberos, romanos y visigodos.
La iglesia de Moarves posee un fríso
escultórico del sislo XII.
Vallespínoso de Aguilar alberga la iglesía de
Santa Cecilia, del siglo XII.
Dominada por un castillo roquero
del XII, asentado sobre un castro
ibero, se conservan en buen estado
parte de las murallas del XIV con
sus puertas. Cerca del castillo está
la ermita de Santa Cecilia, del XII,
con una de las escasas torres del
románico palentino.
Una pintoresca ruta nos llevará
hasta el extremo norte de la provin-
cia. pasando por Matamorisca, en-
cantador pueblecito con iglesia ro-
mánica; Revilla de Santullán y, ya
en la parte más alta del valle, el
caserío de Brañosera, <refugio de
osos>>, el municipio más antiguo de
España.
Retrocediendo estos 25 kilóme-
tros de nuevo a Aguilar, se toma
una carretera local que bordea el
embalse, para encontrar a los nueve
kilómetros a Vallespino de Aguilar,
con su ermita de Sta. Cecilia, del
XII, sobre una peña, y a los tres
kilómetros, el pintoresco Cozuelos
de Ojeda. Muy cerca se halla Moar-
ves, que posee en la puerta de su
parroquia un friso escultórico del
XII, en arenisca rojiza, de fama
mundial. Una desviación cercana
nos conduce al monasterio de ber-
nardas de San Andrés del Arroyo,
del XII, gemelo del de las Huelgas
de Burgos. Otros 17 kilómetros y
se regresa a Flerrera del Pisuerga.
El recorrido total consta de I20
kilómetros y en las paradas se pue-
den degustar algunos de sus platos
típicos de la comarca' 
Texto y rbtos:
DEMETRIO ENRIQUE BRISSET I
RUTAS
Porla Gogolla rioiana
En plena Rioja logroñesa, las tierras de la Cogolla siempre gozaron justa
fama por sus vinos y por la secular devoción a uno de los mayores
santos hispánicos: San Millán.
ñARA arribar a tierras de la Co-
7 golla partimos de tierras bur-I galesas; de esa comarca con
tantas resonancias del romancero
como es la de Salas de los Infantes,
recalando en tres pueblos con el
mismo nombre de Barbadillo: el de
los Herreros (donde construían los
anzuelos), el del Pez (donde lo pes-
caban), y, finalmente, Barbadillo
del Mercado, donde es fácil suponer
que se vendía. Del río Pedroso sal-
tamos al Najerilla, y su curso nos
conducirá a la Rioja.
La tortuosa carretera bordea la
sierra de la Demanda, áspera y en-
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tre perpetuas nieblas, que alberga
en un recóndito valle al santuario
de Nuestra Señora de Valvanera, a
cinco km. de la carretera comarcal.
Un amplio monasterio moderno
funciona como hospedaje para los
devotos de la imagen gótica y los
excursionistas enamorados de la
exuberante vegetación del contor-
no. En la ermita se acumulan los
ex votos. entre los cuales numerosas
<txapelas>> o boinas vascas donadas
por pelotaris que consiguieron el
triunfo en torneos. De vuelta al Na-jerilla se atraviesa Anguiano, pue-
blo célebre por la danza con la que
obsequian a su patrona María la
Magdalena: varios mozos vestidos
con blusa de colores y amplias sa-
yas, subidos a unos zancos de made-
ra a medio metro del suelo, se tiran
desde lo alto de la empinada cuesta
de la iglesia girando como trompos
sobre sí mismos, una y oúa vez a
lo largo de la procesión.
A una veintena de kilómetros en-
contraremos los montes de la Cogo-
lla, verdadero centro espiritual de
gran parte de la España medieval,
con dos monasterios levantados en
honor de San Millán, y que entre
sus tesoros artísticos e históricos se
I
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plona lo nombran patrono tutelar,
mientras que leoneses, gallegos y
asturianos eligen al Apóstol de
Compostela.
Los sepulcros de ambos santos
fueron destruidos por Almanzor a
fines del siglo X, y el de San Millán
es reconstruido por los mozárabes,
en su mismo emplazamiento. Cuan-
do Sancho el Mayor de Navarra es
también rey de Castilla y Aragón
favorece su culto y se construye un
nuevo monasterio en el llano, a un
par de kilómetros del antiguo, que
son denominados San Millán de Yu-
so y de Suso, respectivamente. En
el 1067 se trasladan solemnemente
los restos al nuevo, quedando los
sepulcros de los Siete Infantes de
Lara en Suso. La tradición cultural
del monasterio, con numeroso mon-
jes copistas que han legado las más
antiguas oraciones en idioma verná-
culo, alcanza su cúspide en el siglo
XII. Las cuantiosas rentas y hereda-
des posibilitan la erección en Yuso
de un majestuoso edificio, a fines
del Siglo de Oro, llamado el <Esco-
rial de la Rioja>, que conserva una
espléndida colección de manuscri-
tos.
En Berceo también nacería un
ilustre fraile a fines del siglo XII,
don Gonzalo de Berceo, el primero
de los poetas en castellano. Educa-
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do en el monasterio de Arriba o
Suso, compuso <en román paladi-
no / el cual suele el pueblo fablar a
su vecino> la colección de <Milagros
de Nuestra Señora>, en alabanza de
María, que tanta popularidad tuvie-
ron en la Edad Media. La ingenui-
dad del versificador rural, que
acompañaba de vasos <de bon vino',
riojano sus relatos milagrosos, se
volcaría en embellecer las vidas de
los santos locales, Millán el pri-
mero.
Otro aspecto de la atmósfera me-
dieval de la comarca lo encontramos
en Najerilla, abajo en la ilustre Ná-jera, ciudad clave del Camino de
Santiago que en tiempos del ya cita-
do monarca Sancho el Mayor fuera
sierra de la Demanda.
capital de la España cristiana. En-
clavada en una estrecha franja entre
el manso río y unos montes horada-
dos por cuevas-viviendas prehistóri-
cas, los reconquistadores vivieron
en ella algunos de los acontecimien-
tos políticos que mayor influjo han
tenido en la configuración de los
reinos peninsulares. En el aío 1044,
el hijo de Sancho el Mayor, que
heredó el reino de Nájera-Pamplo-
na, encontró en una de las cuevas,
mientras cazaba perdices con hal-
cón, una imagen de la Virgen, que
le vaticinó la victoria contra los mo-
ros en Calahorra.
Con el botín obtenido ordenó la
construcción de una basílica románi-
co-mozárabe, con su monasterio ad-junto: Santa María la Real. Panteón
real y de nobles, centro de peregri-
naciones y de difusión de la Salve
Sabatina, destaca en ella el soberbio
claustro plateresco con delicadas
tracerías ornamentales.
A una decena de kilómetros de
Nájera, el Najerilla desemboca en
el Ebro, entre pueblos con tanto
prestigio vinícola com Cenicero,
San Asensio y El Ciego. De hecho,
en todo el recorrido, el excelente
vino riojano es el mejor de los com-
pañeros de viaje posibles.
Texto y Fotos: DEMETRIO E. BRISSET I
Monasterio de Valvanera. en Ia umbría
Puerta principal del Monasterio de Yuso.
l-
RUTAS
Gosta y montaña uaqueira
En Asturias occidental, las cuencas de los ríos Navia y Narcea delimitan el
territorio de los "baqueros> o "vaqueiros de alzada,,, grupo étnicoque hasta muy recientemente mantuvo su marginalidad y unas peculiares
formas de vida.
ITAQUEIROS de alzada lla-
I man aquí a los moradoresf de ciertos pueblos fundados
sobre las montañas bajas y maríti-
mas de este Principado, en los
Concejos que están en su ocaso,
cerca del confín de Galicia. Ltá-
manse vaqueiros porque viven co-
múnmente de la cría de sanado
vacuno; y de alzada, porlue su
asiento no es fijo, sino que alzan
su morada y residencia, y emigran
anualmente con sus familias y ga-
nados a las montañas altas..., del
mismo Principado y del reino de
León>, diría el ilustrado Melchor
Gaspar de Jovellanos a finales del
XVIII. En su descripción, añadi-
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ría que el ganado era mayoritaria-
mente vacuno, aunque criasen
también ovejas y caballos, y que
en su recorrido trashumante des-
de los valles costeros para pasar
el verano en las <brañas> o pastos
de montaña utilizaban las mismas
vacas para transportar sus perte-
nencias y niños pequeños. acomo-
dados en los lomos y entre los
cuernos.
El espíritu trashumante de este
pueblo de ganaderos, que habla-
ban el ..bable> y apenas se mez-
claban con sus vecinos, casándose
con miembros del mismo grupo y
persistiendo en un cierto paganis-
mo, con mitos y leyendas propios
y escasa asistencia a la iglesia, lle-
vó a explicar su origen con teorías
tan peregrinas como que descen-
dían de emigrantes del sur de Ita-
lia deportados por Sila durante
las guerras sociales del año 88 a.
C. y asentados en tierras despo-
bladas de astures por Augusto; de
celtas no sometidos al poder de
Roma; de mozárabes traídos por
Alfonso I de Asturias al comienzo
de la Reconquista; o de familias
moriscas huidas de Granada tras
el fracaso de la rebelión de la Al-
pujarra en el 1569. Recientes es-
tudios seroantropológicos han de-
mostrado que sus rasgos físicos
apenas les distinguen del resto de
Luarca, la villa blanca de la costa
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Negro, y que cruzan siete puen-
tes. Muchas de las casas fueron
edificadas por indianos que regre-
saron. con fortuna. a su tierra de
nacimiento. Quizá su sitio más
pintoresco sea.... su cementerio.
Enclavado sobre un promontorio
que se adentra en el mar, con un
faro en el extremo, la vista de la
que disfrutan los privilegiados allí
enterrados es maravillosa. Las
tumbas están rodeadas por bien
cuidado césped, mar, montes,
bosques, barcos y gaviotas. ¿Qué
más se podría desear para el des-
canso eterno? Una prueba de la
belleza del paisaje es que en un
cabo un poco más alejado se ha
instalado un camping que es de
los más acogedores de nuestro
litoral.
Contorneando el litoral, sucesi-
vas playas y cabos sirven de pró-
logo a Cudillero, uno de los pue-
blos pesqueros más típicos que
quedan en España. Tiene un
puerto de boca angosta y escaso
calado, circundado por rocas y un
muelle que la bajamar deja seco.
Su dársena ofrece un sesuro refu-
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gio contra las galernas, ocupada
por hileras de barcas multicolo-
res, apretujadas debido al escaso
espacio disponible, al pie de los
edificios escalonados en la estre-
cha franja de terreno costero. Es
de gran impacto visual la imagen
de las barcas varadas en el muelle
o las calles que acceden a él desde
lo alto del pueblo. Su monumento
más valioso es la iglesia de la Pro-
videncia, del s. XVI, transición
del gótico al renacimiento. Du-
rante sus fiestas patronales de
San Pedro, se efectúa una rome-
ría acuática. Desde una barca se
recita la oamuravelan, un juicio
Cementerio de
Luarca, en un enclave
privilegiado.
crítico del transcurso de la vida
social durante el año, seguida por
una súplica al santo para que siga
favoreciendo a sus fieles pescado-
res. El proyecto de construcción
de una central nuclear en las in-
mediaciones parece haber sido
abandonado, por lo que el encan-
to del Cudillero pesquero podrá
prolongarse.
En la ría de Pravia, donde con-
fluyen en la mar el Narcea y el
Nalón, terminan las cañadas va-
queiras y se imponen las cuencas
mineras. I
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Termaneia, la ciudad perdida
Al Suroeste de Soria, entre el Duero y la comarca de Ayllón,
yace escondida
y olvidada una singular urbe rupestre,
cavada en la roca: es la fantasmagórica
N'l ltlr l¡rs ciucllrrlcs Itispiiniclrs
r-lcslt¡ritrcciclirs. Ict'() incr-trstlrrl¡s
¡lrnr sicnt¡'rr-c cll llt Histttr-i¿r rIir l-cvcnclir. 1-locrrs 1-rrrcclcn c()lnl)¿l-
nrrsc con l¿r Ntrnt¿rncilr clclctrsor¿r rlc
su inclcl-rcnclcncirr hustlr lílnilcs so-
brchur.rt¿u.ros. Srr cnt¡tllrzirn.ricr.ltti lltt
ftrc clcsculricrlo hlrsta 1905 I ll)clt¿ts
Ios cillicntos clc sus cclificios v ntu-
l'ltlltt. rrll r'te lt rt los Ituntr'to\()\ l)L'tL'-glinos ¿rtlaíclos lt()r su liuna unlr 1-lli-
licllr inragcn clc lo t¡uc rlcl¡iti scr:
runlr cr¡rllrnlrcl¿r clrlcinarlir clonclc sc
anrolrtoIr¿r n dcsorclc ll¿rcl¿rs ¡riccl ras clc
clivcrsos tan.lurlos.('ontcrnponillcir clc Ntururncilr r
Irlirrtl:t rttrtt t'lt llr,lesistrlrl lt¡r'lllr t,rli
tr¿t llts lcqiortcs f()nurnlrs. ¿t ltucvc
lcgults ¿rl Strrocstc sc itlz¿rblr -fcr-
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Termancia.
Itt:tlltilt (rt'J-it'llllt':). tlttt' si ltIl.'lltt
cs nrclrcionlrcla clr cr-rillic¿rs v poc-
rnlrs. rlio prucblrs clc sintil¿rr-r'¿rlor
cntrc sr.rs hlrbillrntcs. \'¿t nivcl lrr-
r¡ucolrir¡ico. ult factor lu hlcc rlrur
:ul.l¡'¡ilil ir Ntutuultilr: lt,rrlrtl;¡tltrr r'it
llr roclr strs c¿rllcs v vir icncl¿rs. cn
griur pilrtc sc I.lrr.r nt¿rntctrirlo initltc-
nrclls. ¡ror lo cluc tr¿rnslnitc [r¿rstluttc
ficlnrcntc ctinlo cr¡ ll siglos trtnis.
I)or cstc lrolivo clc hlbcrsc c¡trcclaclo
crlrno Pctriticaclrr o .corrgcl¿rdlr,, crr
cl 1icnt1-ro. sc l¿r clcnonlin¿r .ll I)<lru-
¡rcr lr cs¡'lrrrola,'.
Lln bucn l.rtrnto rlc pirrtirla scr'¿i l¿r
prol-ria Nun-trnci¿r. cn los ¿rlrcrlcclo-
rcs cle Solilr clrpitll. L¿r cirrl ctcr¿r
n¿rcionll (luc sc rlir.igc hlrcil r\r¿utcl¿r
clc I)rrcr-o. trits ll¿ts¿tr por ltr lisltcrlr
Ilanrrr¿r clonclc cl inviclo gLlcrrer()
corclobós Alrl¿rr"rzor pcrcliri su únic¿r
ur¿tn bitt¿tll¿r r l¿r r icl¿r (Calatari¿rzor).
sc cntr¿l clr cl BLrrgt¡ clc Osnta. l¿r
lntigrra Ll r¡n¿r ccltibóric¿r. Seclc
c¡.liscopal nrLn influventc cn la Ecl¿rcl
l\lcrlia. luc lucgo clcc¿rvcltclo Ir¿rstlr
t'l lltilllrt (1ilü h()\ tlIt Ir0 c\ r'r'ril\ rlue
turr puc[rlo scrtri-r lrcío r¡uc rezLlnta
rcli'Iiosiclad clcbiclo ¿r su ¿rburrdanci¿r
cle clórisos v c¿rntinigos. La stilicla
cutcclr¿rl qtitic¿r clcl sigkr XIV. uclor-
n¿rcl¿r cn su l¿rchucl¿r principul por llr
blrlcon¿rclu (luc scp¿lnl cl rosettitr clcl
ilIrrrllrl¡1i1,¡ llrl.l'lrtl,r l.lri,t ttn uil()ilnL'
ciiliz. lrpcnas disf'rut¿r clc los clinticos
clc csc¿rsos scn'rinaristas v Iiclcs. co-
ttl() si \L' llttlrir'r'tr t¡trt'rllril,l rlL|nil\ilt-
clo grunclc plrru eI ¡ructrlo.
s't).)t.t,)qtll,).)
1)pil,) Lt Lt l) ll t1,) l, .10 l-1,, ¡ ll I
¡l) slll rr()J llr,r()q J[) l]r.)rn,\olcl l:tl ¡[)
s¡lrrrnl \ol r¡¡ lsr.l ,i'slt,l(llr.) slrl ¡p
r.r.r¡ls rl ¡l) ¡t(l lP ¡llt.ntcl ol)PIosJp
un rr¡ so,rl¡urolrl ¡p urr¡lLil¡,rl ltult
n'su¡l)lI sulnJSrlurur rrIzll,l(lu ¡n[)
s¡llrJ,luruoJ sp.r¡J¡,Ull¡ .locl'ol¡nC
l¡p ¡lllr,\ l¡l) .iltq Iu souopuulalv
'r)lstnllU()f,cd ul ¡p
()¡-.nrl ()l ll ().r¡n(J J¡l) soslld s()l ¡p uJ
-l¡-¡'llr.rls¡ nrJLntlj()clun lll ¡l) lt¡pt ul)
¡nb ol 'ulnsLrrLr¡d ul ¡p s()str¡l\¡ sl)Lrr
s()l ¡l) s¡ srllu.ntru sns ¡[) o.l]¡urr.rJc'l
l¡ ¡lll) ()lLIncl l¡ ltlstltl {)l)l?rlclr-utt oi
-rnl \ cr)6 l¡p s¡¡rn) r(lopio ) .p olu.l
-rlrJ I¡ .¡()cl ol)r.)r.+rp¡ 'zurrr.toD ¡p oll
.tl\|.) l.) ('\('lln¡-.t() t:/lt: ¡\ r:¡.¡,'1.'l itttu
'u(lr.r.¡r ()lH Ilr ol;rs l¡p 'o,rJ,\tU
¡;r¡r n¡ .i'ul)u.rlu¡ l)l lt l)[)usol)u s¡lJ]
-rclu.'r so1'ln,rcllrl LrJlrl l¡'r r:purr¡,rocl ut.r
-:r¡rii ur,rn rr().r Iy oli-rs ¡o1-r PJluuruo-r
n.rls¡nu-r r:1¡ec¡ '¡.rn;i-r¡\ s ¡p sursa¡ii-r\l)l rn])l)ls¡l) 'r:i-,re11¡u lnb usori;-r¡
-¡.r l.nrlJ¡Jutb,ru ;r¡-r su,rol sl¡ l.r¡ug
'l)l ) ollN
l¡ll .rrrlun.) ¡;r,i o,r:r.rurrrro.r l¡ u¡ llp
-.ll:ttñ- .rr lll.rUIU()\.\l |]ill.r \().rll,)(l \.rLt
-¡ \n),\ u I)l)ll¡r.uos '¡1,t()N lJ[) soLll)ll
-s¡.rJ sortr¡,r so¡ ,i sn¡u¡luV-lV ¡.rluJ
t)zr,r¡lr.l(),r.1 sorru soii,ru¡ ¡luuiltp sltLtoz
slll ¡l) Prnr rr¡'().1¡lt(] l¡l) r:t.rJrI,t lll
r.r¡ rUr.u.r()f ) ¡l) Ul)cl¡.lsq s ll.rlu¡lt.)







't),)t).t t)l u,, t)l)t),rD,l
.t()t.t,)Il,r,rIIt).) t)tI )
\Dl\t.tDuIIIt,r\,\ sointouD.) \ils t) oil.tol It,) t).n,\ DtilrO,rp (tí.u¡[l
Segovia y Guadalajara. se clebe
abandonar el vchícttlo junto a una
crmita rom¿inica del siglo XI I. e n-
clavada sohre los cimienttls tle un
tcmplo romano cn holt¡r clc Bactl.
Una vez al ¿tño itcuclcn de las alcleas
cercanas cn romcría los dcvotos iI
la Virgen de Tiermes quc en ella se
vencra.
Quiz¿i sca éste cl úlnico rccuetdo
colectivo hacia lcts espíritus de los
termantinos. c¡ue aún rondarlin por
Ia zona. A pocos ccntenarcs de nlc-
tros sc alzan l¡rs ruinas clc Terman-
cia.
En los textos antiguos sc llamaba
¿ Tar¡ttrut tiu, 
"ciudad populosa.
siempre hostil ¿r los romanos". De
las lrihus ccltihcrieu: cle llr Hispitnirr
Citerior, obligaclos los vacccos v dc-
m¿is mesetarios a rcÍldirsc ante las
legiones dc Quinto C. Metclo. s(ilo
quedaron N u tn¡t ncilt 1 Tertnanciit
c<¡mo ciudades cttnfcderad¿ts cot't
Roma. pero indcpendicntes. Cuan-
do a nrediadt¡s clel siglo II a. C. el
cónsul Pompeyo intenta) somcterlas 
'
sus tropas fueron derrotad¡rs. en los
riscos ternrantinos. dcspeñiindosc
gran partc de su caballcría. Ptlccr
óespués. al siti¿r Nunrancia Esci-
pión el Africano, el vencedor dc
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Tertnatria, Ia tiudad pefttido- lttthn
valerosanen¡e aontra Ia\ ltglo'tes
Ilna vez al alto, Ia ertnita dc la Virge
de T¡ernes acoge a los descendientes
de los pobladorcs üLihérircs.
Cartago. krs tcrmantinos apoylron
a los clcfcnsorcs.
furs rlrtilts pittc. y cttlrcntittttien-
tos. cl ctinsul l'ito Didio emprcncliti
cn el año 98 a.C. la definitiva cam-
paña cont¡il Termancia. Sus habi-
iantcs fuctor obligados a capitular.
¿banclonlrrclo la ciudad a¡rurallada
c inst¿tl¿indosc en la llanura bajtl la
vigilancia clc una fortaleza romana.
En vanas ocllslones volvleton a re-
bclarsc, sin éxito.
Dc la ciudad primitiva se conscr-
va ¡l callcs. pasadiztls, escalcr¿rs.
l¡grtietos elt ll¡ lrrcit tl,.slinlteh's ¡t ri-
vienclirs- túncles v vcntanas lnaccesl-
lrles. MlJ di¡rntc con)pt¡crr(lLrs 'i\le-
lltirs tlc ,.scr¡lit. y pozos ccrt:setuilttt
aislarse tiel cxterior hasta cl punto
de scr inaccesit¡les. Stilo un cerctr
si¡r fisuras putlo tcndirlcs por ham-
trrc. 'Ilaslüaclos al llano bajo las
inrDoncntcs moles rocosas clue lcs
albergaban. los romanos ediiicaron
una nueva ciudad bien abastecida
con acucducto. y teatro. y decorada
espl!'nrl¡LLlmcn¡c. Du rlr n te llr,.lorni-
nacirin visigritica prosiguió su pros-
ncri,.lird. lrqrea¡tdlr r l¡t dicice:is de
i).nr,r. Coñ lritl.grrcll ,.lc lo. ¡ir¡rbe.
sufrió grandcs penalidades., debido
a su estr¿ltcglca slttl¿tcton oe paso.
siendo tlcstruida cn succsivas ocuPa-
cio¡cs y contraofensivas. hasta ser
definitivamcnte abandon¿da.
Caíd¿t cn el mlts denso olvido. no
s(nir hirslir lfiXT (lu(' sc exc¡tvariun
sus ruinas. llanando la atenciÓn cle
arq uetiloqos tan ilustres como
ScÉultcn. él dcscubridor de Troya.
que comprenclieron cl tesoro urb¿r-
no oculto dentro dc I¿rs moles roco-
sas. y quc aún apenas ha sido saca-
r-lo lr llr lu¿. Dcstle la{)9 es propic-
dacl del Museo Arqueológico Na-
cional. I




Desde las tibias e internacionalistas playas de la
Costa del Sol, junto al almibarado
refugio-tostadero marbellí de la 
"jet-set',, una
tortuosa carretera asciende por Sierra Bermeja
hasta alcanzar la capital de la Serranía de Ronda.
t A peculiar orografía rondeña.I 
- 
donde abundan altas rocas
I cortadas a pico, profundas
hendiduras y una densa cubierta ve-
getal, explica la aureola romántica
que la condecora. Por sus agrestes
tajos se desplazaron los moriscos re-
beldes al autoritarismo de Felipe II,
al igual que las milicias antifrance-
sas. Y por sus escarpadas veredas
deambularon lo mismo lesendarios
bandoleros que los maquis"antifran-
quistas. La imagen del contraban-
dista rondeño, con montera y largas
patillas. trabuco al hombro y puñal
al cinto, conduciendo la jaca carga-
da de mercaderías recién desembar-
cadas, ha tenido tanta repercusión
que ha entrado de pleno derecho
en la mitolosía folklórica. No en
balde acudió él pasado año el direc-
tor italiano Francesco Rosi a estos
parajes para rodar su película .,Car-
men> con el riqor v la fidelidad
máximos. Tiempó há. el conocido
poeta R. M. Rilke vibró entusias-
mado ante la fu,erza del entorno.
La auténtica capital de la Serranía
es Ronda, que domina un vasto cír-
culo montañoso, desde su estratégi-
co emplazamiento sobre una meseta
hendida por el majestuoso .tajo>,
que se ha convertido en su imasen
slmbólica. En realidad, la primit-iva
ciudad, llamada Ronda la Vieia o
Acinipo. fue fundada por los íberos
una docena de kilómetros más al
norte. Ocupada por los fenicios,
cartagineses y romanos, gozó de
gran prosperidad bajo estos últimos,
como atestisuan las ruinas de un cir-
co y un a'nfiteatro y la dignidad
otorgada de municipio romano. Su
mayor participación en la Historia
de Roma se debió al hecho de que
en su proximidad se desarrolló la
batalla de Munda entre Julio César
y las tropas de Pompeyo, en el año
49 de nuestra era.
En tiempos de Al-Andalus, los
árabes fortificaron la meseta que
domina al río Guadalevin desde al-
turas superiores a los 200 metros.
Aún se conservan trozos de mura-
flas y del castillo o alcazaba que la
convirtieron en inexpugnable cabe-
cera de un reino taifa, que pasaría
más adelante a ser tributario del rei-
no de Granada y no se entregó al
poder castellano hasta una fecha tan
tardía como 1485. La mezquita fue
convertida ese mismo año por los
Reyes Católicos en iglesia de Santa
María la Mayor, ampliada años des-
pués en colegiata de factura gótico-
tardía y renacentista. Entre los nu-
merosos palacios renacentistas que
adornaron la urbe, aún se conservan
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\u\ liri)rjr( \ (lr' liutir. r'\[)c('ialnlcnte
lllirtllit\) r el Ilosr¡uc. cn Llltir clc l¿rs
,/i)ilir\ rlua tr'gl\1ll lrt'ltt¿tlntcntc l¡r
nlir\()l L;rltrrllrti tlL' llrrvitrs. A los 90
krlti¡¡¡¡ 1ro\ rlr' I{,rntllr \urge Arc()s
tle Ilr I I1)rlt('r ,r. ()lr() (lc los ptre l-rlos
nl:ts l,rlirrrs.. rlt' \.nrlrrlucílt. ¡\l iqLr¿rl
que l(),. ( r'r, ,ln()\ .lt're z. ('hicllrn¿t,
\''('lr'r- \ .lilrlt'rlr. cl lrpellitlo .cle l¿r
l-t(rrltcrit .. | (rn ('l (lu(' \C c()noccn.
tr'ru('t(lit llr t llr¡Ir r'n l;t rlue l)fot¿t{()-lr./irr{)lt tr)l('l ntinithlcs ¡riiUinlts rlc ltr-
r'l].r tntlll.ir ,ltltt' , nrlr;ln(r\ \ ilrii-
lrt!,' ,,ti,l,,lrr,,.
,Arc,rs tie l.r [.lrrnlcrir se illz¿t tam-
htctt s,rirl c ;til¡: t cscitrpaclos prO-
ll)()l)l()li()\ trrtr)st)s. linrit¿rCl¡S pO; el
cirur'c (ltl l ( iu,rrlrrlctc v unlr csplónclida
\cg.r lel)()\,rntt' r..lc lrirtltles. Áún con-
\ct-\ii tUslr,r,lc l;r ntttf¿tlllr pr()teCtora
t tlel eltll.rirllt(l() tlrbirn() ntcdieval.
c()ncLnltit(l() I n l,l eslrcch¿r planiciC
stil)eli(rl. (()r()llli(lil l)()r lils ttlrres Clelirs iglcsirr:,ic S:intir Murí¿r dc l¿r
Ast¡llcitirr (o¡rrrrl. tlc lrt,'llo prirtico) v
ei.' S.irt l)etiro (con rctllblo ciel siglo
X\'). l:n srr rer'rrlctlr pl¿rz¿r rnavor se
¿llrirlt cl I)ltlrrci() rlr los durlues de( )stul¿r. c()lr l()rrcs itllncn¿r(l¿is e impo-
lt|'ntc ir\l)e ct0. l\ltn t'cfcir. riltg()stits
cull,.:.j Lrtlrrs rr,rnrlrrccn lr ttrt nlcrcltclrr
tler','l.ttl, r ( r )ll I \'\l( )\ ;ll (ltlitr'r'l()l1i((l\
nruclcIlr'cs.
'l'rrlo r lirfrx: l)F.\ll'. I'RI() IIRISSE'l' t
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Por las Gorredoiras de Galicia
Cuando el año termina, es buena ocasión para un
tugaz paseo por algunas de las mil y una posibles
excursiones por tierras galaicas, donde el viajero
puede encontrarse con insospechadas y agradables
sorpresas.
L cronista no es imparcial al
recomendar el disfrute de on-
duladas rías y escondidas
corredoiras o senderos, ya que su
padre y cuatro tíos son gallegos,
emigrantes a Cuba en los duros ini-
cios de siglo, y todos los años acude
una o dos veces a refrescar su unión
con Galicia. Como en todas partes,
las últimas décadas han significado
una metamorfosis económica, social
y cultural tan intensa que aquel emi-
grante que hubiera abandonado la
<terriña> sin regresar en años ten-
dría que ejercitar gimnasia mental
para aclecuar sr¡s recuerdos a la ima-
gcn actual. cn donde coexisten in-
dustrias y autopistas con carros de
4
bueyes y las más salvajes playas del
país. Sus 35.000 núcleos habitados
le confieren notable tasa de disper-
sión urbana, ! €S difícil recorrer
unos escasos kilómetros sin bordear
aldeas, pazos, hórreos. Y, en torno,
la exuberante y siempre verde ve-
getación.
Para comenzar con los accesos,
funcionan ya los nuevos tramos de
las carreteras de La Gudiña y Pie-
drafita, con lo que unas seis horas
separan a Madrid de varias de las
grandes ciudades. La polémica Au-
topista del Atlántico se ha limitado
a unir a Santiago, La Coruña y Vigo
con Pontevedra. El puente de Ran-
de también ha acercado la penínsu-
Visión del casco viejo de Santiago
desde el campanario de la catedral,
con el pico Sacro al fondo.
Las ferias de ganado de Santiago
aglutinan a campesinos de casi todas
la del Morrazo con la industrial zo-
na sur de la ría, mientras que una
reciente autovía (bautizada popular-
mente en honor de Ricardo Mella)
enlaza Bayona con Vigo a través de
una cadena de playas muy solicita-
das para el veraneo. En cuanto al
Norte, un resucitado tren turístico
de vía estrecha comunica con los
pueblos de la cornisa cantábrica.
Hay una incitante ruta de las cos-
tas, que recorría los casi 3.000 kiló-
metros de litoral, divisible en tres
zonas homogéneas: la del cantábri-
co, en estado puro; la abierta al At-
lántico, entre Ortegal y Finisterre,
bravía y de temibles resacas, y la
de las Rías Bajas, en delicado com-
promiso entre la modernidad y la
naturaleza.
Aunque no se cuente con altas
montañas, en la lucense Cabeza del
Manzaneo, cerca de Puebla de Tri-
ves, funciona una estación de esquí,
deporte que cada momento gana
más practicantes. Una lástima es la
repetición de incendios forestales en
los últimos veranos, que han origi-
nado extensísimas calvas calcinadas
por las sierras y montes del interior,
en gran parte provocados sin que
las comarcas
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Los siempre verdes valles pirenaicos forman una
RIJTAS
El ualle de los alelarres
A una docena de kilómetros de su desembocadura en
Fuenterrabía, el Bidasoa deja de marcar la línea fronteriza
y Se interna en la Navarra cantábrica, regando varios de los
valles más peculiares de los Pirineos.
como este del Baztón.unidad e co ló gic o - cultural,
ll A entrada a Navarra es Por la
I r capital de la comarca de LasJ Cinco Villas de la Montañ&,
Vera de Bidasoa, en un llano inter-
medio entre las angosturas que jalo-
nan el último curso del río, sujeto
por una presa en la que se han cons-
truido escalones para permitir el re-
monte de la corriente de los salmo-
nes. Vera conserva numerosos edifi-
cios de arquitectura medieval, con
su entramado de madera, balcones
adornados con esculturas en piedra,
colorido de sus muros y amPlitud
de tejados.
Entre sus monumentos destacan
el puente y el ayuntamiento neoclá-
sico, pero el más conocido es el ca-
serío <<Ítzear>, residencia de la fami-
lia de los Baroja. El doble carácter
vasco-liberal de don Pío Baroja le
impulsó a adquirir un viejo y sólido
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caserón de tres pisos enclavado casi
en la frontera, lo que le permitía
vivir en su patria a dos pasos del
refugio ante la intolerancia de mu-
chos compatriotas. Tan en el borde
está, eue para visitar la casa hay
que traspasar el control de pasapor-
tes. Pero vale la pena, porque es
un auténtico museo histórico-artísti-
co, con objetos de artesanía recogi-
dos por todo el contorno por los
Baroja, así como una biblioteca con
más de 40.000 volúmenes, quizá de
las más completas respecto a la reli-
giosidad y costumbres de los Pue-
blos ibéricos. Una especie de <ar-
chivo de la memoria popular>.
Río arriba, ur afluente occidental
nos conduce a Lesaka, su equivalen-
te en pueblo, pues se le considera
<testimonio vivo de la arquitectura
vasca>>. En el medieval casco urba-
no de Lesaka, otra de las Cinco Vi-
llas, Se conservan habitadas más de
un centenar de casones de piedra Y
madera, que forman un verdadero
conjunto artístico monumental. Pa-
ra encontrar su equivalente habría
que pasar a la zona pirer,raica vas-
co-francesa, donde se consiguió
mantener en pie la antigua configu-
ración urbana. Una muestra de la
caótica política urbanística del pe-
ríodo franquista se tiene en la enor-
me fábrica de laminados levantada
en un barrio de Lesaka, con varias
chimeneas descargando día y noche
su humareda sobre el otrora aPaci-
ble valle.
Quizá lo más singular de esta villa
sean sus casas-torre, minúsculas for-
talezas de piedra habitadas por una
familia poderosa. En estos casones(-,ry parecidos al de los Loyola,
rT)ü ¿ r,r[
que se conserva íntegro dentro de
la basílica jesuítica) mantuvieron su
independencia durante siglos los no-
bles vascones, agrupados en torno
a las <<juntas>> o las cofradías. La
torre Zabaleta o <.Kaserna>> de Le-
saka, bello ejemplar de tres plantas
habitables y otra defensiva, utiliza-
da por Wellington como cuartel ge-
neral en su invasión de los Bajos
Pirineos, es una de las más repre-
sentativas <<mansión del señor>> de
Euskal-Herria.
A unos pocos kilómetros Bidasoa
arriba se irrumpe en el valle de Baz-
tán, separado por altas montañas
del de Valcarlos, donde el franco
Roldán perdiera la vida en una em-
boscacia para ser inmortalizado a
través de la difusión de su cantar
de gesta y la erección del monaste-
rio de Roncesvalles, uno de los más
famosos santuarios de la cristian-
dad. En los valles pirenaicos se esta-
bleció desde antiguo un sistema ad-
ministrativo y social, uniéndose sus
pobladores en comunidad de intere-
ses y deberes y determinadas cos-
tumbres jurídicas. Hasta tal punto
el concepto geográfico de valle(.,aran, en euskera) se adecuaba a
realidades topqgráficas, étnicas.y
sociales, que cada uno era una enti-
dad independiente de pastores y
agricultores, con su 
. 
configuración
propia, incluyendo el idioma. De ta-
les <<comunidades de valle> saldrían
los <<ayuntamientos>> o municipios
medievales. En cuanto a su origen,
imposible de encontrar, dado que
en ciertos valles se encuentran dise-
minados abundantes dólmenes y
cormlechs de la cultura megalítica
peninsular, introductora del metal
entre las tribus de pastores, hace
unos cinco mil años.
El valle de Baztán goza de una
serena belleza de onduladas formas,
con casones dispersos por doquier.
Húmedo y eternamente verde, aun-
que lo cubran hasta aislarlo las ne-
vadas invernales. Su fama procede
de la abundancia de brujas o <<sor-
guiñas> entre sus vecinas, lo que le
ha otorgado un aire misterioso y
atemorizante. En su extremo norte,
casi colindante con Francia, se halla
Zugarramurdi, donde tuvo lugar
uno de los procesos de bruj ería más
célebres de la historia. En los aleda-
ños de esta villa se encuentra (<una
cueva o túnel subterráneo de gran-
des proporciones, verdad era cate-
dral para un culto satánico o pagano
simplemente, eue está cruzado por
el río o arroyo del Infierno, y que
La enorme cueva de Zugarramurdi durante
siglos acogió la liturgia festiva de los
<misterios> paganos o satónicos.
La torre Zabaleta de Lesaka,
mansión-fortaleza.
tiene una parte alta donde es tradi-
ción que solía estar el trono del Dia-
blor, como dirá don Julio Caro Ba-
roja al comentar el proceso inquisi-
torial de 1610, contra 300 vecinos
del Baztán, quc culminó en un auto
de fe donde se quemaron doce. Uno
de los miembros del Tribunal de la
Inquisición, don Alonso de Salazar,
discrepó con la sentencia condena-
toria e investigó por su cuenta los
hechos, redactando un memorial
donde se demostraban los falsos tes-
timonios recogidos: los akelarres o
fiestas semanales que tenían lugar
en el oPrado del Cabróno de la cue-
va de Zugarramurdi eran un <junta
de brujos y brujas>> más propia de
una secta religiosa continuadora de
los <misterioso del paganismo clási-
co que de verdaderas apariciones de
Satanás y sus legiones. Al admitir
sólo actos reales, como que se se-
guía una cierta liturgia, se bailaba
al son del txistu y del tambor, se
untaban con drogas y se disfrazaban
para asustar a los vecinos no com-
prometidos con sus bacanales., el in-
forme de Salazar consiguió que a
partir de entonces se reconsiderara
la persecución de la bruj ería, dese-
chando actitudes histéricas. Aunque
nadie las viera volar, las brujas del
akelarre de Zugarramurdi aún asus-
tan.
Texto y fotos:
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El caserón oltzearr, sede familiar de los Baroja, típico exponente de Ia arquitectura rural vasca.
A punb tla entregurse ¿tl Atlúntitr¡, el Miño bordeu Iu portuguesu Cutttinlru v el g,alaico Camposurtcos
RIJTAS
Por los rosales del Miño
En la desembocadura del Miño, donde el legendario ..padre Miño" cumple
misión de frontera, la ribera galaica alberga varios lujuriosos valles
llamados 
"Q Pl6s¿1,,.
En el bajo L'urso dcl Mitlt¡, t'urias islctas
o.frecen sus jttgosos pastizalcs.
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IN el recodo más meridional de
!l las Rías Bajas, junto a la Ba-I yona que acogió la nueva del
descubrimiento de Colón, se interna
el valle Miñor, por donde aún
deambulan las manadas de caballos
salvajes. cuyas crines son cortadas
anualmente en los <<curros>> o <rapa
das bestas". orecedente del 
"ro-deo,. En el aito de San Antoniño
se deja la costa de vista para entrar
por una sinuosa carretera en el con-
cello de l'uy. A la izquierda corre
el Louro, afluente del Miño que en
el siglo XVI todavía arrastraba
abundantes pepitas de oro, y de ahí
su nombre. En esta zona. el Louro
se desliza entre lagunas y balsas, re-
partido por un vericueto de regatos,
que constituyen el ecosistema llama-
do Gándaras de Budiño, donde se
han visto anidar cerca de 200 espe-
cies de aves, incluyendo varias tan
escasas como la cerceta y la garza.
Y también se ha excavado un am-
plio yacimiento arqueológico que se
remonta a más de veinte mil años.
Poco más adelante se asciende al
monte Aloya, que en sus 629 metros
de altura reúne tal rioueza forestal
y méritos turísticos (fuentes. mira-
dores, mesas para meriendas) que
ha sido el primer Parque Natural
declarado en Galicia. En lo alto se
yergue la ermita de San Julián, con
sus dependencias para los peregri-
nos. Parece ser que aquí se asentó
la primitiva Tuy. En las faldas del
monte se encuentra la parroquia de
Pazos de Reis. donde muchos sitúan
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las palmeras. Desde hace muy poco
se están instalando invernaderos de
plástico, donde se cosechan toma-
tes, hortalizas y flores. Entre las nu-
merosas aldeas asentadas entre la
sierra del Galiñeiro y el Miño se
han hallado villas romanas y restos
suevos, y aún siguen en uso iglesias
románicas. Cerca de Tomiño hay
varias isletas (de soberanía portu-
guesa), espléndidos pastizales a los
que se llega aprovechando la baja-
mar. Los paisanos llaman al ganado
a gritos, y las reses vuelven solas
hacia la frontera fluvial para aportar
la leche de afamados quesos, en lo
que podríamos considerar <contra-
bando digestivo".
Los viñedos se erigen en amos
del Baixo Miño, siendo el último
de los valles, propiamente conocido
como Rosal, el que produce un
,.caldo de oror fermentado con es-
mero por los monjes-guerreros del
cercano monasterio de Oya, quienes
solían reponerse aquí de sus fatigas
y letanías. Ya los romanos explota-
ron en el Rosal minas de estaño y
hierro, y su gran fertilidad produce
tanto jugosos cítricos como vario-
pintos claveles, aunque la cosecha
Mañana de domingo
invernal en el puerto
de La Guardia.
Desde la torre de Ia
catedral de Tuy se
vigilaba la frontera, a
menudo cubierta por
nubes bajas.
de vino no sea capaz de cubrir la
demanda de los discíoulos de Baco
y continúe bajo la denominación de
origen <Albariño>. Muchos jóvenes
del concello van a trabajar a las fá-
bricas de Vigo, por lo que no extra-
ñará que aquí naciera el grupo roc-
kero Viuda de Recaredo, preceden-
te de la actual <movida" rockera vi-
guesa, cuyo templo es la sala-disco-
teca .Kremlin" de Corujo.
Placenteramente muere el Miño
en la punta de Santa Tecla. En lo
alto del monte, habitualmente cu-
bierto de niebla. se asienta el más
importante castro o poblado celta
de Galicia. En un asentamiento
muy antiguo del que apenas perdu-
ran petroglifos o inscripciones en
piedras, en el siglo V a. C. tribus
celtas levantaron una populosa ur-
be, que sería luego romanizada. Se
han reconstruido un par de citanias
o cabañas circulares de piedra, con
techos de paja, por lo que es fácil
reconstruir mentalmente el modo de
vida de quienes con tanto sentido
estético eligieron estos paisajes. Al
pie, La Guardia. villa marinera que
fue señorío de los caballeros tem-
plarios.
Texto y fotos:
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del Genil
Enrique Brisset / Fotos : Alvaro Hirschfeld
,,Librémonos al placer en las orillas del
Genil,, decía el poéta árabe Ibn Al Imán' Y
aítadia: ..No habiemos más ni de Bagdad ni
del Nilo, los lugares en que nos encontramos
me parecen más maravillosos". Siete siglos
más tarde, Granada sigue asombrando al
mundo.
a ciudad de Gra-
nada, cuyo nombre
procede del árabe
* Dar Gharnata"(mansión fortifi-
iada;. capital del último de
los reinos árabes de la Pe-
nínsula, es quizá el máximo
exponente de esa cultura Y
forma de vida de los árabes
medievales que tanto Peso
ha tenido en la configura-
ción del carácter andaluz.
Han sido tantos los viaje-
ros y escritores extranjeros
que transmitieron el asom-
bro que les causaba con-
temolár las bellezas locales.
encábezados en PoPularidad
por el Washington Irving de
ias 
"Levendas de la Alham-bra", que parece ocloso pre-
tender imitarles. La Alham-
bra (<la colina roja,) es el
monumento más visitado en
todo el país. La Pena es que




ciudad de Granada se re-
duce a una visita a la Al-
hambra y el Generalife' Y
una vuelta Por las tiendas de
recuerdos de la Alcaicería (an-
tiguo mercado, de la seda).
Al unirse las transforma-
ciones impuestas Por los
conquistadores castellanos a
la d-esidia teñida de fata-
lismo de sus habitantes Y la
más reciente especulación
urbana. dentro de un marco
económico caracterizado en
el último siglo por el desem-
pleo y la emigración, el re-
sultado es que de la primi-
tiva maravilla de los reinos
ziríes y nazaríes sólo quedan
reminiscencias por aquí Y
oor allá. Como dato ilustra-
iivo de la progresiva deca-
dencia granadina se Puede
manejar su puesto entre las
ciudades más pobladas del
país, que ha pasado del
cuarto lugar (en 1847) al die-
cisieteavo en la actualidad,
con sus 226.000 habitantes.
Respecto a la provincia, tan
sólo entre 1900 Y 1970 Per-
dió 395.000 habitantes, más
de la mitad de la población
actual. Cataluña, Madrid Y
Alemania Federal son los
receptores.
Si los condicionantes his-
tóricos y económicos se han
volcado en destrozar el en-
canto granadino 
-sin que sepudiese salvar ni la misma
Alhambra, desvalijada en
sus tesoros por los sucesi-
vos gobernadores que la uti-
lizaban como proPiedad Pri-
vada-, la grandeza de la
herencia árabe, la belleza de










áe los renacentistas italo-
castellanos, han conseguido
que todavi.a se Pueda vis-




de las colinas que configu-
ran el núcleo antiguo de la
ciudad de Granada, colin-
dante con la feraz vega Y la
majestuosa Sierra Nevada,
atrávesada Por los rios Da-
rro (de Daurus. "el que da
oro> en latín) Y Genil (muY
citado en los romances fron-
terizos). eligieron con
enorme gusto el emPlaza-
miento. A los Primitivos
turdetanos siguieron los túr-
dulos, griegos. fenicios. ro-
manos. sirios. africanos.
hispanoagarenos. castella-
nos viejos. gitanos. ludios Y
gallegos. Para ir Plasmando
un carácter Y cultura bas-









A la hora de recomendar
al viajero una estancra en
esta ciudad, haY que adver-
tirle que si de veras quiere
disfruiarla, que se olvide del
coche y se disPonga a em-
prendei paseos a través de
cuestas Y senderos_ que se-
rán los óue le Puedan ofre-
cer los tesoros ocultos que
aún se esconden en esta
urbe comercial Y universita-
ria (son más de 20.000 los
alumnos de su Universidad)'
Evidentemente, Ia joYa
más valiosa de Granada esla Alhambra. Palacio-
fortaleza inexPugnable que
comenzó a construir en 1239
Muhammad Ibn Ahmar'
fundador de la dinastía na-
zarí. Limitada al recinto de
la Alcazaba, la construcción
fue ampliada a mediados del
siglo siguiente. con los di-
versos recintos que constl-
tuveron el Palacio Real: el
Méswar, Comares Y el Patio
de los Leones o del Harem'
Son la fachada, el salón de
los embajadores Y el Patio
interior (de los ArraYanes)
del palacio de Comares los
oue, iunto con los baños. el
patio- de los Leones Y los
iardines del Partal, maYor
impresión Producen en el vi-
sitante. El cercano Genera-
life, palacio de verano de lo.s
monafcas nazaríes, constl-
tuye un PrototiPo de la más
peculiar creación arquitec-
tónica granadina: el carmen.
Proveñiente clel término
<<carm>> que equivale a
huerto. el carmen se ha
convertido en sinónimo de
casa-jardín. con altos muros
oue la aislan del entorno Y
fuentes interiores que iuegan
con el sonido Y el movi-
miento del agua. Arboles
frutales. vides. t-lores de
múltiples fragancias Y colo-
res, productos hortícolas.
plantas tre.Padoras. Y eolgan-
i.t, ton algunos de los ele-
mentos siemPre Presentes
en los grandes cármenes.
Si el gusto Por los Place-
res sensoriales, lo lúdico'
fue el objetivo buscado Por
la corte nazari' la construc-
ción de los cármenes. con
sus espacios abiertos que
oermiten la contemPlación
áe variados Paisajes, res-
ponde a ese ansia de disfru-
iu. .on el olfato, el oído. la
vista y el tacto' Desde los
más suntuosos Palaclos
hasta las pequeñas casas de
los artesanos, son lnnume-
rables los cármenes desPer-
digados por las colinas del
Albaicín, del Sacromonte'
de San Cristóbal, del Rea-
leio v de la misma Alham-
bia. 
-Consecuencia de una
actitud ante la vida Y gene-
radora de una mentalidad
epicúrea. la institución del
carmen sigue hoY en día tan
bovante como en el Pasado.Ótra de las instituciones
árabes que tanta grandeza
otorgaron a Granada fue la
de lós baños Públicos. Cada
barriada tenía el suYo, deco-
rado con cierta ostentosi-
dad, vínculo de unión entre
la necesidad higiénica Y el
goce corporal' Con la re-
conquista Y las nuevas cos-
tumbres ascéticas, su uso
fue prohibido Y los locales
destiuidos. Así se entiende
que sólo Perduren dos de
entre las decenas con que
contaba la ciudad: el de la
Alhambra, aunque haYa
sido restaurado el siglo Pa-
sado en su sala central, Y el
del Nogal, del siglo XI' que
se conserva en bastante
buen estado junto al Darro'
debido a que sus nuevos
La cerámica granadina es
















































-€l€AunJJrs ep eJoloJl€t €l
:eurpeu€JE €ueqJn €JnlJrul
-se 
€l uo ugrsntJodeJ u€¡3
ep ouaugual un oplJnpold
Bq ás eper?p €rurtB el ug
'€pr^ Á BzranJ ap 3JáJ€t
orod 'BsorJnJ epeqt€J €un8
-Je .{ seuorsuaurp sepu€JB
eásod'elsrlueJ€ueJ olrlse
ua'leJpel€J €T '€lrsr^ ns J€p
-ueuroJer eJed oruoJ sgJOluI
eluelcgns uauerl (ellsllr€s
ns ep eJorJeq ugrsoldxe el
uor) elnUeJ el ,{ (r€fgpntu)
euv €lu€s áp 'oSurl'uo(
olu€S ep '(9o¡rg ep o8etg
ap e;qo) oturugJef ueS
ep soldual so1 'seuetuele
solr¡nur:d ep ,{ ecuaueg
ernlurd ep ugnráloJ €sorle^
eun eesod 'opgog ocr193 o1¡t
-sá uo 'so¡rlgle3 sa,{e¿ so1
ep soJsal so1 uesoder apuop
¡ear epdec e.1 'eilr^ €l ue
ouerJSrJJ ooSode 1ep ecodg
'IAX Iop solue,ruoc ,{ sets
-e¡8r se¡ ap e¡ rezr¡eer apand
es'seqeJg solueu¡nuouJ
sol áp elrsr^ el epeurrrrJel
'elueesed 1e e:ed srseo
un sa 'soJolJ ep solsand sns
uor 'eze1d elso 'u€:ráIJ el
anb sorrgrpe sol ap ugrrrsod
-ruoJ el ,,{ ocg9r1 ap ercues
-ne 
€l € oplqoq 'pepue¡ndod
ro,{eu ep sorafallec soluerul
-rJaJuoJ€ so¡ re8nl ueuetl
epuop ro,{eu eze¡d 'e¡qruer
-qlg áp ezeld e1 ,{ l¡eu6uo
olurJer lep olpueJul l€ rou
-a¡sod 'opesed opts Iep uglr
-rnrlsuo¡e,r 
€un so anb o.rad
'so¡Ers ep ¡ed un ereq els€q
I€col elJlsnpur lo.Áeru e¡
'epes El ep opeJleu on8tlue
o €Farrcrlv el :s€l€s salq
-€J€lsep seun8le e^lásuoJ
enb '¡J¡ o¡Ets ¡ep 'ecttu
-glsr p€prsra^rufl o €zeJp
-ehl 
€l uglse eorec ,{n¡41
.OJqI-I
Iep euod €l ep epes oge Is
ze^ eun ,t 'soSuttuop sol soll








' olueueu¡¡ed uoltlsodxe €un
uoo 'eluesouv ep IeuoIs€N
eserdrug €l ep oIcI^Jes l€ €]P
,{oq relsa ered '(1¡¡ o13ts ¡e
ue serpe[uoJ ep I€roJ Jes
op €l s€Jlo eJlua) sapnllslcl¡
s€sre^rp rod gsed anb aqerg
ecodg e1 ap ugreurle ,{ ePes
-od 'IIIX o13ts 1ap 'eplplg
€plpugr{lv o ugqreJ Iep pJ.l
-oJ Ie :eurp€uer8 oqerg ernl
-¡elrnb¡e el ep soluesetolul
sgrrr sol^Ic solJglpe sol ep
oun eJluenJua es sogep€al€
solse Jod 'ozlns 
-3JPl Ia :sor
-ols€loJ so¡ ered elq€snJxeut
elro ap olund Ie eluels€
as apuop 'l€eu elrend
ua eJnpesoqruesap ns els€q
'sorIIgt€J se,{o¿ Á (XX
¡ep sotdtcuud ,( ¡ry ¡aP seug
ep seleJ€led salqqou uof,
€tuenr enb) e¡¡ uerC sellec
s€l rod oper¡¡¡oJ op3u9 1e
uo oprnltur :ereprsuoc apand
es epeu€Jc ep oJluec IE
'rulndod
oreuorJu€t ¡e ua orS4sard
opbouoJor ep '€rl^lg olleJ
€l e ecnpuoJ enb ,{ 'etPe¡1
pepg el eluernp pBpnlr €l
¿ oseJJe op s€JA solueuodlul
sgur s€l áp €un '¡y o¡8ts
Iep 'Blr^la ep oJre osonl
-seleu ¡e en8¡e,{ 3s eq€J€I{
-lV €l áp sorJeIU sorod y
'ugr8er el €pol ua etull
-se ue¡6 ep ezo8 enb 'ertap
-ued¡y ep op¡odoe1 ,{er¡
ep orolndas op€Jáual Ie uol
'sourqcnde3 so¡ ep ersel8t
el glse ecrec .Án¡41 'peplsle^
-Iun 
€l op opeJotJor e opeu
-rlsep 'uglc€Jn€lsáJ ns l€u
-r(urel áp olund e glsE 'epel
-srnbuoc ugrcelqod €l B soJII
-91e3 se,(e¿ sol ep o^Ileuop
'¡ee¿ ¡eltdsoH €lsIluaJ€u
-er 1a ,,{ se8tqog eP esoullu
-nl aluenJ eun_uoJ 'oJunIrI
Iap sáurpJ€l sol:eqJn
€Aánu €l ep seJIJlU?C s9IlJ
sBuoz s€l ep eun € aluául
-eloarrp eJnpuoJ eqBr€qlv
€l ep €lsánc epeurdrua e¡
'ulrr€qlv lap I€lI^ olluár le
e.{nltlsuo¡ enb ,{ elncsr.tunu
sa ¡rquou ns ap lesed e
enb 'e8re1 eze¡d e1 apsaq
.EO€J€ UOI¡€Z
uernEguoc anb sol'sulenfa¡
-eJ sns ap opuzeJl :et¡noed
Iá uoc olunf 'uos soluaul
-elá solsg 'o¡lnJ uts setsa¡8t
uos eJoge enb seltnbzatu e
sou€cJe3 e¡ror(eur ns uá'soq
-rfle sosra,rrp ,( ise¡prnu ep
sozorl ,( seuend :"elquoq
oruor JápuaJep oplqes seq
ou enb o¡ relnu outoc eJoll>
ep o¡enbe elrrp al o8en¡ enb
'elp€ru ns e guJalul otlLIJ
Iá lpq€og ápuop 'Brroqlv
-req ap otoeled lop eued
:9sot u€S ep etse¡8t l€n13e el
ua 'elrnbzau €üo ap aleJeu
-ru ¡e lrope,r¡eg ¡ap etse¡8t
el elpq 3s eroqe ápuop'pep
-nrJ el ue e^lJSuoJ as ¡nb
ocrug 'elrnbzaru en8nue eun
op op€rrtrod oqed ¡e i(sen3
-ue^ ep el'erJez ap e¡ 'ztd
-er{J lap el ouor) I^X ot8
-1S IOp Se¡SrJoru ssuorsuBlu
JeJluoJue uepand ás u!J
-FqlV Ie ua '¡e8o¡¡ Iep ogeg
op€gasár e.{ ¡ap elredy
'elr
-JnIAI ep ereleJJeJ e¡ ,{ sese¿
s€l ep oJrv Ia árlua openlls
'pur8rro urrr€qlv lap .{ sues
-lV ep orr€q lap '(¡y o¡8ts)
urz ecodg e1 ep 'efat,r eqez
-€JIV 
€l B ouJol ue ,{ otluep
sPperJeq ap uotcerauo¡3e
esolndod €un anJ enb o¡ ap
lenlJ€ ugrJeurulouep'UIJI€q
-lv Ia epuerlxe as erqu¡eq
-lV el B aluar¡ rod etuery
'o¡ttond
'oJ!¡slrnl o!)JauoJ ¡ap a¡red uer8 ,{oq
au4ar 'epas €l ap op¿Jrour on8¡1ue la 'BIJaTIBJIV E'l
-rlr^rJ el op solsel soJlr s9rll Iu op€xeJ olJep.Ien¡ uolau
sol ep oun oruoJ ulJI€qlV Ie -r;erd souetlsur sotreletdo:d
'Elsllua:leuar IsrpaleJ el ezle as 'se¡anfo¡er









La fabricación de guitarras es. en
España, una industria unipersonal en
la mejor tradición artesanal, a excep-
ción de algunos grandes talleres por la
zona levantina y manchega. Por la
Andalucía del flamenco, y más con-
cretamente en la Granada del Sacro-
monte y el folklorismo gitano, estos
fabricantes gozan de reconocido pres-
tigio.
Actualmente hay en Granada veinti-
trés constructores de guitarras, de los
que sólo quince están en activo. To-
dos son autónomos y la mayoría con
tradición familiar, discipulos del
maestro Ferer, cuyo taller fue fun-
dado en 1875.
Para conocer el proceso de cons-
trucción de una guitarra hemos ido al
taller de Rafael Díaz. enclavado en la
plaza de San Miguel Bajo, en pleno
Albaicín. Su ritmo es de seis guitarras
cada cuarenta días. a unos precios que
oscilan entre las diez y las sesenta mil
pesetas, según los materiales.
La primera explicación la da sobre
la diferencia entre la guitarra clásica
española y la flamenca: <Aparente-












la clásica es más ancha. La diferencia
está en los materiales que las compo-
nen. La tapa de la clásica es de palo
santo y pino-abeto canadiense, mien-
tras que la flamenca la tiene de ciprés
y pino-abeto alemán. El diapasón es de
ébano, el mango de cedro y los inte-
riores de cedro o pino abeto. El inte-
rior de la flamenca difiere entre uno y
otro constructor porque cada uno te-
nemos nuestras técnicas para conse-
guir el varetaje armónico, o sea, la
colocación de las varas que impiden el
abombamiento y peirniten al instru-
mento mantener su propio ser durante
años. >
El proceso de construcción es el
siguiente: 
"Se ensambla la tapa y el
suelo; se calibran todas las piezas; se
mete la boquilla, se la repasa y luego
se monta la guitarra, ensamblando
tapa y mango; se introduce en el
molde, donde se colocan los aros; se
saca para montar el suelo en una
osolera,, atándola con cuerdas y pe-
gándola con cola blanca; se monta y
pega el diapasón; se limpia la tapa
para colocar el puente; se repasa para
que esté todo bien liso y se pueda
dividir y colocar los trastos; se des-
basta el mango, se acuchilla a toda la
caja, se lija y se barniza; se coloca el
clavijero y las cuerdas, de nylon; se
afina v se prueba. Ya está terminada.>
Enrique Brisset
Et ajoblanco
Con motivo de su viaje a Granada
puede aprovechar la ocasión para
aprender uno de los platos más refres-
cantes y menos conocido de la cocina
andaluza: el ajoblanco.
Su gracia está en las almendras, por
lo que se recomienda que sean abun-
dantes: para 6 personas es conve-
niente un mínimo de 150 gramos. Los
otros ingredientes son: 4 ó 5 dientes
de ajo; la miga de un pan de cuarto de
kilo;2 cucharadas de vinagrel un
vasito de aceite de oliva: un cuarto de
kilo de uvas moscatel .
Se calientan las almendras crudas
en agua templada, para que sea fácil
sacarles la cáscara, y se deja la miga
una media hora en remt-rjo en agua
fría. Se machacan en el mortero o se
trituran en la batidora las almendras,
la miga de pan y los ajos, a los que se
añade el aceite, el vinagre y la sal que
guste. Se vierte la mezcla en una
sopera y se mete en el frigorífico por
un par de horas.
Se pelan y se quitan las pepitas de
las uvas. Cuando se vaya a servir. se
agrega agua helada a la mezcla, hasta
que adquiera la consistencia deseada,










En la falda norte de Sierra Nevada
se encuentra la comarca del Mar-
quesado del Cenete, muy poco co-
nocida a pesar de sus bellezas e in-
terés histórico.
Casi a la salida de Guadix 
-unade las ciudades con más habitantes
en Ia provincia de Gr¡nada- en
dirección a Almería capital, una
carretera tranquila y bien asfaltada
atraviesa los llanos del Marquesa-
do, en esta época alfombrados con
cereales y amapolas silvestres, ro-
deando las minas de hierro explota-
das desde épocas remotas.
obre la ancha y amarillenta
llanura, rodeada por ocres
montañas aún cargadas de
nieve, revolotean las alon-
dras v las calandrias. mien-
tras que el cauce del río Guadix se
percibe desde lejos por el verdor os-
curo de sus álamos, moreras y huer-
tas. Una impresionante visión la
constituye el cerro rojizo y aplana-
do levantado artificialmente por la
acumulación de los desechos roco-
sos de las cercanas bocaminas, que
domina el contorno como un gigan-
tesco monumento a la industriosi-
dad humana.
La plácida ruta va recorriendo los
pueblos de Cogollos de Guadix, con
su ermita a la Virgen de la Cabeza
coronando un montículo desde el
que se disfruta de un espléndido
paisaje; Jeres del Marquesado, con
espléndidas muestras de arquitectu-
ra popular y unos espectaculares en-
cierros de toros 
-a la usanza delos sanfermines de Pamplona- en
el mes de septiembre; Aldeire y su
famosa representación teatral de
<<Moros y Cristianos> que tiene lu-
gar anualmente en laPlaza Mayor,
rememorando la rebelión de los gra-
nadinos contra el poderoso Feli-
pe II a mediados del s. xvr; y, fi-
nalmente, La Calahorra con su des-
tacable palacio-castillo, primera
muestra de la arquitectura civil re-
nacentista en España, que nos re-
cuerda el belicoso pasado de la
zona.
Habitada la comarca desde tiempos
prehistóricos, como demuestran las
decenás de sepulcros megalíticos en-
contrados por los alrededores, poco
después de la invasión árabe de la
Península este lugar fue elegido
como asentamiento permanente por
la tribu bereber de los cenetes, tan
diestros en el manejo de los caba-
llos para el combate que aportaron
al idioma español el vocablo <<jine-
te) para designar al que domina a
su cabalgadura.
Los cenetes alternaron las correrías
bélicas por la frontera con el reino
de Castilla y el desarrollo de la agri-
cultura de huertas de regadío en pe-
ríodos de paz, enriqueciendo sus
pueblos. Hasta que los Reyes Cató-
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the plains of El Marquesado, clad
at this time of the year in yellow
and red mantles of cereals ¡nd
poppies, and skirts the ancient
iron mines.
kylarks and Calandra larks wheel
over the wide-open yellow plain,
framed by snow-capped ochre
mountains, and the dark green
poplars, mulberry trees and lush banks
of the River Guadix can be seen in the
distance. A reddish, flat-topped hill,
built artificially from rocks from the
neighbouring minehead, stands out
over the area like a monument to
human industry.
The quiet road passes through the
towns of Cogollos de Guadix, with its
chapel to the Virgen de la Cabeza
perched on a small mount 
- 
from
which there are splendid views of the
countryside; Jeres del Marquesado,
with its marvellous examples of




Sanfermines in Pamplona 
- 
in the
month of September; Aldeire, with its
famous Moors and Christians show,
which takes place every year in the
main square to commemorate the XVI
century rebellion by the people of
Granada against the powerful Phillip
II and, finally, La Calahorra, with its
notable castle-palace, the first example
of Spanish civil renaissance
architecture, which recalls the region's
warlike past.
Inhabited since prehistoric times, as
witnessed by the megalithic tombs
found in the surrounding areas,
shortly after the Moorish invasion of
the peninsula the Zenecha Berber tribe
chose this area as its permanent home.
They rode with such skill in combat
that, thanks to them, the word
"jinete" (horse-rider) has passed into
the Spanish language.
The Zenecha tribesmen devoted
themselves to making raids on the
Kingdom of Castile and, in peace
time, cultivating irrigated lands, which
was a source of wealth for their
people. This situation lasted until the
Catholic Kings conquered the high
plains in their final attack on the
Kingdom of Granada and ceded the
region as a feudal estate to the
extremely powerful Cardinal
Mendoza, Archbishop of Toledo.
An illegitimate son of his, Rodrigo de
Mendoza, who distinguished himself
for bravery in the war against the
Muslims of Granada, inherited the
plains of Cenete and the title of
Marquis. After visiting ltaly, where he
almost married Lucretia Borgia, he
brought the best Italian architect he
could find back with him and
commissioned him to build a
castle-palace with solid
cylindrical-shaped towers and fortress
walls with arcades and balustrades
finely sculpted in Carrara marble. The
result was Spain's first Renaissance
building, constructed to protect the
Marquis from his none-too-reliable
subjects. It was never inhabited by the
Marquis or his descendants, who were
more interested in the pomp and
splendour of the royal court than in
the rigours of life in this distant
corner of Spain.
After visiting La Calahorra, in spring
and summer you can follow the road
to the port of La Ragua, and from
there enter Granada's mythical
Alpujarra region, with its
incomparable scenery.
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